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Hacer  investigación  sobre  el  desarrollo  rural  en  la  ciudad,  resulta  un  ejercicio

interesante,  por  demás  complicado  y  hasta  difícil  de  comprender,  sin  embargo  decidir

aventurarnos a plantear que dentro de lo urbano, se pueden generar por parte de los sujetos

proyectos de desarrollo y participación implicó para nosotros un gran reto.

Las miradas hacia la realidad social ya no son tan dicotómicas, entre el campo y la ciudad,

entre lo rural y lo urbano, donde también se han realizado investigaciones sobre desarrollo

de la nueva ruralidad o la rurbanidad, sobre todo en proyectos productivos, como la crianza

de animales de traspatio, las huertas y la zona chinampera, entre otros.

La peculiaridad de nuestro estudio se centra en un proyecto, con sujetos que no tienen un

espacio concreto-real, debido a su condición de migrantes, y que además se enfrentan a

condiciones de desigualdad, explotación y discriminación por su identidad indígena.

Desde ahí, tuvimos que cerrar los ojos junto con ellos e imaginar un espacio simbólico y de

posibilidad, para ver el desarrollo que estaban planteando en la Ciudad de México y cómo

se estaba dando.

Los migrantes indígenas en la Ciudad de México, han sido un rostro olvidado no sólo por

los investigadores y los gobiernos, sino por ellos mismos, pues aunque algunos de ellos ya

han conformado grupos, redes y organizaciones sociales, únicamente es para perpetuar la

vida comunitaria,  pensándose en un allá, en la fiesta, en la música, en la danza y en el

folclor, que la permisividad de la ciudad les admite; muy pocos son los que se deciden a

saltar las trancas y se resisten a estas camisas de fuerza y  realizan el ejercicio imaginativo

de ser en  el nuevo espacio o en ambos. En el que les dió origen y al que llegaron por

distintas circunstancias.

Ahí  justo  en  ese  lugar  decidimos  ubicarnos  para  realizar  la  investigación,  en  la

cotidianeidad de un grupo de migrantes indígenas organizados, cuyo objetivo de carta de

presentación es la lucha por el  reconocimiento de lo indígena y el  diálogo con y en la

ciudad; y cuyo objetivo real es compartir las vivencias y las historias de su ser indígena y

migrante en la Ciudad de México.

Regularmente, cuando uno se inserta en algún campo, para el estudio del desarrollo rural,

comienza describiendo, el paraíso natural y la infinidad de recursos con los que  el lugar
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cuenta,  hasta parece que uno toma la fotografía del lugar y trata de trasmitir su belleza

contradictoria a los lectores. 

Nosotros, nos ubicamos en un plano distinto, la gran urbe y su zona metropolitana, sin una

ubicación específica pues la migración ha dispersado por todo lo largo y ancho de la ciudad

a  nuestros  sujetos  de  estudio.  El  escenario  es  por  tanto  muy  amplio:  el  metro,  las

terminales, el centro histórico, las calles, las escuelas, las iglesias, los barrios, los centros

comerciales, las oficinas, etc.

Conocer el “espacio comunitario” de la Asamblea de Migrantes Indígenas de la Ciudad de

México, tampoco nos dio claridad de donde se ubicaba el proyecto. Una oficina rentada,

con una sala de cómputo, otra de radio y una más para juntas, tapizada en sus paredes de

carteles  y  avisos  de  fiestas  comunitarias,  acciones  de  resistencia,  convocatorias  para

financiamientos  y una pizarra de actividades,  acerca de los talleres de lenguas, derecho

indígena o vídeo, no decían gran cosa.

Nunca supimos bien a bien, donde quedaba ubicada la Asamblea de Migrantes Indígenas en

realidad, pues andábamos de un lado a otro entre las fiestas, los cursos, en las reuniones con

autoridades de los gobiernos locales y federales, en las ferias de artesanías, en los festivales

culturales y en una que otra revuelta, en espacios de otras organizaciones, o en donde nos

agarrara la noche por decirlo metafóricamente.

Podemos decir que el proyecto de desarrollo de indígenas migrantes en las ciudades está en

todos los lugares donde estos sujetos se sueñan y se ven en la posibilidad de permanecer y

construir, como ellos dicen:  “un espacio para todos”.

Además de dar cuenta de esta diversidad cultural  originada durante las migraciones y los

aterrizajes de la residencia urbana de los indígenas migrantes, y el gran cuestionamiento

que esto abre no sólo en materia de la redefinición de una agenda de derechos y políticas

públicas, sino la necesidad de construir nuevas formas de relaciones de convivencia entre

toda  la  ciudad,  donde  el  racismo  y  la  discriminación,  se  transformen  por  el  diálogo

intercultural, el reconocimiento a la diferencia, la tolerancia a otras identidades y formas de

ser.

Algunas voces
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“Tiene como tres años que me incorpore junto con la familia, a la Asamblea de Migrantes Indígenas, yo digo

que hay varias cosas que todavía nos quedan por definir, nosotros asumimos que estamos en un proceso,

empezamos con muy poca claridad de lo que queríamos, porque la Asamblea nace como una necesidad de

tener una espacio, en primer instancia donde reunirse, donde hacer actividades comunes, pero después se fue

complicando más el asunto porque ya no era solamente un área de asambleas donde la gente se pudiera

reunir y no nos corrieran de las Delegaciones etc. Pero después se veían otras necesidades, es decir, ya como

migrantes ya tenemos donde reunirnos, pero y ahora qué vamos a hacer, no nada más lo que veníamos

haciendo de reunirnos para organizar un baile y juntar fondos, o para ensayar bailables y presentarlos en la

Guelaguetza, etc. Entonces ya se fue pensando más si se creaba esto como un espacio y si se creaba esto

como una organización o una comunidad, y fueron discusiones muy amplias y por mucho tiempo, todos

teníamos más una idea de organizaciones y decíamos, si nos vamos a forma como una A.C., como sucedió

hace  tres  años,  decíamos  que  iba  a  ser  como  un  instrumento  para  obtener  recursos,  para  tener  una

personalidad jurídica, para tener ese formalismo legal que te permite obtenerlos.  Pero no estábamos de

acuerdo en ser una ONG más, sino como teniendo esta herramienta, más bien se fortalecía una comunidad

intercultural y entonces siempre nos llevó a muchos problemas, como que a veces somos más dados a una

organización,  sobre  todo  porque  veníamos  de  diferentes  comunidades  y  diferentes  pueblos  indígenas,

diferentes  formas  de  comunalidad.  Entonces  se  nos  dificultaba  la  vida  comunitaria,  porque,  queremos

asumirnos como una comunidad. Este es el espacio donde podemos hacer todo lo que queramos, obviamente

lícitas, pero sí nos conflictuaba porque de repente con las financiadoras tenia que tener una mesa directiva,

cumplir con requisitos, todo lo que es una organización civil, pero siempre se forzó más a que pudiéramos

tener esa capacidad tanto de manejar la vía legal y todo lo que ella implicaba, como también tener toda esa

flexibilidad de lo que implica ser una comunidad, ya no de un solo pueblo sino intercultural y creo que a tres

años hemos sorteado esa parte que me parece que es muy importante.

 Hay conflictos, sí muchos, yo creo porque también lo he vivido, que en las comunidades hay conflictos

eternos, por tierras y otras razones, hay veces que hasta el orgullo esta metido ahí y por eso se mata la gente,

eso es cierto, lo cual no debe asustarnos, es una sociedad común y corriente como en cualquier otro lado del

mundo y no porque sean indígenas se piense que son menos racionales,  porque precisamente tienen sus

razones, lo que a veces no se sabe es cuáles son esas causas profundas que motivan a la gente a los conflictos

permanentes.

 Tampoco los conflictos son para toda la vida, van cambiando como van cambiando las generaciones van

cambiando los problemas, a lo mejor un problema original pues ya no lo es y es otro.

En el caso de la Asamblea hemos tenido diferencias como cualquier otra comunidad, pero no tan graves y yo

diría que se debe sobre todo a que a diferencia de las comunidades de origen tu no escoges donde nacer,

nosotros elegimos la Asamblea para nacer. Al principio esto sí se cuidaba para que no fuera a reventar el

asunto al primer cambio.
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Tenemos  como indígenas  un mismo tronco común cultural  que  te  atrae  como imán,  aunque seamos  de

diferentes  pueblos  indígenas,   inmediatamente  captas  quien  puede  ser  tu  amigo,  tu  padrino,  compadre,

compañero y que juntos se pueden hacer cosas. Eso fue un buen principio, nadie ha sido invitado si no

cumple ciertos requisitos, porque hay un proceso para invitar  a la gente a quedarse o no recibirla. 

Otra de las cosas que nos ha ayudado mucho es que todos asumimos que somos indígenas y que tenemos

principios comunes que nos valoran como personas y colectivos, entonces a partir de los principios de la

honestidad y el trabajo, del tequio, de la rectitud, han hecho posible el espacio y lo que se ha logrado, mucho

o poco. Entonces cuando hay discusiones entramos en conflicto, porque a lo mejor uno de nosotros piensa

que las cosas deben de hacerse de una forma porque así lo aprendimos en la comunidad y otros dicen que no

porque se los enseñaron diferente, no se ha llegado a mayores porque hemos entendido que no estamos en

nuestras comunidades de origen, que queremos crear algo semejante pero con distintas manera incluso de

ser indígena, y a partir de ahí encontrar los puntos comunes, cómo se combinan y se encuentra una tercera

posibilidad, al final de cuentas entendemos que estamos en nuevas condiciones de vida, ni siquiera rurales,

son  totalmente  urbanas  y  que  dentro de  eso  debemos  encontrarle  alguna  salida....en  náhuatl,  hay  una

palabra…  moyocoyani,  que  significa,  el  que  se  inventa  así  mismo…  es  como  si  nosotros  quisiéramos

inventarnos a nosotros mismos… para recuperar la comunidad…y el ser indígena en la ciudad…para no

tener tanto dolor”

Mujer, Nahua, Asamblea de Migrantes Indígenas de la Ciudad de México, A.M.I.
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A manera de Introducción

“...y cómo demuestras que sigues siendo indígena aunque no tengas tierra, aunque ya no te dediques al

campo, porque la identidad no tiene que ver necesariamente con una vida rural o campesina”

Mujer, Nahua, Asamblea de Migrantes Indígenas A.M.I.

Mucho se ha abordado  en la actualidad, el tema del fenómeno migratorio de  individuos o

comunidades  indígenas  a nivel  internacional,  principalmente  a  los  Estados Unidos,  las

formas de migrar, las redes que se tejen y las transformaciones sociales que van ocurriendo

conforme este fenómeno avanza; sin embargo el tema de la migración interna, ocupa otra

particularidad respecto a este fenómeno; inicialmente esta práctica se daba principalmente

hacia las grandes ciudades, pues durante la época de la industrialización era un tema en

creciente investigación y de novedad social,  posteriormente con la crisis económica y en la

agro  industrialización,  el  tema  se  dejó  un  poco  de  lado,  después  de  los  años  setenta,

volteando  la  mirada  hacia  la  migración  rural-rural,  con los  jornaleros,  quienes  con los

nuevos espacios de la agro industrialización, salían por temporadas de sus lugares de origen

a seguir trabajando la tierra.

En el caso de las ciudades, la migración disminuyó considerablemente, y en consecuencia

los  estudios  respectivos,  quedando  dicha  temática  bajo  la  lupa  de  los  estudios  sobre

urbanización, en el mejor de los casos. Si bien los traslados masivos del campo a la ciudad

cedieron  en  importancia  paulatinamente  entre  los  núcleos  urbanos  y  las  grandes  zonas

metropolitanas,  la  intensidad  de  migración  interna  a  zonas  urbanas  se  ha  mantenido

relativamente  estable  desde  mediados  del  siglo  XX;  un  ejemplo  lo  vemos  durante  la

segunda mitad de los años  cincuenta, en donde sólo en el Distrito Federal y el Estado de

México,  el  flujo migratorio excedía a 30 mil personas, eran los lugares de llegada más

comunes  y de mayor atracción para los habitantes de otros estados; dicha cantidad fue

disminuyendo con la apertura de otras zonas de demanda laboral creciente.1

Recientemente la manifestación indígena en las ciudades se ha hecho notar en presencia y

participación, más que en cantidad, esto, gracias a la mayor organización y anclaje que los

1 Ver mapas de los flujos migratorios: anexos
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migrantes  indígenas  han tenido al  participar  en lo  urbano.   La defensa de derechos,  la

participación social y la recuperación de la vida comunitaria, han sido, algunos de los tantos

elementos  que los  indígenas  migrantes  tratan  de  construir  en  los  espacios  a  los  cuales

migaron.

En este trabajo se pretende abrir nuevamente una arista del complejo fenómeno, que sigue

siendo  la  migración  interna  y  las  diversas  problemáticas,  transformaciones,  y

particularidades que ésta representa para las ciudades y para el país. Haciendo un pequeño

recorte  y contribución a  los estudios del  mantenimiento o pérdida de la  identidades  en

zonas ajenas a las de origen, sin por ello dejar de tocar otros factores cruciales, como las

causas de la migración al DF, los impactos en los pueblos de origen y en la ciudad,  la

construcción  de  la  llamada   comunidad  extendida  o  transterritorial,  el  racismo  y  la

discriminación y los mecanismos de sobrevivencia en todos los sentidos  que llevan a cabo

los migrantes, entre otras,  por mencionar algunas.

La  migración interna, o mejor dicho ser migrante en el propio país, presenta ante los ojos

de la investigación y de la  realidad social misma, una compleja discusión teórica y de

abordaje  metodológico,  pues  que muchos  actores  sociales  se  vivan como extranjeros  y

ajenos ante una aparente nación homogénea y un estado de  derecho igualitario, subraya la

necesidad de  regresar a las viejas interrogantes sobre la inclusión y exclusión de lo indio en

México,  no  sólo  en  términos  abstractos  o  de  estado  de  derecho,  sino  en  las  prácticas

cotidianas  y  en  la  relación  con  todos  los  actores  sociales  que  conforman  la  sociedad,

incluyendo  las relaciones entre ellos mismos.

Por  ello,  hablar  de la  cuestión indígena  hoy en día  nos  remite  a echar  un vistazo a  la

historia, al pasado y a una larga lista de exclusiones y marginaciones, que vivieron y siguen

viviendo los grupos indígenas en toda América Latina y más específicamente en nuestro

país. Desde la Conquista - el choque cultural que  enfrentaron- hasta la Colonia  se vieron

subordinados  al  gobierno  de   la  corona  española,  después   durante  el  México

independiente-  quedaron  fuera  del  proyecto  de  Nación-  y  hasta  nuestros  días  han sido

negados y excluidos  de diversos espacios de la realidad nacional.

Dentro de este contexto nos preguntamos qué implica ser indígena en la actualidad,  en

espacios urbanos y con nuevos elementos en una realidad donde lo conocido se vuelve cada

vez más incierto y en donde las condiciones políticas, económicas y sociales se dan en un
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mundo  cada  vez  más  globalizado  y  desterritorializado,  en  el  cual  se  vuelve  difícil

identificar los tiempos y los espacios, en donde parece que se nos escapan los sujetos.

Decimos que se nos escapan los sujetos porque cada vez se vuelve más difícil dar cuenta de

la  gran  complejidad  de  expresiones  colectivas  e  individuales  de  los  “nuevos  sujetos

sociales” que emergen en el escenario social, sus historias, sus contextos particulares, sus

tiempos,  sus vínculos y los actores que de ellas  participan.  Y es en ese sentido que la

historia y los sujetos se construyen día a día, en la cotidianeidad de las prácticas, en el ir y

venir de los actores sociales a partir de una serie de elementos que logran conjugarse y

coincidir de una manera determinada y no de otra. 

Así  abordar la identidad indígena nos obliga ha ver la gran movilidad que ésta ha tenido a

través de una constante transformación y resignificación de los elementos culturales con los

que cuenta  el sujeto, y con los que va adquiriendo en su caminar por la historia y por el

mundo, en la vida cotidiana, en los vínculos familiares y comunitarios, en las actividades

productivas, en la búsqueda de sobrevivencia, en los nuevos trabajos y nuevos roles, en la

vida en la comunidad y fuera de ella, con los otros, con lo diferente; lo cual  ha dejado

huellas  y aprendizajes, en los pueblos indígenas que van haciendo que  su historia siga viva

y se siga construyendo día a día.

 Por tanto lo indígena  y  los indígenas se  presentan no sólo como el resultado de las

imposiciones de diversos sectores del poder, sino como partícipes  de la realidad social, que

inciden en la transformación a partir de su racionalidad y resistencia, lo  que  les da el

carácter de  actuales, constructores de nuevas formas de producción y de subjetividades. 

En este trabajo consideramos que uno de los elementos centrales que ha impulsado esta

transformación y movilidad social  es la migración, la cual plantea una multiplicidad de

escenarios  complejos,  problemáticas  históricas  que  se  han  ido  agudizado  y  que  en  el

transcurrir de los años se han ido construyendo diversidad de formas y respuestas que han

dado como resultado transformaciones en las acciones de los migrantes y de los espacios a

los que llegan. 

Estas transformaciones no sólo han puesto en juego a la identidad de estos sujetos, si no

también  se  han  generado  alternativas  para  los  mismos,  ya  que  durante  el  proceso  de

adaptación y apropiación a los nuevos espacios, se generan choques culturales, territoriales,

sociales,  políticos  e  ideológicos,  frente  a  los  cuales  se  contemplará  la  construcción  de
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nuevos espacios para reproducir-se, reapropiar-se y crear proyectos a futuro acorde a su

propia visión del mundo.

Desde esta perspectiva, las realidades y los espacios tienen múltiples y particulares maneras

de ser leídos  y percibidos;  además de la  existencia  de realidades  distintas,  producto de

construcciones sociales, históricas y particulares, por tanto cada sujeto interpreta desde sus

vivencias y experiencias aquello que constituye su mundo.

De estas formas particulares de leer los espacios, es que los grupos indígenas establecidos

en  lugares distintos al de origen, construyen y reconstruyen su identidad en la interacción

constante  con  otros  indígenas  o  no  indígenas,  proceso  que  pretendimos  abordar  y

reflexionar en este trabajo con un grupo de indígenas migrantes pertenecientes a diferentes

etnias y concentrados en una organización denominada Asamblea de Migrantes Indígenas

de la  Ciudad de México (A.M.I.),  cuya intención es reivindicar  la  reproducción de las

identidades indígenas en otros espacios, en este caso la Ciudad de México. 

En este sentido, partimos de la idea que lo territorial, no se refiere únicamente a un espacio

físico, sino a la ruptura de las limitaciones que éste impone y a la posibilidad de escapar de

los lugares que le han sido asignados como propios –el indígena pertenece a la selva, a la

sierra, al campo...pero no a las ciudades-.

Es importante resaltar esto, como uno de los elementos centrales a considerar, ya que el

trabajo  acerca de lo rural involucra no sólo a la población que se mantiene establecida en el

campo, sino a todas aquellas que por razones diversas tienen la necesidad de migrar a las

grandes ciudades y  que no suelen ser consideradas como rurales por su condición actual

siendo excluidas tanto del escenario social urbano como del rural. Idea fundada por la vieja

dicotomía entre el campo y la ciudad que ha llevado a que la  composición pluricultural de

la cual esta conformada la Nación no sea reconocida ni si quiera  en las grandes urbes como

la Ciudad de México,  en la  cual habita  un porcentaje  relevante de  indígenas,  tanto de

pueblos  indígenas  originarios  y  poblaciones  indígenas  migrantes  que  la   transitan  y

conforman.

Bajo estas circunstancias, los indígenas en la Ciudad de México son pueblos y poblaciones

que se han mantenido ocultos o mimetizados y que se reproducen en medio del ambiente

hostil de una ciudad que no ha reconocido todavía su rostro plural y las particularidades de

todos sus actores.
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Ello se ve reflejado en la falta de políticas de gobierno específicas destinadas a atender las

necesidades de pueblos originarios y migrantes indígenas, los cuales son vistos únicamente

como grupos vulnerables o folklóricos. 

Este desconocimiento no sólo está dado por parte del gobierno, también la mayoría  de los

habitantes no indígenas de la ciudad ejercen no sólo un desconocimiento de estos sujetos,

sino una discriminación y exclusión basadas en su pertenencia étnica. 

Esto los ha llevado a luchar ante diversas formas de exclusión y violencia de la que son

objeto, creando estrategias desde lo colectivo y la formación de redes de contención, para

aminorar y combatir esta exclusión.

La Asamblea de Migrantes Indígenas en la Ciudad de México (A.M.I.) es la expresión de

un intento de construcción de estrategias colectivas y de redes de contención en un proyecto

que intenta reivindicar la identidad indígena y generar autonomía, recuperación de la vida

comunitaria, reconocimiento y participación intercultural en conjunción con la ciudad.

 Con  este  objetivo  conformaron  un  grupo  con  algunos  representantes  y  miembros  de

diversos grupos organizados pertenecientes a comunidades indígenas o pueblos, se reúnen y

discuten cómo lograr abrir un espacio autónomo para lo indígena y para sus grupos en la

Ciudad de México, consolidar su vida en comunidad, y fortalecer su identidad, es decir

construir un espacio comunitario para todos los indígenas migrantes.

“...como las hormigas cuando les quitan el camino, están desesperadas por encontrar otro “ 

Hombre, Mixe,  A.M.I.

La organización tiene un número de 25 a 402 integrantes aproximadamente, que son quienes

pertenecen al organigrama principal y participan en las diferentes comisiones, sin embargo

hay quienes se integran temporalmente en proyectos y tienen una actividad itinerante en la

organización o con otras organizaciones.3

2 Este número no es permanente pues depende de  diversos factores, como proyectos, actividades  de cada uno
de los integrantes, etc.
3 Algunas de las organizaciones que  participan de la AMI, son:  Lucha Triqui, ,Organización de Traductores,
Interpretes Interculturales, Gestores de Lenguas Indígenas, Fuerza Indígena Migrantes y Originarios, Grupo
Cerro  Mixteco,  la   Mansión   Mazahua,  Alianza  de  Vecinos   Indígenas,  Coordinación  de  Oaxaqueños
radicados en el DF y área metropolitana, Organización Mazahua de San Antonio Pueblo Nuevo, Expresión
Cultural  Mixe Xaam,  Unión de Artesanos  Indígenas  y Trabajadores  no Asalariados,  Centro de  Derechos
humanos Yaxkin a.c., Grupos Étnicos del Valle de Chalco, Comunidad Yalalteca en el Valle de México, entre
otras.
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Esta organización en general está vinculada y fue fundada por 15 organizaciones y el total

de la gente que participa de ella, de manera contingente son alrededor de 850 personas,

según la propia Asamblea.

Quienes hasta el año del 2004 conformaban el comité general –el cargo de más jerarquía-

eran oaxaqueños (mixes, zapoteco, mixtecos), de diferentes etnias, sin embargo la elección

de éstos para ese cargo se dio en una asamblea general y por consenso. Las comisiones

están integradas por una mayor diversidad (nahuas, triquis, chontal, huicholes, etc.). Esta

apropiación  del  poder  ha  ido  rolando,  pasando  a  otras  etnias  e  inclusive  a  mujeres  y

hombres jóvenes. Ello ha implicado un ejercicio bastante interesante, pues si bien se ha

querido ser más democráticos, lo cierto es que las pugnas por el poder y los proyectos son

uno de los principales problemas a resolver en esta organización, como en cualquier otra.

En las actividades cotidianas las decisiones las toma cada comité, sólo las decisiones de

mayor importancia las toman en asamblea, el comité general funciona como representante

ante  todas  las  instituciones,  grupos  u  otras  organizaciones  con  los  que  se  hace  una

negociación, se solicita financiamiento, se trata un caso legal, se organizan fiestas,  etc. Las

divergencias que tengan que ver con el trabajo de la organización son tratadas también en

asamblea para encontrar su resolución, sin embargo carecemos de información con respecto

a alguna tensión generada por la pertenencia a una etnia específica, lo que sí es evidente, es

que  quienes  mantienen  el  liderazgo  son  aquellos  con  mayor  preparación  académica  y

experiencia en otras organizaciones y trabajo con cuestiones indígenas.

Es  importante  resaltar  aquí  que  la  peculiaridad  de  este  grupo  es  justo  la  preparación

académica  que  tienen,  pues  la  mayoría  de  ellos  son  intelectuales  orgánicos  de  sus

organizaciones, y su lucha se inscribe justo en la transformación a partir de la educación

Por otro lado, el propósito de crear la Asamblea  fue y sigue siendo enfrentar el choque  que

sufrieron al llegar a la ciudad, con la discriminación, la violencia, el individualismo, entre

otras, lo cual se traduce en uno de los objetivos de la asamblea, que es cambiar el concepto

y el valor del indígena, pues ellos  se asumen como parte de la globalización, y lo urbano.

" Indígenas del siglo XXI, ancestrales pero actuales en la práctica, asumiendo y adaptando el pensamiento y

los conocimientos occidentales pues creen que no están peleados, sino más bien se conjugan, se intercalan y

se interrelacionan para fortalecer su conocimiento y sus prácticas”

Hombre, Zapoteco, A.M.I
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Se trata  del sentido múltiple que se le da al espacio para permanecer, cambiar y trascender

en él, por lo cual la asamblea  es un espacio multiregional e inter-regional basado en el

sistema  de  cargos,  que  retoman  de  los  sistemas  organizativos  de  sus  comunidades  de

origen, haciendo una mezcla de las diferentes prácticas de cada una de sus comunidades.

Se aprovecha la estructura comunitaria como una alternativa tanto para ellos mismos como

para la ciudad, pues además de tratar de reproducir la vida comunitaria en la ciudad, lo que

se pretende también, es cambiar la imagen que la gente de la ciudad tiene de ellos, cambiar

en la práctica el  concepto de lo indígena,   que ya no sea mirado únicamente como un

problema y se le siga tratando de manera asistencial, si no que la ciudad agregue el valor de

la riqueza cultural  de los pueblos indígenas a su funcionamiento dentro de un proyecto

incluyente.

También, pretenden construir herramientas que favorezcan a los migrantes y a los indígenas

en  general,  y  no  tener  como organización  únicamente  una  función  corporativista,  sino

brindar  un espacio  en donde se  recree  la  vida  comunitaria,   que  sirva de  red  para  las

personas que van llegando a la ciudad,  y así mismo aportar económica y socialmente a las

comunidades de origen por medio de la recolección de fondos en actividades como  las

fiestas y las obras públicas.

A pesar  de  los  avances  que  este  grupo  ha  logrado,  el  reconocimiento  de  la  presencia

indígena  en  la  ciudad  es  una  actividad  aún  por  realizarse,  ya  que  involucra  a  las

instituciones del Gobierno del Distrito Federal, las instituciones académicas y a los propios

pueblos,  dado  que  la  definición  del  perfil  indígena  de  la  ciudad  está  todavía  en

construcción,  e  implica  que  los  pueblos  estén  en  posibilidades  de  decidir  quiénes  son,

cuántos son y cómo se llaman a sí mismos.

Ser parte de esta gran comunidad indígena del país y de la lucha por el reconocimiento de

los derechos indígenas a nivel nacional,  pero particularmente de los indígenas en zonas

urbanas.

El acercarnos a esta organización y la complejidad que su composición representa nos llevó

a plantear como eje de esta investigación, la interacción de estos actores y la construcción

de alternativas para su desarrollo; es decir nos preguntamos fundamentalmente -¿Cómo la

migración, en éste caso a la Ciudad de México, permite a los sujetos reconstruir su
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identidad indígena en espacios distintos a los de origen, no sólo geográficamente sino

culturalmente?

Otro de los elementos que consideramos importante para  responder  este cuestionamiento

fue  explorar el emergente que originó el proceso de aglutinamiento y organización de los

migrantes  indígenas  enfocándolo  principalmente  en  el  proceso  de  la  Asamblea  de

Migrantes Indígenas, de qué etnias son quienes  participan y  cuáles no están presentes,

para qué y para quién plantean la reproducción de lo comunitario. 

Esto es,  quiénes son los integrantes  de la Asamblea,  etnias,  lengua,  género,  actividades

laborales,  escolaridad,  prácticas  etc.  y  bajo  qué  contexto  construyen o  reconstruyen  su

identidad,  es  decir,  qué  implica  para  este  grupo  ser  reconocidos  como  indios  y  como

migrantes en la Ciudad de México y por qué quieren seguir siéndolo,  qué los mueve a

conservar o transformar una identidad india- migrante y no a adquirir o reivindicar otra

como por ejemplo  obreros, ambulantes o simplemente como parte de la ciudad.

Por ello nuestra búsqueda, pretende articular redes que se organizan de cierto modo y que

llevan a la emergencia de un sujeto no previo, o un nuevo sujeto, con lazos que los ata a su

historia y pasado, pero a la vez con una reubicación espacial,  cultural  nueva, un sujeto,

finalmente producto de redes cuyo entramado pretendemos recorrer. Además, vislumbrar

qué  transformaciones  sociales,  identitarias,  culturales  se  dan  en  el  nuevo  espacio,  las

nuevas necesidades,  las nuevas relaciones  sociales,  la interculturalidad,  sus retrocesos y

logros dentro de la ciudad.

Así  mismo,  intentamos  reconstruir  la  manera  en  cómo  estos  individuos  reproducen  el

mundo  social;  el  proyecto  traza  un  bosquejo  de  comprensión  de  un  sujeto  social  con

proyectos y utopías que se encuentran en estrecha relación con su experiencia de vida y su

visión de mundo.

Construyendo la colectividad en la ciudad

La intención  de problematizar la dinámica de grupos o colectivos de migrantes indígenas a

la Ciudad de México, es porque al formar parte del escenario urbano se da cuenta de los

procesos de interacción, integración y transformación de estos grupos sociales, así, como la

forma en que afectan a otros grupos  y cambian las formas de relacionarse con los otros
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(autoridades,  academia,  citadinos,  instituciones,  y  otras  etnias);se  muestra  también  su

participación y su lucha en diversos ámbitos: social, cultural, económico y político.

Esto nos dirige  a darle importancia al estudio de los procesos organizativos que inician

diversos actores sociales, sus logros, sus fracasos, sus transformaciones, sus dificultades y

sus impactos en la sociedad.

Tratando de mantener nuestra postura acerca de que lo rural no es estar en el campo, la

sierra o la selva, intentaremos indagar hasta donde lo rural existe en los escenarios urbanos

y puede mantenerse o recrearse a través de la memoria de los sujetos, las maneras en cómo

se da este  proceso,  aportando así,  elementos  en el  estudio de la  relación  entre  campo-

ciudad.

Al hablar  del  fenómeno de la  migración,  así  como de los sujetos  que migran hacemos

referencia a conceptualizaciones e imaginarios que se tienen de éstos; sin embargo estos

imaginarios y conceptos no son estáticos, pues se encuentran en constante transformación.

La construcción del sujeto atraviesa por una  esfera personal y una social, en un espacio

específico  y  en un  tiempo  determinado,  es  por  ello  que  las  identidades  son históricas,

entonces los indígenas migrantes no son los mismos, tienen características distintas que los

hacen actuales, y lo relevante es indagar acerca de los elementos, procesos y resultados en

las acciones de éstos.

El problematizar la función de los espacios ocupados por los grupos sociales, nos sirve para

poder indagar acerca de los procesos de  cambio que estos sufren en un devenir, en donde

surge la necesidad de su distribución y su regulación, es decir, la reconfiguración de sus

acciones en el pasado, el futuro y el presente, o bien, la memoria, la posibilidad y el actuar

en el aquí y el ahora  vinculado con un allá, resultado de éstas dimensiones anteriores.

Sin embargo, muchas veces los proyectos y expectativas de los migrantes son vistas, sólo

con un sentido inmediato o urgente de sobrevivencia que su cotidianeidad les exige,  el

imperativo  es  la  sobrevivencia  como  una  constante  que  regula  en  gran  medida  las

actividades que éstos realizan en los espacios en los que se encuentran.

Por otra parte estos grupos se convierten en un problema social, político y económico, pues

rompen  constantemente  con los  usos  y  representaciones  institucionalizadas  al  proponer

nuevas  formas  de  apropiación,  prácticas  y  uso  de  los  espacios,  nuevas  formas  de

relacionarse, de resistencia y formas de vida.
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En este sentido nos encontramos ante la disyuntiva de lograr una conceptualización referida

a estos sujetos, a sus ámbitos cotidianos o al tipo de espacio que ocupan y los proyectos que

se gestan en estos, considerando al espacio como contenedor de sus prácticas, por lo cual es

necesario tomar en cuenta la subjetividad, como un proceso en el que se participa y se

conforma la realidad urbana. Proceso en el cual se reivindica a un sector de la sociedad

constituyéndose como un sujeto social emergente, que justifica a un grupo marginado y

alienado  al  generar  un  estilo  de  vida  propio  y  contracultural,  lo  cual  exige  como

investigadores que antes de intentar definirlos como un problema a resolver, nos invita a

comprender su propia visión del mundo.

A partir  de conocer  las  expresiones  de los sujetos  sociales,   intuimos que los sistemas

asociativos y ritmos diversos que se proyectan sobre la sociedad y el entorno, es que los

sujetos sociales pueden liberarse de sus convenciones y definir nuevos fines, y con ellos

rehacer su normatividad,  sus ritmos y sus imaginarios  espacio-temporales;  es decir, que

después de una circunstancia de urgencia y resistencia los actores tienen la posibilidad de

un futuro, de generar estrategias de sobrevivencia como base para la prefiguración de un

proyecto social y  político, para la construcción de un espacio propio y autonómico.

Consideramos que a medida que el sujeto rehaga y readapte sus acciones, podrá desarrollar

una mayor capacidad de respuesta; es decir cuando los sujetos se detengan a considerar sus

modos  de  ver,  preguntar,  entender,  juzgar  y  decidir,  podrán  hacer  más  explícitos  y

diferenciados sus propios valores, proyectos y sentimientos. 

El  atrevernos  a escuchar  las voces  de estos actores  y los diferentes  grupos humanos e

interpretarlos, nos permite romper y desmentir mitos virtuales, creados por el rumor. Se

tiene la imagen de que el campesino o el indígena, viven en condiciones vulnerables, de

pobreza, que son retrogradas, analfabetos, vende chicles, limosneros, artesanos, folclóricos,

en fin que se dedican al subempleo o a los servicios; lo cual es una mera generalización y

homogenización de sus prácticas e identidades.

Existe una serie de discursos y contextos históricos, económicos y políticos, que influyen

en las relaciones de estos grupos con otros y en su desarrollo de estrategias y formas de

vida, por ejemplo: utilizar la identidad indígena como un recurso para negociar con los

gobiernos. En este sentido se da cuenta de cómo van identificando sus elementos de diálogo

frente a otros y qué construyen en este proceso. De  ahí la importancia del estudio de estos

18



grupos sociales en  su propio proceso y en la interacción con el discurso del investigador, el

cual le sirve de referente  de su propia realidad, a partir de la cual se construyen.

Es pertinente señalar la importancia de lo anterior desde su expresión en la realidad del

grupo de la Asamblea. La lectura de los procesos sociales no se hace sólo desde un palco

que mira al escenario, si no que es necesario por la demanda de la realidad, el reconocer e

inscribir la labor del profesional investigador- como ejercicio formal- como parte  de los

procesos de interacción dentro de los escenarios y procesos de los grupos sociales.

Siendo más específicos, nuestra inserción dentro del proceso organizativo de la Asamblea

al participar  en el  área de investigación4,  nace de la demanda de esta organización por

generar una lectura  de su dinámica  grupal, y la implicación  de cada cual  en relación  con

los conflictos que surgen como obstáculos para el logro de sus objetivos; y qué hacer como

organización. En el  aspecto de la participación y la comunicación, fuimos rescatando entre

líneas,  dentro de las historias, el hilo o los hilos de diversos colores, las historias de la

migración y la necesidad de permanecer y reconstruir lo indígena, como parte fundamental

para seguir subsistiendo.

Por  lo  cuál  nos  interesó  indagar  acerca  de  cómo  las  diferentes  historias  colectivas  e

individuales –en concreto  de los diversos grupos e individuos indígenas migrantes en la

Ciudad de México que participan de la A.M.I.- determinan los procesos que los han llevado

a constituirse en una organización plural.

Además de sistematizar dicho proceso, fue necesario averiguar cómo es que cada una de las

experiencias históricas estructuran en relación con lo cultural, una forma de interacción con

el escenario de la ciudad y sus grupos (indígenas, mestizos, gobierno, instituciones).

Esta experiencia histórica es importante porque da cuenta, tanto del origen, como de la

razón de las formas en como se piensan, se vinculan y planean los diversos actores sociales

– en este caso los grupos migrantes presentes en esta organización- en el contexto de la

ciudad y frente a un panorama más global. No sólo se trata de recopilar los datos pasados,

sino de recuperar la memoria como grupo, es decir, de lo que los llevó a constituirse en el

presente y proyectarse a futuro –expectativas, acciones y significados que se generan en

este proceso y en la construcción de un proyecto desde la diversidad de actores que la

4

 Ver cuadro organizativo de la Asamblea, anexos.
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componen, tomándolos como portavoces representativos de esa diversidad grupal a la que

pertenecen.

En este sentido, es necesario para poder explicar el lugar de un grupo y dar sentido a sus

acciones, saber quiénes  son –origen y sentido-, desde su propio discurso y desde la mirada

de otro, esto es, la construcción de ellos como sujetos en interacción con lo urbano. La

reflexión está también dirigida a explicar los elementos de la construcción y apropiación de

espacialidades de estos grupos, que finalmente afectan sus construcciones simbólicas, sus

prácticas, pensamientos y posibilidades.

 Indagar sobre los verdaderos y grandes mitos nos permite encontrar los orígenes y sentidos

del mundo; los conocemos a través de quienes pudieron escribir las voces de sus creadores

y ancestros, desde sus voluntades que construyen el porvenir. Así nosotros escuchas, de

personas y grupos humanos podemos construir mitos nuevos sobre éstos, pero a través de

sus propias voces, de sus actos, rastreando los orígenes de sus formas, de sus voluntades

presentes y del porvenir. Es a partir de esto, que se puede construir un sentido más original

acerca de los fenómenos humanos y de sus contextos, de las metáforas imaginarias de la

realidad de los migrantes. 

Ante ése complejo escenario social, es importante pensar y cuestionar los conceptos y las

realidades,  pues  en  éstos  territorios  múltiples  entre  el  campo  y  la  ciudad,  es   donde

aparecen  nuestros  sujetos  de  investigación,  inmersos  en  contradicciones,  con  nuevos

territorios,  con  nuevas  demandas  y  nuevos  proyectos  que  le  van  dando  el  carácter  de

dinámico al entramado social,  y abriendo la posibilidad de hablar de un desarrollo rural

dentro de las ciudades.

Finalmente  el  propósito  de  esta  investigación  fue  realizar  un  análisis  de  las

transformaciones y (re)construcciones de la identidad indígena disminuida o desarticulada

debido a la migración, a una identidad indígena política organizada y apropiada del nuevo

espacio.

De ahí la importancia de la organización en migrantes indígenas quienes se reúnen y se

identifican para aminorar la ruptura que implicó la migración, a la vez que buscan mejorar

sus condiciones de vida, trabajo y apoyo a las comunidades de origen
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A la par este trabajo pretende contribuir al estudio de las organizaciones indígenas que han

ampliado su territorio y capacidad política fuera de sus lugares de origen y de sus fronteras,

atesonando la defensa de sus derechos como indígenas y como migrantes.

 En este sentido pretendimos precisar cómo su lucha se inscribe y se ubica como parte de

una lucha social más amplia orientada a la construcción de una democracia participativa y

un diálogo intercultural.  Pues consideramos que la cuestión indígena en México, ha ido

convirtiéndose en un asunto urbano que trasforma y extermina sujetos, reiteramos tanto a

los pueblos, como a las ciudades y los obliga a la necesidad de incorporar la diversidad

étnica  y  cultural,  como  elementos  constitutivos,  en  el  diseño  de  políticas  públicas,

desarrollo social y gestión urbana.

Asumir  la  diversidad  cultural  como  componente  estructural  de  las  sociedades

contemporáneas, es asumir una nueva forma de estado y por tanto de democracia

Por ello el  título de este trabajo “Reinventando espacios:  migración indígena y diálogo

intercultural con la Ciudad de México” pretende mostrar  en un breve recorrido cómo se

han ido modificando los  espacios, los discursos, las prácticas, las maneras de percibirse y

expresarse como sujeto indígena dentro de las ciudades, partícipe en la construcción de la

realidad  social,  en  un  constante  ejercicio  de  reinvención  de  sí  mismo y  desde  lo  cual

interactúa de forma individual y colectiva con la ciudad y todo lo que ella implica,   para la

re- construcción de  una convivencia intercultural.

En este contexto, la investigación parte de un marco teórico- metodológico cualitativo que

se ubica  dentro del estudio de la migración indígena a las ciudades  en un esquema de

análisis integral, que incorpora elementos políticos, sociales y culturales sobre la migración,

que en conjunto nos muestran una perspectiva de la realidad de éste fenómeno, que nos

remite  a  la  marginalidad  y  a  la  discriminación  social  que  los  indígenas  son objeto  en

centros urbanos, su proceso de adaptación a nuevos contextos  sociales y a las formas en

como resisten y re-producen sus culturas e identidades en los mismos, para continuar con

su propio desarrollo.  

El documento se estructura a través de  tres capítulos y ejes de análisis y otros cinco de

análisis y cierre, se anexa al final un último capítulo sobre la metodología, el trabajo de

campo y la intervención.
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Primeramente se inicia la invitación al lector a vislumbrar, la complejidad del ser indígena

en la  Ciudad de México,  cuántos y quiénes  son, dónde están ubicados,  sus actividades

principales y sus alcances y limitaciones dentro de la urbe. El desafío al que se enfrentan, es

principalmente  la  discriminación,  en  todos  sus  niveles  desde  el  formal,  institucional  y

jurídico, hasta en las prácticas cotidianas en conjunción con la ciudad.

En  el  capítulo  Identidad  indígena:  Se  indaga  la  construcción-  transformación  de  la

identidad  indígena  como  un  proceso  que  nunca  termina,  sino  que  está  en  constante  e

interminable cambio. A la luz de los procesos históricos vislumbraremos un poco cómo se

ha construido la identidad indígena desde las culturas mesoamericanas y su vínculo con la

tierra, hasta las construcciones de occidente del  salvaje e inferior a partir  de la  conquista y

la colonización, definiciones y estigmas que aun hoy permanecen en el imaginario social.

Relacionamos dicha construcción con la visión de la alteridad durante el indigenismo de

Estado,  en donde se buscaba eliminar  a lo indio para poder  convertirse  en una Nación

moderna.

Dichas definiciones han permeado y construido a lo largo de la historia una imagen de lo

indio  desvalorizada  y  minimizada,  cargada  de  racismo  y  exclusión  fundada  en  una

diferencia étnica. Hay una recreación de este imaginario respecto al  indio en todo el país,

principalmente  en las  ciudades  en donde son vistos  como pobres,  ignorantes,  ladrones,

sucios…etc.  Ser  indio  es  causa  de  exclusión  y  discriminación,  pero  esto  a  su  vez  ha

generado una estrategia de sobrevivencia y reproducción.

Por ello actualmente vemos que gran parte de las luchas sociales son de carácter identitario,

en  donde  los  grupos  indígenas  tanto  dentro  como  fuera  de  su  territorio  apelan  a  la

reproducción de su identidad y a las condiciones necesarias para realizarla.

De ahí  la  importancia  de las organizaciones  indígenas  de participar  en los  procesos  de

comunicación social  y de diálogo con la sociedad en donde se construyen a sí  mismos

como sujetos dignos de reconocimiento.

Y justamente,  lo que algunos grupos proponen es el  respeto y el  reconocimiento de su

cultura y sus culturas, de su pasado y su memoria histórica, pero también de sus devenires y

proyectos a futuro. 

22



Dentro  de  este  proceso   de  apropiación  identitaria,  abordaremos  la  experiencia  de  la

Asamblea de Migrantes Indígenas respecto a la  construcción de una identidad colectiva

que se va redefiniendo en el espacio urbano.

Adicionalmente,  la  Ciudad  de  México,  como  el  resto  del  país,  vive  un  proceso  de

reindianización, en el que las viejas identidades ocultas alcanzan la luz del día y reafirman

su presencia. La pluriculturalidad es así un rasgo estructural de la ciudad de México y no

una fase de transición en el  que las identidades  que vienen de lejos  estén destinadas  a

disolverse.

Proceso en el cual se reivindica a un sector de la sociedad constituyéndose como un sujeto

social emergente, que justifica a un grupo marginado y alienado al generar un estilo de vida

propio y contracultural, lo cual exige como investigadores que antes de intentar definirlos

como un problema a resolver, nos invita a comprender su propia visión del mundo.

No obstante planteamos que ante todo ejercicio del poder discursivo de definir a los otros,

existen sujetos que se resisten y se movilizan para replantear  y redefinir  qué es lo que

quieren de ellos mismos

En este sentido el reto de este capítulo fue vislumbrar la importancia de la identidad en

función a la construcción de desarrollo diferente desde la interculturalidad y con modelos

no acordes o parte de su cultura, como las Organizaciones No Gubernamentales (ONG).

En el capítulo de Los indios de la Ciudad de México se describe un breve panorama sobre

la  situación  histórica  y  actual  de  los  indios  en  ciudades  urbanas,  sus  condicionantes

sociales, económicas políticas y relacionales, cuántos son y cuales son los principales retos

a enfrentar

En  el  capítulo  La experiencia  migratoria:  Se  analizan   las  razones  históricas  que  han

llevado  a  los  indígenas  a  migrar   a  las   grandes  ciudades  y  las  condiciones  que  estos

enfrentan al llegar a espacios distintos a sus lugares de origen.

 Quiénes  fueron  los  primeros  grupos  que  llegaron  a  la  Ciudad  de  México  y  cómo se

insertaron,  a partir de sucesos históricos, como la reforma agraria en los años treinta o con

la industrialización en los años sesenta, y cuáles son los principales grupos indígenas que

siguen  llegando  a  la  ciudad y   de  qué  forma  han  permanecido  y  se  han  desarrollado,

espacial, social, económica y políticamente.
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Otro de los elementos presentes dentro de éste capítulo son las transformaciones que la

migración ha generado tanto en las comunidades de origen como en los nuevos espacios de

arribo o asentamiento, así como la apropiación y resignificación por parte de los sujetos

migrantes de los nuevos espacios.

Ello sumado  a su condición étnica que los hace vivir y enfrentarse a un choque cultural con

lo  urbano,   cargado  de  racismo  y  exclusión.  Y  con  la  comunidad  misma  al  ya  no

“pertenecer” y ser contaminados por otros espacios, en este caso la ciudad.

Finalmente se analiza como esta  doble exclusión la de indígena y la de  migrante hace que

los sujetos  se organicen y luchen por generar mejores condiciones de vida dentro de las

ciudades.

En un apartado siguiente, se introduce al lector a focalizar está problemática, en el caso

concreto que nos ocupa. Se describe de manera breve lo que es la Asamblea de Migrantes

Indígenas de la Ciudad de México, como ha sido su historia de construcción, y cuáles han

sido sus logros a nivel formal y la complejidad de su ser indio en la ciudad, debido a una

diferencia cultural y de clase.

Por último se planteará lo que implica el reconocimiento indígena en zonas urbanas, y lo

que se ha avanzado en materia de derecho en la Ciudad de México, hacia este sector, cuáles

serían  los  principales  retos  a  enfrentar   por  parte  de  las  autoridades  y  cuáles  son  las

principales  carencias  según los  grupos  migrantes  e  indígenas,  específicamente  para   la

A.M.I.

En los  capítulos  sobre  La Asamblea de Migrantes  Indígenas  una historia  sobre la  re-

construcción identitaria y  Lo comunitario como alternativa de desarrollo ,se presenta  a la

Asamblea de Migrantes Indígenas de la Ciudad de México ,su origen, proyectos  y retos

que han enfrentado desde su conformación,  a su vez,  se muestra a través de los discursos

de  sus  integrantes,  cómo se  han esforzado los  indígenas  migrantes  por  recomponer  su

comunidad fuera de sus territorios, reindianizando los espacios urbanos y las posibilidades

y limitaciones que tienen para enfrentar este proyecto, dentro de la urbe y todo lo que ella

implica  con el gran reto de construir un diálogo intercultural.

En el  capítulo Los retos del reconocimiento de lo indígena en México, se abordan el tema

de la ciudadanía y su debate actual en relación con las actuales luchas y demandas de los
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grupos  y  pueblos  indígenas.  Por  esta  razón  expondremos  primero,  algunos  aspectos

referentes a uno de los elementos centrales relacionados con el ejercicio de la ciudadanía,

los derechos y la diferencia cultural. 

En segundo lugar tocaremos el tema de la construcción del Estado-nación en México, sus

contradicciones, límites y retos en la transformación de su estructura para la superación de

las profundas desigualdades sociales, principalmente del sector indígena.

A partir  de ello se desarrollan discusiones en donde se involucran los debates como la

autodeterminación,  los  derechos  colectivos,  el  territorio,  la  autonomía,  la  cultura  y  la

identidad de los grupos en cuestión.

 Nos centraremos en el surgimiento de los movimientos indígenas en el país, sus demandas

y la expresión de la lucha por la ciudadanía de los migrantes indígenas desde la experiencia

de los integrantes de la Asamblea de Migrantes Indígenas de la Ciudad de México y sus

formas de organización,  reivindicación y estrategias  que han llevado a cabo durante su

estancia por la ciudad de México, así como el ejercicio de urgencia por una política del

reconocimiento  y  la  necesidad  de  asumir  la   multiculturalidad   desde  el   Estado,  los

gobiernos locales, la sociedad en general, pero principalmente desde los hechos y prácticas

cotidianas.

Por último se planteará lo que implica el reconocimiento indígena en zonas urbanas, y lo

que se ha avanzado en materia de derecho en la Ciudad de México, hacia este sector, cuáles

serían  los  principales  retos  a  enfrentar   por  parte  de  las  autoridades  y  cuáles  son  las

principales  carencias  según los  grupos  migrantes  e  indígenas,  específicamente  para   la

A.M.I. en tal caso se vincula con el último capítulo  Migración y desarrollo comunitario de

indígenas en zonas urbanas, donde finalmente se abordarán las últimas este proyecto de

reivindicación identitaria indígena en la Ciudad de México, reflexiones entorno a sus retos,

perspectivas , alcances y limitaciones, en donde se invita al lector a un cierre, en donde se

plantean las alternativas y posibilidades de estos grupos en función de su identidad, así

como explicar cuál ha sido el tema de fondo y el núcleo articulador que ha permitido que

este colectivo permanezca y se desarrolle en función de su identidad indígena y migrante.

Y  finalmente  en  una  especie  de  ejercicio  reflexivo,  se  incluye,  un  capítulo  sobre  la

intervención,  la  implicación  y  la  tarea  del  investigador   en  el  campo  quien  trata  de

construir  una  síntesis  entre  lo  societal  general  y  lo  individual  singular,  de  un  grupo o
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situación determinada,  en donde  en se abre la oportunidad y la posibilidad de conocer lo

desconocido

En este apartado trataremos de exponer como no se puede separar la experiencia  en el

campo, del resultado de la investigación misma, en ello expondremos nuestras experiencias

y  cómo  llegamos  a  indagar  sobre  las  identidades  indígenas  en  zonas  urbanas  y  sus

proyectos de desarrollo.

En toda esta madeja teórica y metodológica, el investigador  es  como un viajero en toda la

palabra, pues debe tener la vocación para indagar en  el mundo exterior e interior, de sí y de

los  sujetos  investigados.  En el  campo se  ven muchas  cosas  y sin  embargo de  todo lo

sucedido, la tarea del investigador será, más que elaborar una crónica de navegación, tendrá

que invitar a la navegación misma en el mundo de los otros, en este caso el mundo de los

indígenas migrantes en la Ciudad de México.

I.- IDENTIDAD INDÍGENA
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“... salir de las comunidades y llegar a la ciudad venimos siguiendo espejismos, pues con lo primero que nos

encontramos es con la discriminación, pero seguimos defendiendo lo que somos, no perder las costumbres, la

lengua, tampoco se les puede pedir a todos “vivan como yo” pero que no nos hagan negar lo que somos

porque es lo que nos hace ser indígenas”

 Mujer Triqui, A.M.I.

El resbaloso terreno del concepto identidad

A qué se refieren cuando dicen “no perder” y qué hace a los sujetos ser indígenas; este

cuestionamiento es difícil de responder, pues  la pertenencia de cada individuo siempre es

múltiple por lo que su vida transita de forma simultánea en varias de estas colectividades

dentro de las cuales las relaciones  sociales  que se establecen también forman parte  del

proceso de producción y reproducción de la identidad, en este caso de lo que ellos dicen es

su identidad indígena.

Para Giménez la identidad es: 

Un conjunto de repertorios culturales interiorizados (representaciones, valores, símbolos) a través
de los cuales los actores sociales (individuales o colectivos) demarcan sus fronteras y se distinguen
de los demás en una situación determinada, todo ello dentro de un espacio históricamente específico
y socialmente estructurado, la identidad es el resultado de un proceso de identificación en el seno de
una situación relacional.  

Por tanto, la identidad se construye dentro de un nicho social que está determinado por la

posición de sus actores, pero también un espacio donde el sujeto demarca su voluntad y

autonomía,  es  decir, donde el  sujeto quiere ser  reconocido por  otros para poder  existir

socialmente como parte y a la vez como distinto.

Los ejercicios de resistencia,  reconocimiento y reinvención son también generadores  de

diversidad  en  esa  especie  de  dialéctica  que  se  da  por  la  diversidad  de  las  formas  y

estrategias  de  los  grupos  que  intentan  imponer  y  homogeneizar,  las  prácticas  y  las

expresiones culturales de los grupos sociales.

Las formas creativas de respuesta social, son una reivindicación cultural que promueven la

conservación de la identidad histórica y al mismo tiempo la construcción de formas alternas

de identidad y cultura,  expresadas en las demandas,  acciones y prácticas  de los sujetos

sociales;  es decir, que en este proceso de la defensa y la recreación de la identidad, se
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sintetiza la historia de los grupos sociales, de sus deseos de construcción de formas que

superen los intentos homogenizadores de lo cultural, bajo la búsqueda del ejercicio de su

autonomía y su derecho a ser.

Las  identidades  han  servido  como  trincheras  de  resistencia  y  sobrevivencia  ante  las

situaciones de exclusión y dominación.

“...entendimos desde  la experiencia  propia de cada uno de la  vida comunitaria,  coincidimos en nuestro

lenguaje de la vida comunitaria y nuestra identidad. Finalmente nos agregamos, juntamos y sacamos la

chamba” Hombre, Zapoteco, A.M.I.

El tema de la reproducción de la identidad es muy amplio  y toca diversos aspectos, uno de

ellos  al que se debe dar importancia es el de expresiones culturales como las fiestas, la

creación de artesanías, la gastronomía, etc., que no sólo sirven como elementos curiosos  y

folclóricos dentro de las actividades de estos grupos.

Estas expresiones culturales les han servido para promover y visibilizar aquello que los

caracteriza,  también  logran  obtener  recursos  económicos  para  poder  realizar  proyectos

específicos (ya sea en su comunidad de origen o en la ciudad), fortalecen tales expresiones

y por tanto su identidad al exterior e interior de sus grupos. Lo esencial es que a través de

promover  la  participación  de  sus  propias  colectividades  en  estas  actividades  pueden

conservar sus tradiciones y cultura por medio de su práctica, es decir, una estrategia de la

reproducción de sus identidades. 

Partimos de la concepción del sujeto, quien desde su nacimiento se encuentra inmerso en

una cultura estructurada a través de sus instituciones, que le proporcionan una forma de ver

la  realidad,  de  interrogar  sus  significaciones,  valores;  aprehenderla  y  transfórmala  para

producir su identidad.

Pertenecer a una cultura no genera automáticamente una identidad, pues en este proceso

interviene la voluntad del sujeto para reconocerse y distinguirse, así como la reelaboración

y selección de los elementos que su cultura le ofrece.

El sujeto requiere ser reconocido por otros sujetos o actores sociales  para poder existir

socialmente.  La  autoafirmación  dependerá  de  la  lucha  continua  por  una  clasificación

legítima entre los grupos en contacto, que será determinada por su persistencia en el tiempo

ante el constante cambio del momento histórico.
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La cultura  nos remite a contextos históricos y socialmente  específicos, a un grupo con

prácticas  determinadas  y  particulares.  En el  caso  de  la  cultura  étnica  sus  componentes

básicos se encuentran en: una tradición compartida, un territorio cultural, una lengua como

figura de mundo, la identidad y el parentesco, y la religión como referente identitario.

 Por ello, es preciso definir cómo entenderemos la noción de identidad para no dar por

hecho que todos hablamos o entendemos lo mismo al referirnos a este término. Entonces,

podemos decir que la identidad de un sujeto no es para nosotros algo fija y establecida,

debe concebirse como un proceso continúo y abierto,  en el  que los actores  sociales  se

conforman; la identidad más que estar, es devenir y construcción. En este sentido se trata de

una construcción total que define la posición de los actores y orienta sus acciones, prácticas

y representaciones.

Si bien es cierto que la identidad es singular; hemos dicho también que ésta se conforma en

marcos sociales que dependen de un tiempo y un espacio determinados, en otras palabras

en un contexto histórico-social, que permite que las identidades que se conforman en un

mismo contexto, contengan una serie de elementos que les otorgan similitudes y les permite

una identificación entre los mismos sujetos, y que los conmina a la conformación de grupos

sociales con una identidad colectiva. En lo grupal o colectivo, existe también la necesidad

del reconocimiento en la relación e interacción con otros grupos sociales. En este sentido la

necesidad y la exigencia de ser reconocidos constituyen parte de las estrategias por medio

de las cuales los sujetos y los grupos sobreviven, se transforman y se desarrollan.

En lo grupal o colectivo, existe también la necesidad del reconocimiento en la relación e

interacción con otros grupos sociales. En este sentido la necesidad y la exigencia de ser

reconocidos constituyen parte de las estrategias por medio de las cuales los sujetos y los

grupos sobreviven, se transforman y se desarrollan.

El objetivo de considerar a la identidad como eje de análisis, es explotar la posibilidad de

profundizar  en  los  fenómenos  sociales  que  permiten  estas  nociones  como  procesos  de

construcción, acción social y de conocimiento. Abordar lo cultural y la identidad, nos sirve

para comprender de que manera los sujetos sociales adecuan y reinventan la realidad social

frente a las influencias externas, como lo son actualmente los procesos de la globalización. 

En dicho proceso, lo local y desde las particularidades de los sujetos, se puede responder de

muy distintas maneras a las influencias  externas,  reinventándolas,  y adecuándolas a sus
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historicidades, a sus mitos y sus ritos, a su construcción subjetiva e identitaria, a sus ritmos

y tiempos, a sus formas de producción y de relacionarse con el medio ambiente, a sus usos

y  costumbres.  Tal  es  el  caso  de  la  migración  en  donde  a  partir  de  procesos  locales  e

individuales se viven y se constituyen de maneras subjetivas y particulares las identidades

en los nuevos espacios de arribo. Por ello en este caso, es importante resaltar  cómo se

construyen las identidades en el afuera, en otro espacio y en arraigo libidinal al de origen,

aquí y allá, como dice Gímenez:

...la  ruta  imaginaria  que  hace  la  evocación  del  lugar  de  origen  de  pertenecer  a  su  grupo  de
referencia, pero también de anclarse en el nuevo espacio... es en los intersticios, en los silencios de
la ruta migratoria donde desde un plano subjetivo, estos grupos logran en el transcurso de los años
reconstruir de manera dinámica una identidad que agrega a causa del tránsito por nuevos y distintos
lugares rasgos inéditos de su identidad étnica y grupal5.

Este viaje, lleva a los sujetos a generar transformaciones que dan cuenta de estrategias de

sobrevivencia distintas y que expresan la particularidad de los sujetos, sus costumbres, sus

formas de comportamiento y sus necesidades actuales. La identidad en este sentido depende

de diversos factores como el espacio y el tiempo, dicho en otras palabras, suponiendo que

la base ontológica de la historia tiene sus raíces en imaginarios  que se entretejen y dan

como resultado distintos  proyectos  sociales  asumidos como verdad inamovible  y como

cristalización, ésta se da a través de distintas instituciones y grupos de poder y la expresión

de sus políticas, de lo cual se desprenden discursos pendientes a configurar los espacios

sociales  y  las  relaciones  que  ahí  se  juegan;  sin  embargo  todo  discurso  supone  otros

discursos, es decir que le preceden y le son contemporáneos y contradictorios. La identidad

se trasforma, a la par de un sin fin de transformaciones sociales e históricas.

Por  ello  es  importante  en  este  tiempo  histórico,  tomar  en  cuenta  las  identidades  de  la

globalización  y mundialización,  pues  esto ha hecho que diversos  actores  se  vean en la

necesidad de reelaborar, reconfigurar, reacomodar, resignificar sus visiones de mundo y sus

formas  de  vida  tanto  individuales  como  colectivas.  Estas  reelaboraciones  se  han  dado

gracias a los intercambios principalmente, un intercambio cultural en donde las tradiciones

locales  van  siendo  modificadas,  al  mismo  tiempo  que  resguardadas  de  los  procesos

globales,  estos  intercambios  han permitido  la  interacción  con otros  grupos  y  con otras

culturas;  intercambios  étnicos,  urbanos,  rurales,  industriales,  institucionales,

5 Gilberto Giménez. “Identidades sociales, identidades étnicas “Interculturalidad, sociedad multicultural y 
educación intercultural, Aclaman, Díaz  Polanco y otros,  México, 2002,  pp. 10.
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gubernamentales...  los  cuales  han  permitido  el  enriquecimiento  o  estancamiento  en  la

recreación identitaria.

En este caso, la necesidad de migrar para buscar posibilidades de mejorar las condiciones

de vida, ya sea buscando trabajo u opciones de educación que no hay en sus comunidades,

como  es  el  caso  de  varios  de  los  integrantes  de  la  A.M.I,  los  cuales  después  de  su

experiencia  migratoria  se  identifican  como  indígenas  migrantes,  participan  de

organizaciones que luchan por  la permanencia indígena y sus derechos combinando los

aprendizajes escolares y de vida para construir nuevas formas de convivencia dentro de la

sociedad  y  de  replantear  sus   necesidades  y  sus  auto  percepciones  e  identidades.  La

migración abre un sin fin de cuestionamientos no sólo en le sentido espacial sino vincular.

Aunque, existe un espacio primordial, un punto de partida, un origen al que están atados los

sentimientos  básicos  de  pertenencia,  de  ubicación  del  sujeto  en  una  identidad,  en  una

comunidad, a un primer hogar. La  matriz de la cual han nacido, el perenne del origen y el

retorno,  las raíces  de las cuales  siempre se formará parte,  aún fuera de ella  se buscará

reasentar en una nueva geografía, dándole un nuevo sentido, un nuevo posicionamiento a la

memoria y a las tradiciones, una especie de sed por la comunidad. 

Esta identidad y la cultura son base y soporte del sentido de devenir, un sustrato de vida;

magma inagotable de significaciones e identificación social que se traduce en formaciones

simbólicas  pertenecientes  a  colectividades  particulares  y  objetivadas  en  las  prácticas  y

paisajes  materiales  configurados  por  los  grupos  humanos.  Lo  cultural  entonces  se

manifiesta como espacio y escenario de identidad que se recrea en la praxis comunitaria del

mundo indígena. 

“lo más importante para nosotros  es la  comunidad por eso buscamos reproducir  una forma de la vida

comunitaria, para ser indígenas en la ciudad” Hombre, Zapoteco, A.M.I.

Sin embargo esta identidad de pertenencia a una cultura o comunidad, no es la única que

puede  dar  cuenta  de  la  identidad  indígena,  pues  no  queremos  caer  en  concepciones

enraizadas, de que lo indígena es el símil de lo étnico o lo cultural, en una visión limitada

que hace que ésta identidad se vea montada únicamente en el folcklor, la vestimenta, o la

lengua,  olvidando  otros  elementos  sustanciales  de  la  identidad  que  se  expresan  en  la

cotidianeidad y en las relaciones interpersonales.

Al respecto, Giménez afirma que la identidad étnica no es la única identidad de pertenencia,

ya que el sujeto puede reconocerse como perteneciente a grupos más extensos como al de
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una región, una lengua, una nacionalidad. Según este autor lo que subyace a la búsqueda de

bienes  intangibles  es  el  reconocimiento  de  la  identidad,  la  cual  ha  sido  minorizada,

descalificada  y  estigmatizada  en  el  proceso  permanente  de  etnicización  de  los  grupos

dominantes. Lo que se halla en juego es la propia identidad,  es decir, el ser, considerado

como valor supremo   de dignidad, autonomía y derechos.

 Si bien, la cultura  nos remite a contextos históricos y socialmente  específicos, a un grupo

con prácticas determinadas y particulares. En el caso de la cultura étnica sus componentes

básicos se encuentran en: una tradición compartida, un territorio cultural, una lengua como

figura de mundo, la identidad y el parentesco, y la religión como referente identitario6.

Las formas de expresión de la identidad indígena radican en que ancestralmente han sido

reconstituidos por comunidades y grupo étnicos como espacios de resistencia que además

posibilitan acciones de lucha en aras de la sobrevivencia como comunidades, pero también

representan un avance en el derecho al libre ejercicio de su identidad, lo que nos lleva a

pensar  que  no  sólo  se  trata  de  una  modalidad  folklórica  de  organización,  sino  de  la

expresión  de  una  de  las  fortalezas  de  los  pueblos  indígenas  que  les  ha  posibilitado  la

reproducción de su cultura. 

Las identidades,  también son un núcleo de defensa ante lo otro, ante la diferencia,  una

especie de útero que protege, a la vez que nutre de lo propio. En este sentido podemos decir

que  han servido como trincheras  de resistencia  y sobrevivencia  ante  las  situaciones  de

exclusión y dominación que se viven bajo el contexto de la llamada mundialización.

 “los indígenas vamos junto con la historia…ya no queremos que digan que llegamos tarde a las citas con la

historia,  estamos ahora ante el  capitalismo y somos indígenas,  cuestionamos el  progreso porque no nos

incluye “Hombre Mixe A.M.I.

El reavivamiento de la identidad, el reforzamiento de los vínculos, las nuevas brechas que

se abren entre lo local y lo global, como resultado de la pretendida tarea homogenizadora

de la modernidad; en donde permanecen olvidadas y soterradas las diferencias culturales, se

convierten hoy en plataformas de las luchas sociales, para muchos actores sociales.

El retorno hacia formas de organización social  y comunitarias,  a partir  de la identidad,

hacen del escenario social un entramado cada vez más complejo y difícil de abordar; lo cual

hace que el aspecto crucial de esta reflexión radique en la tarea de elucidar los procesos de

construcción  de  identidades  y  aspectos  culturales  que  forman  parte  de  una  herencia

6 Op cit., Gilberto, Giménez, p.60. 
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histórica, pero que a la vez se han ido transformando y se colocan como motores de nuevas

posibilidades de hacer sociedad. 

Los contenidos culturales que definen a un grupo étnico, su construcción socio histórica,

sus  representaciones  comunes,  son  marcas  constitutivas  y  orientadoras  de  sus  futuras

prácticas sociales. Es así, que las  identidades indígenas actuales no pueden ser explicadas

sin  dar  cuenta  primero  de  su  sentido  de  pertenencia  de  identidad  histórica,  pero  en

constante  transformación,  la cual  es  la  base de toda su movilización y resistencia;  así

mismo de sus reelaboraciones y su actuar cotidiano.

 Por ello, es necesario hablar de sujeto en su capacidad de constructor y transformador de

realidades, ubicado en un contexto específico, con capacidad de cambio y adaptación, más

que  estático  y  pasivo  ante  la  realidad.  En este  sentido  la  identidad  indígena  no  es  un

proceso acabado de una vez y para siempre, sino que está en constante devenir todo el

tiempo.

 Por ello, el atrevernos a hablar de identidad indígena, nos coloca en un terreno un tanto

resbaloso,  pues hay que escarbar  en la historia  y en los procesos que se comienzan a

vislumbrar en los distintos proyectos organizativos de los grupos indígenas actuales, como

lo  es  en  este  caso,  la  Asamblea  de  Migrantes  Indígenas  de  la  Ciudad  de  México  y

vislumbrar cómo se conciben como indígenas desde su discurso y qué es lo que hacen en

sus prácticas.

Así como también comprender cuál es el significado  de su identidad, como se ven a sí

mismos,   sus luchas, cuáles son las formas de resistencia, qué es lo que reivindican, lo que

plantean y  principalmente lo que quieren los grupos indígenas, desde ellos mismos, desde

sus propias voces y ya no desde la imposición que siempre venía desde arriba y no desde

las necesidades desde los propios sujetos.

Con ello no queremos caer en simplismos o reduccionismos diciendo que sólo los grupos se

articulan a partir de la identidad, sino más bien rescatarla como un elemento primordial

para  repensar  y  cuestionar  porque  los  grupos  o  los  sujetos   a  manera  individual  la

defienden, no sabiendo bien a bien de que se trata su identidad o identidades particulares.

¿Qué es ser indígena?
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Plantear esta pregunta, es escarbar en la historia y desempolvar el debate entorno a lo indio

y a su concepción, definición, y por supuesto al concepto que encierra esta identidad.

Pero  más  allá  de  llevar  acabo  un  minucioso  análisis  histórico  para  nuestro  propósito,

bastará un acercamiento selectivo a algunos de los elementos  relevantes que nos permitan

comprender   cómo ha sido la  construcción de la  identidad indígena  a  lo  largo de  este

proceso  histórico  y  cómo se articula  con las  actuales  luchas  y formas  de  organización

indígenas, aún en las que se gestan fuera del territorio original, en particular nos interesa

indagar, como éstos procesos han llevado a la construcción de la Asamblea de Migrantes

Indígenas de la Ciudad de México y cómo ésta ha sido moldeada, repensada y transformada

por campos múltiples  de subjetividades e identidades.

Es necesario  mencionar  en primer  instancia  que  el  término “indio”  nace del  encuentro

histórico de dos civilizaciones, cuando se aplicó por primera vez se debió a un error de los

españoles  de  creer  haber  llegado  a  la  India,  el  concepto  pronto  se  extendió  entre  los

conquistadores  portugueses,  ingleses,  franceses  y holandeses,  quienes  lo  adaptaron y lo

arraigaron a la población americana originaria del Nuevo mundo y quienes posteriormente

se incorporaron a los imperios coloniales europeos.

 Entonces,  la  categoría  de  indio,  que  se  empleo  para  designar  a  todos  los  pueblos

aborígenes  colonizados o por colonizar, tiene simultáneamente connotaciones  biológicas

(raciales y racistas) y culturales (en el sentido amplio del término): es un concepto total,

que  pretende  definir  en  una  sola  palabra  la  lista  interminable  de  inferioridades  que  se

atribuyen a la población mesoamericana.

La palabra indio se originó dentro de una serie de sucesos históricos precisos; dicha palabra

estuvo cargada de ideologías y prejuicios, pues la corte española discutía si estos “indios”

tenían o no alma y razón, si eran seres humanos o naturales. Este prejuicio se mantuvo

durante  la  administración  Colonial,  en  donde  los  indios  fueron  negados,  sus  derechos

estaban sujetos a las necesidades de control de la Corona española; durante mucho tiempo

se les privaba de transitar libremente por espacios públicos, eran obligados a permanecer en

sus comunidades, y a servir a sus “superiores” los conquistadores, pues ese era el orden

natural.

Podemos decir entonces, que la construcción del imaginario de  lo indígena, contiene en su

núcleo la idea de la inferioridad, concepción enquistada en la mirada social racista hacia
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estos grupos, que aún hoy desafía los intentos por transformar las relaciones basándolas en

la  aceptación  y  respeto  de  la  diferencia;  de  la  aceptación  de  la  diversidad  y

multiculturalidad que apela al derecho del ejercicio de la identidad indígena, su forma de

vida  y  concepciones  de  mundo.  Se  trata  entonces  de  una  identidad  encarnada  en  la

diferencia racial, étnica, cultural y política.

Esto es importante  resaltarlo,  pues la historia  de exclusión y marginación,  sigue siendo

tanto a nivel imaginario como en lo real para los grupos indígenas un determinante de su

ser indígenas, como refieren en su discurso: 

“… la primera condición para desvalorizarnos fue indianizarnos mediante la catalogación, pagana-silvestre,

opuesta a la católica- urbana, lo cual nos excluye históricamente desde nuestra identidad india de espacios

urbanos…” Hombre Xochimilca, A.M.I.

Indígena no es, como ya se ha mencionado, una categoría descriptiva, si no que se refiere

más bien a toda una significación histórica que identifica a un grupo social, marcado por

una  serie  de  relaciones  violentas,  un  ejercicio  de  dominio  y  falta  de  valoración,  pero

también del otro lado de la historia, de una identidad de fortalezas, de sobrevivencia, de

luchas de resistencia y de la necesidad de permanencia de los propios grupos indígenas. En

esa perspectiva,  los ejercicios de resistencia,  reconocimiento y reinvención son también

generadores de diversidad en esa especie de dialéctica que se da por la diversidad de las

formas y estrategias de los grupos que intentan imponer y homogeneizar las prácticas y las

expresiones culturales de los grupos sociales. 

La historia de los pueblos indígenas en toda Latinoamérica, ha estado marcada por políticas

encaminadas a su exclusión y desaparición, a la negación de sus derechos individuales y

colectivos, pues se les cree incapaces de manejar sus propios recursos por el sólo hecho de

ser diferentes a la clase dominante.

La cosmovisión y la identidad de lo indígena tiene como base una trayectoria histórica que

ha dejado huellas en sus actuales formas de actuar; así la racionalidad indígena responde a

los lazos familiares, al vínculo con la tierra como un bien simbólico, que les da identidad,

arraigo y pertenencia a un lugar, y es justamente esta racionalidad lo que les permite buscar

estrategias para seguir permaneciendo. 

Esta  identidad  indígena,  muchas  veces  tiene  como  referentes  símbolos  históricos

apropiados  por  ellos  y que  los  remiten  a  un  pasado al  que se  adscriben,  pues  la  gran

mayoría de los pueblos indígenas en la actualidad desconocen cómo se desarrollaban las
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culturas  prehispánicas,  sin  embargo  se  sienten  a  nivel  imaginario  pertenecientes  a  esa

cultura e identidad. En una especie de idealización y anhelo por el pasado; está defensa de

lo ancestral está presente en diversas reivindicaciones indígenas, y en la A.M.I. misma lo

vemos en el siguiente discurso:

“Que como pueblos indígenas tenemos presentes nuestras raíces históricas, que no son parte del pasado son

parte  de  nuestras  vivencias...  que  la  construcción  de  un  centro  comercial  en  la  ciudad  de  los  dioses,

(Teotihuacan) produce un choque cultural con nuestra cosmovisión y violenta nuestra identidad indígena”

Hombre,Triqui,  A. M. I.

Además de este referente identitario de memoria histórica o núcleo duro de las culturas

originarias  mesoamericanas,  se  agrega  a  la  identidad  indígena,  una  visión  occidental

fundada en la dominación, explotación y negación de lo indio, dando como resultado una

construcción imaginaria de la identidad indígena disminuida o desvalida (sin valía), que

conforma también su actuar y andar. Históricamente, la conquista y la colonia les impuso a

los indígenas, no sólo una cultura y religión, sino una identidad y obligaciones: vivir en su

comunidad local, la cual tenía límites precisos y costumbres cristianas, pagar tributo a la

corona, trabajar en los repartimientos, prestar servicios comunales y participar en el sistema

de  cargos  religiosos,  además  se  les  prohibía  ocupar  puestos  públicos,  oficios  o  alguna

profesión, que saliera de los límites establecidos.

Esto no significó la desaparición de todo sustento de la identidad indígena pero si obligó la

conjunción  de  nuevas  prácticas  y  creencias  occidentales,  revitalizando  los  sustratos

culturales con nuevas fisionomías y simbolismos que en un proceso lento y con la creación

de estrategias permitieron continuar cultos y prácticas bajo la superficial adopción de las

formas española (sincretismo), que en algunos casos resultaron puntos de intersección entre

ambas  culturas  y  posibilitaron  su  supervivencia.  Aún  hoy  en  muchas  comunidades

indígenas este sincretismo permite el vínculo comunitario, por ejemplo la fiesta del santo

patrono es fundamental, ya sea para la cosecha o para dar cohesión al pueblo o comunidad

aún para los que ya no viven en ella, principalmente por la migración. Al respecto refieren: 

“Cuando es la fiesta del patrono, vamos, o si no podemos cooperamos, también vamos para fin de año,

visitamos a la familia y recordamos la comunidad” Hombre, Zapoteco, A.M.I.
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El caso del culto a los santos funcionó como analogía al culto politeísta de mesoamérica o

en  el  orden  social,  al  ceder  tierras  y  producción  agrícola  para  sustento  de  la  clase

gobernante y religiosa.

Otro  aspecto  importante  que  se  generó  como  elemento  de  cohesión  dentro  de  esta

organización lo constituye la tierra y más específicamente su propiedad, que aún es la base

para  muchas  luchas  sociales,  de corte  indígena.  Las  dotaciones  de  tierra  en el  periodo

colonial se daban por la creación de un municipio o un pueblo para que los indios contaran

con tierra para sustentarse y pagar tributo en especie y en moneda a los conquistadores,

también se podía obtener cuando se demostraba el derecho a la tierra mediante documentos

u  otras  pruebas  que  los  identificaran  como propietarios  originarios,  o  por  medio  de  la

aprobación de los gobernantes españoles para constituirse como pueblo con el requisito de

un determinado número poblacional.

La obtención de tierras sin embargo no se encontraba libre de ser arrebatada de nuevo, por

lo que su recuperación se convirtió en interés general entre las poblaciones indias y un

punto de cohesión para tal motivo. Podemos observar en todo este periodo colonial una

central preocupación y creación de estrategias ligadas a la lucha por la tierra, que en el

transcurso del tiempo y el proceso de territorialización  arraiga a estas poblaciones y los

cohesiona cada vez más en su defensa –problemática que se extiende hasta nuestros días-.

La necesidad de un espacio para la reproducción de la vida comunitaria permanece en el

imaginario aún en sujetos migrantes.

“el campesino-indio, no constituyen ya reliquias… sino mudanzas, no paramos, pues vamos sobre la historia

y aunque ya no se dedique a sembrar su tierra o a la agricultura doméstica, la tierra sigue siendo parte del

proyecto en la imaginación” Mujer Nahua A.M.I.

Recapitulando, históricamente, la identidad indígena es un constructo complejo, que abarca

una  definición  desde  lo  otro,  desvalorizada,  inferiorizada  y  explotada.  Además  los

indígenas fueron sometidos a formas de organización social ajenas que poco a poco fueron

asimilando y haciendo suyas, la identidad indígena se desplaza de la pertenencia a un reino,

a  la  de  pertenencia  a  una  corporación  establecida  con  las  repúblicas  de  indios  y  los

municipios  conformados  por  varias  comunidades,  generando  una  identidad  colectiva

particular y diversa debido a que cada comunidad podía pertenecer a una etnia distinta.
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Otro  aspecto  que  se  debe  mencionar  es  que  contrario  a  los  españoles  o  colonos,  los

derechos para los indígenas eran otorgados sólo a la colectividad y no a individuos7, de esta

forma en la colonia se inauguró el ejercicio del derecho colectivo que en la actualidad es

una exigencia central de los pueblos indígenas, que no sólo pugna por el reconocimiento de

derechos diferenciados para los indígenas, sino para las diferentes comunidades y etnias

existentes de acuerdo a sus “usos y costumbres” particulares. 

Ser indígena se convirtió en una categoría social  y política construida que expresaba la

posición  de  estos  grupos  frente  a  los  colonizadores,  además  adquirir  valor  legal  y

administrativo al atribuirles derechos y restricciones diferenciados, como el permanecer en

sus comunidades,  los condicionamientos  para la  posesión de tierras;  ser indio  significó

entonces, pertenecer a una clase explotada y tener una condición social y legal específica

basada  en  una  postura  racista  que  señalaba  un  origen  e  imponía  un  estatus  de

subordinación. “por ser indios, simplemente por ello”. Cabe hacer una pausa y señalar que

más que una construcción identitaria se creó la otra cara de la moneda, una clase explotada

como menciona Héctor Díaz Polanco:8

El resultado, es por un lado, que se mistifica lo étnico, en tanto se rechaza tomar en cuenta, las
determinaciones clasistas, influyen en la constitución misma de las identidades y que delimitan la
posición (económica, sociocultural y política) de las etnias en la sociedad global… y por otro un
reduccionismo de clases, esfuma la dimensión étnica de éstas…9

Sin embargo, está visión permaneció, posteriormente durante la lucha por la independencia

y  en  la  conformación  del  Estado-  Nación,  la  alianza  indígena  durante  la  guerra  de

independencia fue movilizada por la promesa de libertad, de la esperanza de hacer justicia a

un  reclamo  histórico,  la  restitución  de  la  tierra.  Sin  embargo,  la  visión  de  criollos  y

mestizos no incluía al indígena en sus planes de nación, ni mucho menos pretendía cambiar

su imagen inferiorizada. 

Los problemas étnicos de la nación mexicana fueron desdeñados, el indio fue invisibilizado

por los planes de un nacionalismo liberal del grupo en el poder, la única atención de la que

era objeto estos pueblos tenía  que ver con el  impedimento que significaban para poder

hacer de México una nación homogénea, la diversidad era el lastre de la unidad nacional

7 Arturo  Warman, Los indígenas mexicanos en el umbral del nuevo milenio, FCE, México 2003,  p.25.
8 Héctor  Díaz Polanco, La cuestión étnico nacional, Fontamara, México1998.
9 Héctor Díaz Polanco,. El canon Snorri, diversidad  cultural y tolerancia, Universidad de la Ciudad de 
México, p 66, México, 2004.
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que  impedía  el  desarrollo  próspero,  por  tener  el  indio  una  intrínseca  incapacidad  de

progreso y civilización.

 Si bien, la independencia trajo consigo un sin fin de posiciones para resolver el problema:

el indio debía ser –si esto era posible- educado, desterrado si era un revoltoso, o purificar su

raza por medio del mestizaje. En el último caso la solución era invitar a los extranjeros

blancos  a  que  purificaran  la  raza  mezclándose  con los  indios  hasta  lograr  que  la  raza

mexicana fuese una sola y una sola su vocación nacional “alcanzar a occidente”. 

A la par, se gesta una visión del indio, descalificadora, que rescata sólo un pasado glorioso

reinventado por las elites y que pasó a formar parte de la identidad nacional.  Los indios del

presente como un grupo sufrido, destruido, oprimido e incivilizado, y con un pasado de

glorioso y mitificado. 

En este sentido, la idea de nación es un producto de un proceso histórico, la historia  va

siendo la base de una cierta legitimación de  ciertos grupos, mediante ciertas instituciones

que le dan  valor a  su proyecto, como la educación y  esto se va asumiendo como algo

propio y como parte de la historia nacional10.

En el  caso de México antes  que ser  una nación se impuso un Estado,   en donde  las

diferencias raciales, culturales e ideológicas dentro de la  nación mexicana, llevaron a la

construcción de un nuevo hombre homogéneo  y  la nueva nación  se empezó a acumular y

proyectar por medio del Estado y  no desde el pueblo. Cabe hacer esta aclaración ya que

tendemos a confundir  y ensimismar a la Nación con el Estado, ello se debe a la concepción

moderna  de  los  Estados  nacionales;  según  Villoro11  el  Estado  es  un  poder  político  y

administrativo  unificado,  soberano,  sobre  un  territorio  limitado,  que  se  reserva  el

monopolio de la violencia legítima; y no siempre las naciones coinciden con el Estado,

pues existen Estados con una multiplicidad de nacionalidades.

Por  ello  la  necesidad  de  crear  algo  que  lograra  articular  e   identificar   a  todos  como

mexicanos  y terminara de una vez por todas con las diferencias dentro de la nación. Pues

con la influencia de Francia y  de las ideas de igualdad, fraternidad y libertad, todos los

10 Ideas retomadas de Jaques Gabayet,. “La aparente inocencia de la historia” en: México: identidad cultura
nacional, UAM-X, México, 1994pp. 87-102.
11 Luis Villoro,  “Del   Estado  homogéneo al  Estado  Plural”,  en:  Estado Plural,  Pluralidad de  Culturas,
Editorial  Paidós Mexicano, S.A. UNAM,  1998, pp. 16-17.
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mexicanos necesitaban ser iguales y con los mismos derechos, para poder constituir una

nación.

Es en  el desarrollo de  esta nueva nación que  se  impone una identidad  la “mestiza”, es

decir una identidad racial de la mezcla de dos culturas que pretendía acabar con los errores

de la española y con las deficiencias de la india, gestando una raza  superior.

En esta  ideología  se pretende incorporar  a  lo  indio,  como otro como diferente  y como

atrasado, además con vías a homogeneizarse y modernizarse, a superar su atraso; además se

pensaba a los indígenas como un grupo homogéneo y no se miraba su diversidad cultural.

En estas líneas podemos observar como la constitución del Estado Nacional, implicó la

desaparición  formal  de  los  indígenas,  pues  ahora  todos  tendrían  que  ser  igualados  al

proyecto de nación “todos ciudadanos mexicanos”. Se hizo una apropiación selectiva de la

historia antigua y la asumió como un pasado glorioso (paraíso perdido) un pasado que se

reinventa y se le da otro sentido, que pasó a formar parte de la identidad nacional.
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Del Indio explotado al indigenismo de Estado

La homogenización de la sociedad nunca consistió en la convergencia de la diversidad de

culturas, sino más bien en la imposición de una ideología dominante que impuso su forma

de  vida  a  los  demás:  idioma,  educación,  derechos,  gobierno,  etc.  Esta  unidad  interna

corresponde a un rechazo a lo extraño a lo que no se adscriba al proyecto; por tanto esta

uniformidad tiene como base el racismo y la negación del otro, del indio.

Este  proyecto  de nación  tenía  como premisa  acabar  con las  diferencias  culturales  y la

erradicación de la diversidad de lenguas indígenas, pues esto implicaba el mantenimiento

de pequeñas patrias o naciones, es decir identidades locales que se anteponían a la identidad

nacional. 

El indigenismo del Estado buscaba sacar a estas comunidades del atraso y la ignorancia

(cambio  tecnológico,  educación),  convertir  al  bárbaro  en  ciudadano,  civilizarlo  e

introducirlos al progreso; un indigenismo de incorporación  que ofrecía a los indígenas una

integración a la  vida nacional;  para ello  el  Estado se dio a  la tarea de la  creación de

instituciones para “promover”  sus culturas (folclor, artesanías, lenguas, danzas, música)

más para el turismo que para el desarrollo de los propios pueblos indios y en un sentido

asistencial  que para el reconocimiento de la gran diversidad  cultural. Los indios pasaron

de ser indígenas explotados, a sujetos de asistencia.

 Sin embargo  este corporativismo, fue insuficiente para las demandas de los pueblos indios

y justo en el marco conmemorativo del  2 de octubre de 1992, en donde  más que una

celebración  del  descubrimiento  de  América  se  ponía  sobre  la  mesa  de  discusión,  la

presencia indígena, sus particularidades  y permanencia durante 500 años, gestándose así un

movimiento  regional  en  América  latina  denominado  “500  años  de  resistencia”,

cuestionando  así  los  modelos  progresistas  de  las  naciones  en  América  y  la  histórica

exclusión y olvido en el que se encontraban los indígenas.

Al  mismo  tiempo,  México  se  hacía  signatario  del  convenio  169  de  la  Organización

Internacional del Trabajo (OIT, 1989) y para 1992 se reformó el artículo 4º. Constitucional

reconociendo a la  nación mexicana  en su condición  de pluriculturalidad  y promovía el

respeto por las lenguas y culturas indígenas, sin embargo esto se quedó en el papel y no ha

logrado plasmarse en la realidad, pues para este sector indígena seguía la negación y la

41



exclusión  histórica  del  proyecto  de  nación  mexicana.  El  Estado  pensaba  que  estas

diferencias culturales no acarrearían mayor problema si se les incluía en la constitución y

que poco a poco esta diversidad se superaría y que todos alcanzaría una homogeneidad con

la nación, pues con el gobierno en turno (Salinas) y la firma de tratados como el Tratado de

Libre Comercio (TLC) se abriría la puerta al desarrollo y crecimiento del país.

En 1994 llegó el duro despertar de una nación con la insurrección de pueblos indígenas en

Chiapas y la conformación del EZLN, cuyo movimiento volvió al país a su realidad de

miseria, exclusión y racismo hacia los pueblos indígenas, que aunque en su reivindicación y

tarea en principio no fue la reivindicación de la identidad india, terminó por sentar las bases

para poner en evidencia el rezago de las poblaciones indígenas en el país y la necesidad de

trasformar la realidad social. En palabras de Benítez:

Luego del 1 de enero de 1994, con la entrada en la escena política de México del EZL se produce
como resultado de un des-cubrimiento de lo indígena, pero no por parte del otro que descubre una
existencia alterna sino como un des-cubrimiento del indígena por el indígena mismo12

Con  este  levantamiento  se  consolidó  un  movimiento  indio  a  escala  nacional,  pues  la

visibilidad  de  estos  grupos  se  hizo  latente  tanto  en  el  plano  nacional  como  en  el

internacional por la difusión de los medios de comunicación. Este acontecimiento inspiró a

organizaciones y levantamientos  locales a la lucha por su autonomía y territorio y a la

negociación con el Estado. O bien fue motivo de inspiración o pretexto para construir otros

proyectos, que tienen como base -al menos eso plantea en sus discursos- la autonomía o la

vida  comunitaria.  Esto  es  importante  mencionarlo,  pues  la  A.M.I,  aunque  no  habla  de

autonomía como tal, si hablan del respeto y la dignidad a formas particulares de ser como la

vida comunitaria, por ejemplo:

“…  el espacio comunitario “para todos todo”, tal vez ustedes digan se parece al de nuestros hermanos

indígenas de Chiapas del EZLN… pues sí porque es algo que vivimos y compartimos, nos identificamos, en el

sentido de recuperar, lo comunitario y trabajar para ella” Hombre Zapoteco A.M.I.

12 David Benítez Rivera, “Petición de lluvias en Oztotempan. La articulación de la identidad indígena en torno
a la cultura del maíz”,  en: Diversidad Rural, estrategias económicas y procesos culturales, UAM-X y P y V,
México, 2006, p.365.
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Llevó  también  a  una  reelaboración  del  terminó  indígena  y  a  la  transformación  del

imaginario  social  comenzando  por  los  propios  pueblos  indígenas  y  por  los  otros  –

instituciones, sociedad civil, Estado-.

Estos  últimos  movimientos  influyeron  en  la  conformación  de otras  luchas,  en  distintas

zonas del país,  como la urbana, pues muchas organizaciones indígenas que existían en la

Ciudad de México, rompieron los limites y  las camisas de fuerza en las que se hallaban

insertas, como estar sujetos en sus proyectos únicamente al folklore, fiestas y ventas de

artesanías.  Y no se pensaba en luchas y proyectos más amplios como el mero derecho a ser

indígena.

“… yo estaba con una organización oaxaqueña, principalmente nos dedicábamos a las fiestas, las bandas a

ver por la comunidad, pero no pensábamos en qué implicaba que se nos reconociera como indios en la

ciudad,  así  que,  mucho  influyo  el  EZLN,  en  nuestra  visión  y  más  bien  nos  fuimos  juntando  con  otras

organizaciones a pensar otras cosas…” Hombre Zapoteco, A.M.I.

Hacia una definición de lo indígena

Hasta ahora se ha quedado en el aire la respuesta al qué es ser indígena, pues no podemos

reducirlo  a  una  interpretación  histórica  pero  tampoco  podemos  decir  que  la  identidad

indígena como es dinámica y es un proceso no podamos asirla y decir algo sobre ella. 

 Sin embargo en todo este recorrido histórico y los movimientos indígenas actuales nos

pueden dar un atisbo de la gran complejidad para encajonar lo indio; sin embargo se ha

llegado a acuerdos o desacuerdos sobre su definición, como lo son la lengua, la vestimenta,

la etnia, la ocupación, el vínculo con la tierra, hasta la autoascripciòn.

Podemos decir por tanto que la identidad indígena es resultado de un origen histórico y de

un proceso dinámico, que se entreteje al mismo tiempo con las historias personales y los

espacios en donde se insertan los sujetos.

En este caso la  particularidad del  ser indígena,  de tener  un pasado histórico,  de ser de

determinada  región,  etnia,  lengua,  además  migrar  a  la  Ciudad  de  México  y  pretender

construir un diálogo intercultural con otros indígenas migrantes y con la ciudad, le da su

carácter de particular y su definición identitaria propia.

“...para los indígenas en la ciudad, para los que estamos aquí en la Asamblea y junto con otros compas de

otras  organizaciones,  ser  indígena,  es  ser  parte  de  nuestros  ancestros,  también  de  los  conquistados  y
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excluidos,  es  tener  una lengua, es  totalmente otra cosmovisión,  otra manera de ver  el  mundo,  con más

respeto a la naturaleza y no a la explotación de los recursos... es también hacer todo en comunitario... y por

eso queremos  seguir siendo indígenas,  claro que con el  conocimiento  actualizado y adquiriendo nuevos

conocimientos  de la ciudad... ” Mujer, Mazahua, A.M.I.

Desde esta lectura, podríamos decir entonces que: la identidad tiene como base un mito o

un pasado que la funda y que le da sentido, es así que la identidad indígena está constituida

por una memoria histórica que le da arraigo y pertenencia a un lugar y conforma una red

más amplía que la del parentesco, pues constituye el fundamento para mantener activa y

viva su identidad mediante elementos tales como tradiciones, fiestas, vestidos, comida, usos

y costumbres propios de cada comunidad. Además de otros elementos que no son visibles y

se expresan en la cotidianeidad, como los vínculos relacionales, entre géneros, edades, etc.

Es así que ante el término indígena se nos presenta un mosaico de diversas identidades con

diferencias y convergencias entre sí. Por tanto no se puede hablar de “la historia del indio”

pues  caeríamos  en la  exclusión  de especificidades  de cada experiencia  local  y de cada

comunidad,  que  no  borran  un  pasado  en  común,  como la  conquista,  la  imposición  de

modelos de organización y la exclusión histórica del proyecto de nación en México y la

construcción de una imagen desvalorizada que forma parte de su ser indígena. 

Por  otro  lado,  los  ejercicios  de  resistencia,  reconocimiento  y  reinvención  son  también

generadores de diversidad en esa especie de dialéctica que se da por la diversidad de las

formas y estrategias de los grupos que intentan imponer y homogeneizar, las prácticas y las

expresiones. Estas nuevas formas de pensar han creado otras relaciones sociales, tanto con

el  Estado  (la  modificación  al  artículo  4to  constitucional,  que  reconoce  el  carácter

pluricultural  y la  diversidad  de la  nación)   como con la sociedad en general,  pues ha

posibilitado la  apertura  para el  diálogo y el  reconocimiento  de lo  otro,  de lo indígena.

Aunque sea en términos formales, pues en lo concreto aún hay enormes abismos para el

diálogo y reconocimiento de los pueblos indígenas.

La identidad indígena es finalmente la expresión de lo que permanece y se trasforma, tanto

a nivel personal como en lo colectivo, en palabras de Giménez:

 …lo que caracteriza por igual a las identidades personales y colectivas. Éstas se mantienen  y duran

adaptándose al entorno y recomponiéndose incesantemente, sin dejar de ser las mismas13.

13Gilberto Giménez, “Paradigmas de la Identidad” en:  Sociología de la Identidad, Aquiles Chichu Amparán
comp., UNAM, México,2002, p.43.
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En  donde,  gracias  a  los  intercambios  culturales,  las  tradiciones  locales  van  siendo

modificadas,  al  mismo  tiempo  que  resguardadas  de  los  procesos  globales,  estos

intercambios  han  permitido  la  interacción  con  otros  grupos  y  con  otras  culturas;

intercambios étnicos, urbanos, rurales, industriales, institucionales, gubernamentales, entre

géneros y generacionales, los cuales han enriquecido la recreación identitaria,  proceso  que

tiene  ver  no  sólo  con  los  grupos,  sino  con  los  espacios  en  los  que  estos  actores  se

desenvuelven,  principalmente  a  partir  de  la  migración  y  en  donde  más  que  el  fin  del

territorio14 o  la  desterritorialización  de  los  sujetos,  se  da  una  reterriorialización  y

apropiación de nuevos espacios.

Por tanto ser indio en la ciudad, resulta un entramado complejo, pues vemos que va desde

compartir una lengua y cultura, compartir una historia de migración y marginación, además

de  buscar  reproducir  la  vida  comunitaria  en  el  nuevo  espacio,  adquiriendo  nuevos

elementos de la ciudad y conservando otros de las comunidades en un diálogo intercultural

con otras etnias.

“… por eso nuestro gran reto esta en mostrar ese otro México, el verdadero, rostro indígena que ha sido

negado… romper  con  la  información  e  imagen amarillista,  que  nos  ponen  como los  que  venden  a  sus

mujeres, se emborrachan, que son ignorantes y que no sirven para el progreso… o la imagen glorificada de

los ancestros... sino el rostro indígena trasformado, el rostro indígena en las ciudades” Mujer Mixe,

A.M.I.

14  Ideas retomadas de Gilberto Giménez, Territorio, cultura e identidades. La región sociocultural, Instituto
de Investigaciones Sociales UNAM, 1998, pp. 1-3.
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Racismo y discriminación

“… a los indígenas nos siguen viendo como bichos raros, y dicen son indígenas, pueden hacerle lo que

quieran, son agachones  y no se defienden… así es a ellos siempre se les puede discriminar” mujer Mixteca,

A.M.I.

La madre de la identidad es la diferencia15, hablar de identidades de otros, es oponerla a la

propia, entonces surge la imagen de lo ajeno y de lo distinto, que se presenta ante nosotros

con la novedad y la incertidumbre. Más aún tratándose de identidades indígenas las cuales

se han conformado en un proceso histórico propio, dentro del cual el término indígena no

alcanza a identificar la singularidad de cada grupo y sí ha negar y a homogeneizar en un

sentido profundo a estas culturas.

Dedicar un apartado a este tema, es porque una de las construcciones identitarias de lo

indígena se funda en esta práctica y constituye uno de los grandes retos.

La  idea  misma  de  indio  involucra  ya  una  clasificación  que  cobra  sentido  a  través  de

discursos y códigos culturales  del poder, que son compartidos  a nivel social  de manera

consciente o inconsciente. Tal clasificación está presente en México desde hace más de 500

años con la designación de indio colonial anclado en la subordinación y en las relaciones de

poder.

Por ello para conocer las  diversas y sutiles maneras en que se presenta el  racismo, es

necesario deconstruir los discursos  entorno a lo indígena. Si bien es cierto  que existen en

la realidad, en los sujetos de carne y hueso, diversos rostros de lo indígena, lo cierto es que

al mismo tiempo en el imaginario social la representación es la misma.

Estas representaciones históricas constituyen formaciones imaginarias,  que están presentes

en  la  imagen  total  de  lo  indígena  (despojados,  conquistados,  infieles,  incivilizados,  no

mexicanos, discapacitados, grupos vulnerables, analfabetos, ignorantes ladrones etc.)

La imagen de indio, que es general, se produjo en los discursos del poder y para el mismo 

…en dos acontecimientos originarios de la indianidad “pobres de todo” significa despojados de
todo,  de sus  tierras,  de  sus  cuerpos  y de sus  almas,  la  designación de indio será  también   su
designación16.
15 Jesús Galindo, Sabor a ti, metodología cualitativa en investigación social,  Universidad Veracruzana, 
México, 1998, p19.
16 Alicia Castellanos, (comp.).  “La representación del indígena, formación imaginaria del racismo en la 
prensa”, en: Imágenes del racismo en México,  ,  UAM-I, México, 2000, p. 241.
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Esta raíz histórica y de poder,  no es objetiva ni neutral,  sino ofensiva, por la carga de

racismo y discriminación hacia éstos sujetos. Por tanto,  hoy,   cuando se habla del indígena

se le ve bajo estos lentes  de  racismo, como el discapacitado, pues el referente ya no lo da

ni la Corona o el Estado, si no el mercado, en función del trabajo que puedan desempeñar.

De acuerdo con la tesis de Tzvetan Todorov, el racismo esta sustentado en la existencia de

razas; sin ella sería incoherente sustentar la superioridad o inferioridad racial. La  segunda

tesis que éste autor plantea conforme al pensamiento racista es que  existe una jerarquía

única de valores, es decir, un patrón para medir las diferencias de los grupos y emitir juicios

universales basados en la biología, la estética, lo jurídico, la psicología, la moral, etc.

Y la tercera tesis central del racismo,  para este trabajo,  es la continuidad entre lo natural y

lo  sociocultural;  la  división  natural  del  mundo  de  razas,  corresponde  a  una  división

sociocultural definitiva y hay una relación causal entre ambas, es decir que las diferencias

naturales determinan las diferencias socioculturales.17

Con lo anterior, no queremos decir que el racismo y la discriminación  hacia lo indígena

sean asumidos como un esquema fijo de imaginarios inmutables, sino como un proceso que

se ha ido trasformando a lo largo de la historia.

 Por ello, el concepto raza ha sido desvinculado de a diferencia sanguínea, como menciona

este mismo autor:

De modo general, el concepto de raza se ha ido trasformando desde Aristóteles quien pensaba que
había hombres destinados a ser libres y a ser esclavos, a mediados del siglo XIX se mantenía la idea
de  que las razas se fundaban en la sangres, posteriormente dentro del pensamiento político europeo,
las razas se fundaban  a los criterios de racionalidad y sociabilidad  basados en la propiedad… El
racismo moderno ha tomado forma de etnización de la fuerza de trabajo18.

Tenemos entonces, que el discurso racista conforme a lo indio, implica una exclusión y

discriminación no sólo de las diferencias  culturales y del desconocimiento a una identidad,

sino a su ubicación en la clase menos favorecida económicamente. Reconocer que a partir

de este constructo en el imaginario social y la continuidad lógica de poder que instrumenta

el racismo para justificar  y legitimar los sistemas de dominación de los pueblos indios,

cuyas supuestas diferencias raciales y culturales los condenan a la exclusión y desigualdad

social, que traspasa el discurso y se injerta en cada una de las acciones cotidianas en todas

17 Todorov Tzvetzan, Nosotros y los  otros, México, SXXI, tercera edición,  México, 2003.
18 Op cit.  Alicia Castellanos, pp. 253- 254.
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sus  formas  de  expresión  social.  Esto  ha  provocado  que  tal  desconocimiento  de  sus

identidades   les  haya  impedido  alcanzar  su  ciudadanía,  pues  los  supuestos  discursos

incluyentes, sólo han construido verdades a medias o relativas respecto a lo indio, en donde

finalmente permanecen formas sutiles y abiertas de desigualdad estructural.

La discriminación y el racismo fueron una característica principal de la formación de la

nación  mexicana,  en  la  sobrevaloración  del  mestizo,  los  indios  eran  tratados  como

ciudadanos de  segunda clase, y se les negaban derechos.

Sin embargo, no hay que echar estos discursos en saco roto, pues no hay que olvidar que

estos  discursos  no  son  autónomos  sino  que  tienen  una  incidencia   sobre  quienes  son

enunciados y en ese sentido, los discursos han sido  parte de la construcción de la identidad

indígena y han permeado sus prácticas  y sus formas de ver la realidad.

Para el surgimiento de un nuevo discurso y para la transformación social, es necesaria una

nueva  enunciabilidad  desde   los  propios  sujetos19,  desde  sus  propios  espacios  y  su

condición.

Al  cuestionar las relaciones de poder y  construir  espacios propios  se llega a repensar las

condiciones y las posibilidades.

La oportunidad de reinventarse dentro de nuevos contextos históricos, nuevas condiciones

sociales  y  nuevos  procesos  de  transformación  social  fue  y  es  el  reto  del  movimiento

indígena.

Al movilizarse dentro del contexto de sus propios conocimientos y saberes, han comenzado

por descolonizar la historia y a la vez que desafían los discursos estatistas y oficialistas en

el derecho a la diferencia, la autonomía y la rearticulación de su propia identidad como

ciudadanos y sujetos de una nación, impactan la percepción que se tiene de ellos generando

modificaciones en las relaciones sociales.

La migración de indígenas a las ciudades, conlleva que esta práctica  discriminatoria se

refuerce,  el  que  los  indios  deambulen  por  las  ciudades,  exigiendo  además  derechos  y

visibilizando su presencia,  ya no sólo con folclor o  lástima, sino con orgullo de ser indio y

exigir ser respetado como tal.

19 Ideas tomadas del texto de Mayeli, Blacwell. “(Re) ordenado el discurso de la Nación: el movimiento de
mujeres indígenas en México y la práctica de la autonomía” en: Mujeres y Nacionalismos en América Latina,
México, Mimeo.
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“…lo vergonzante no es ser albañil, sirvienta, o ambulante, lo vergonzante es no reconocer lo indígena,

como una identidad digna” Mujer Mazahua A.M.I.

 Si bien, en general las condiciones de vida del indígena migrante han sido muy precarias,

ya  que  se  enfrentan  a  grandes  dificultades  para  poder  acceder  a  sus  derechos  sociales

básicos, como lo son la  vivienda, la salud y el trabajo; además frente al sistema judicial, las

instituciones jurídicas y policíacas  de la ciudad se enfrentan a la falta  de recursos para

defenderse: económicos y culturales,  principalmente el idioma y de incomprensión entre la

normatividad jurídica indígena y la nacional.

La  enorme brecha  existente  entre  las  culturas  indígenas  y la  normatividad  nacional,  la

denigración  y la  intolerancia   hacia  estas  culturas  en general,  se  acentúan  debido a  su

aislamiento y desvinculación  de los lazos y apoyos familiares y comunitarios.

El tema de la inclusión de los indígenas migrantes en la Ciudad de México ha sido muy

cuestionable,  pues  se  hace  necesario  replantear   las  viejas  suposiciones   de  que  los

migrantes asimilarían las reglas y pautas culturales de la ciudad y se  con-fundirían con ella

dejando de lado su identidad  étnica.

Sin embargo este pensamiento progresista, no ha generado otra cosa que la exclusión y la

marginación  de  estos  actores  sociales,  en  todos  los  ámbitos  sociales,  culturales,

económicos, educativos y políticos de la vida en la ciudad.

Ante este panorama los indígenas migrantes han buscado  generar espacios  de  contención

y resguardo de la discriminación y exclusión de la que son objeto, además han construido

redes y lazos  de apoyo que buscan y luchan por el  reconocimiento de sus identidades

dentro de la ciudad.

La  discriminación  es  y  sigue  siendo,  parte  de  la  negación  de  los  indios  en  la  ciudad,

operando de las maneras y formas más sutiles y  de aparente inocencia para todos; sin

embargo  ésta y otras organizaciones indígenas en la ciudad,  no han quitado el dedo del

renglón en esta materia, evidenciando cómo estas prácticas permanecen.

II.-LOS INDIOS DE LA CIUDAD DE  MÉXICO

“Se cree que sólo se puede  reproducir la identidad hacia adentro, en los límites y fronteras geográficas o

imaginarias que han sido preestablecidos, por ello sólo hay que ser indio en la comunidad, en el reservorio
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determinado, ir mas allá es romper la regla, la norma y sin embargo se sueña siempre con querer seguir

siendo en otro espacio distinto…  uno siempre se sueña donde está”

Hombre Zapoteco AMI.

Saber  qué  es  y  qué  no  es  ser  indígena,  es  un  entramado  complejo,  pues  abarca  no

únicamente, una lengua,  un parentesco o valores morales, sino una forma de ser y estar en

el mundo. Los no indígenas hemos tratado de decir en múltiples discursos, qué son, qué no

son y cuántos son los indígenas en México y en particular en zonas urbanas. Sin embargo

asomarse a las nuevas necesidades de seguir siendo y a las formas de pensar que quieren ser

estos actores sociales, es entrar en el ámbito de los textos y sus autores, de la historia y los

contextos actuales; por ello en este trabajo, dibujar la identidad del migrante indígena, nos

sitúa en dos lugares al mismo tiempo, en la comunidad de origen y en la Ciudad de México.

Desde esta perspectiva, el centro del país y la expansión urbana es una realidad que produce

modos  de  habitar,  que  difieren  de  lo  establecido  y  que  nos  llevan  a  hacer  una

reconstrucción  histórica  sobre  sus  procesos  de  construcción  y  redefiniciones  actuales,

entorno a la migración y a lo indígena dentro de ella.

La Ciudad de México y sus zonas conurbadas, han constituido históricamente, el centro del

desarrollo del país, aunque últimamente han surgido nuevas zonas de desarrollo económico,

que alientan a la población indígena y mestiza a nuevas rutas migratorias. Sin embargo la

herencia de diversas oleadas migratorias, de los años cuarenta y setenta y aún las actuales

-aunque en menor escala- constituye la presencia indígena,  en zonas urbanas en toda la

extensión que ello implica.

La Ciudad de México debe ser considerada como una zona de atracción permanente para

los migrantes indígenas -ya sea como lugar de residencia o zona de paso-, los constantes

arribos de indígenas de prácticamente todas las regiones del país dan cuenta de lo anterior.

Aunque el número ha disminuido su importancia y referencia para migrar no.

El gran éxodo rural a la ciudad, se dió gracias al modelo de desarrollo adoptado por el

estado posrevolucionario que centralizó la vida económica del país en una sola zona, lo

cual  hizo  que  la  urbe  creciera  aceleradamente  absorbiendo  a  los  pueblos  del  D.F.  y

acogiendo a otros nuevos en la Ciudad de México, incrementando el flujo migratorio de la

ciudad desde todas las partes del país, sobre todo desde los años cincuenta.
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El Distrito  Federal,  es una de las ciudades  más grandes del  mundo y por ende existen

grandes abismos y contradicciones en su interior, los marginados que por diversas razones

llegan a la ciudad, atraídos por lo económico, político o cultural, llegan a la ciudad con todo

lo que son, trayendo su cosmovisión y listos para hacer aportes a la gran gama  cultural que

converge en la ciudad; no sólo son los indígenas, también hay que agregar que la ciudad es

pluricultural porque se encuentran  diversos grupos culturales  como: los chinos, los árabes,

la  población  barrial  de  largas  tradiciones,  obreros,  profesionistas,   diversos  grupos

juveniles, entre otros.

Las estadísticas de las que se dispone para cuantificar a los pueblos y poblaciones indígenas

de la Ciudad de México y del país deben ser tomadas con gran reserva, en la medida en que

los indicadores con los que se han recopilado tienen sesgos culturales que no dan cuenta de

la complejidad de la dinámica socio-cultural indígena y se traducen en una subestimación

de la población indígena realmente existente. Los criterios censales, basados fundamental y

en  ocasiones,  exclusivamente,  en  criterios  lingüísticos,  dejan  de  lado  variables

fundamentales  establecidas  en el  Convenio 169 de la  OIT para la  identificación  de los

pueblos indígenas, como son el autorreconocimiento, las formas de organización social y

política y las instituciones económicas de los pueblos y poblaciones indígenas. 

 No obstante esta precaución, el conteo de población y vivienda realizado en 1995 por el

Instituto  Nacional  de  Estadística,  Geografía  e  Informática  (INEGI)  registró  a  218,739

ocupantes de viviendas particulares, donde el jefe (a) de familia o cónyuge habla alguna

lengua indígena en el área metropolitana. Su distribución de acuerdo a la lengua se presenta

en el siguiente cuadro:

Lengua Número  de  ocupantes  de

viviendas  particulares  donde  el

jefe (a) de familia o cónyuge habla

alguna lengua indígena.
Nahua 58,365
Otomí 36,406
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Mixteco 31,244
Zapoteco 29,634
Mazahua 17,109
Mazateco 9,283
Totonaca 6,573
Maya 4,692
Mixe 4,546
Purépecha 3,430
Tlapaneco 2,418
Chinanteco 1,984
Huasteco (Tenek) 1,157
OTROS 11,898
TOTAL 218,739

Fuente:  INEGI,  Conteo  1995,  INI-IBAI,  Área  Metropolitana,

Estimaciones 1995-97.

Las delegaciones políticas del Distrito Federal que tienen una presencia mayor a 10,000

hablantes de lengua indígena, son las siguientes:

 

DELEGACIONES

Número de ocupantes de viviendas

particulares  donde  el  jefe  (a)  de

familia  o  cónyuge  habla  alguna

lengua indígena.
Iztapalapa 61,294
G.A. Madero 29,143
Cuauhtémoc 15,737
Tlalpan 15,057
Coyoacán 14,720
Álvaro Obregón 13,239
Xochimilco 12,624
Venustiano Carranza 10,222
Otras 46,703
TOTAL 218,739
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Cuadro 2. Delegaciones Políticas con mayor Número de ocupantes de

viviendas  particulares  donde  el  jefe  (a)  de  familia  o  cónyuge  habla

alguna lengua indígena. Fuente: INEGI-INI. Conteo 1995.

 

La población indígena del Distrito Federal se puede diferenciar en originaria y migrante. La

primera  está  constituida  por  pueblos  descendientes  de  poblaciones  asentadas

ancestralmente en el Valle de México y se ubican principalmente, en el sur de la Ciudad, en

las delegaciones Milpa Alta, Xochimilco, Tlalpan y Tláhuac, mientras que los migrantes

provienen de procesos de desplazamientos de población hacia la capital del país a partir de

los años cuarenta y se ubican principalmente en las delegaciones Cuauhtémoc, Venustiano

Carranza, Iztapalapa, Coyoacán, Iztacalco y Gustavo A. Madero.

La migración indígena a la Ciudad de México, reporta cuatro modalidades principales: la

migración  de  radicados,  la  migración  estacionaria,  la  migración  flotante,  pendular  y  la

migración de tránsito. A lo anterior hay que agregar la dinámica metropolitana en la que

muchas de las poblaciones indígenas migrantes residen en los municipios conurbados al

Distrito Federal, pero trabajan y demandan un conjunto de servicios dentro de la Ciudad de

México.

En  síntesis,  conforme  a  la  información  censal  disponible  y  a  diversas  estimaciones  y

proyecciones puede asegurarse que en la Ciudad de México reside al menos uno de cada

veinte indígenas del país, existe presencia individual u organizada de prácticamente todos

los pueblos indígenas de México y la mayor presencia corresponde a Nahuas, Mixtecos,

Zapotecos, Triquis, Mazahuas y Mazatecos.

Los pueblos originarios de la Ciudad de México se encuentran asentados principalmente en

las siete delegaciones Xochimilco, Milpa Alta, Tláhuac y Tlalpan, Magdalena Contreras,

Cuajimalpa y Álvaro Obregón agrupados en 45 comunidades que tienen su origen en la

cultura  Náhuatl.  Su  principal  característica  es  que  han  conservado  un  conjunto  de

instituciones políticas, culturales y sociales derivadas de una relación con la defensa de la

integridad  territorial  y  de  los  recursos  naturales,  basados  algunos  de ellos  en prácticas

culturales que se revisten de fachadas religiosas.
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Se les denomina así por ser descendientes en un proceso de compleja continuidad histórica

de  las  poblaciones  que  habitaban  antes  de  la  conquista  y  del  trazado  de  las  actuales

fronteras  nacionales  y  límites  jurídico-administrativos  en  lo  que  ahora  es  el  Distrito

Federal. Pueblos que ya existían antes de que existiera el Distrito Federal.

Su relación con el resto de la población no ha sido fácil. Durante la colonia establecieron

relaciones con los españoles de tal manera que les permitieron conservar su patrimonio e

identidad, territorio, recursos naturales, formas de gobierno propios así como una serie de

instituciones económicas, políticas, sociales y culturales que todavía hoy son fuente de su

identidad. Después de la revolución de 1910 sobre su territorio se constituyeron 81 ejidos y

16 comunidades agrarias en lo que hoy es el Distrito Federal, es decir, 97 núcleos agrarios,

de  los  cuales  hoy  sobreviven  solo  43,  pues  el  resto  ha  desaparecido  y  sus  tierras  se

destinaron a la ampliación de asentamientos humanos, por la presión de la mancha urbana.

Durante  los  últimos  20  años  las  localidades  y  asentamientos  de  esta  zona  han crecido

aceleradamente, debido a que el área central de la Ciudad de México se ha convertido en

polo  de  expulsión.  Esta  situación,  sumada  a  la  disminución  de  la  rentabilidad  en  la

agricultura, ha generado un proceso de especulación y fraccionamiento de la tierra, y por lo

tanto cambios en los  usos del suelo dando lugar a una urbanización anárquica y desmedida

en los pueblos, ante la complacencia, hasta hace poco, de autoridades gubernamentales y la

ausencia de políticas públicas del Estado para proteger el territorio de los Pueblos Indígenas

Originarios.

Aún así han logrado mantener su unidad en torno al sistema de fiestas, que no son otra cosa

que la renovación de antiguos pactos de identidad y cohesión social. Así, existen formas de

organización muy diversas como lo son las mayordomías, asambleas comunitarias, junta de

mejoras, cuyo propósito común es la reproducción cultural del pueblo para garantizar la

integridad territorial. Sus formas particulares de elección y nombramiento de autoridades

son fundamentales en este propósito. 

La  necesidad de procesos de industrialización  y almacenamiento duradero frente a las

oscilaciones  del  mercado,  dio  origen  a  una  nueva  dinámica  social  con  la  llegada  de

migrantes indígenas a la zona en calidad de peones y trabajadores subordinados, algunos de

los  cuales  se  convirtieron  en  avecindados  de los  ejidos  y comunidades,  generando una

nueva  relación  inter-étnica,  en  la  cual  se  requerirán  encontrar  los  equilibrios  entre  los
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derechos territoriales y de recursos naturales de los pueblos originarios y los derechos de

los migrantes indígenas.

Frente  a  esta  situación  los  propios  pueblos  originarios  han  comenzado  a  plantear

alternativas  para  frenar  la  problemática  que  enfrentan.  Entre  ellas  incluyen  la

implementación  de  proyectos  productivos,  el  rescate  de  la  lengua,  proyectos  de

reforestación y de educación ambiental, preservación del patrimonio cultural y la exigencia

de solicitar el reconocimiento de sus derechos como colectividades. A ello hay que sumar

los  esfuerzos  de  las  autoridades  y  asambleas  de  los  núcleos  agrarios  que comienzan  a

organizarse para revertir la tendencia urbanizadora, el deterioro del bosque y la defensa de

sus derechos. Entre estas organizaciones las hay de productores, protección al ambiente y

los recursos naturales y de derechos y cultura indígenas, destacando entre otras ellas, los

Comuneros Organizados de Milpa Alta; Vivero Comunitario Tepetlehualco de San Pablo

Oztotepec; Círculo Social y Cultural “Ignacio Ramírez” en Santa Ana Tlacotenco; Comité

de Defensa del Patrimonio Cultural y Ecológico de los Pueblos de la Montaña; Comuneros

de San Francisco Tlalnepantla; Coordinadora de Cuajimalpa, Álvaro Obregón, Magdalena

Contreras y Tlalpan y la Alianza de Pueblos Indígenas, Ejidos y Comunidades del Anáhuac,

varias de ella agrupadas en el Consejo de Pueblos Originarios del Anáhuac.

En cuanto a los indígenas migrantes, para 1970,1990 y 1995 el patrón de desplazamiento

señala nuevas concentraciones de la población indígena, a ciertas delegaciones del centro y

del oriente del Distrito Federal

En 1970, la presencia indígena se concentraba principalmente en las delegaciones, Gustavo

A.  Madero,  Iztacalco,  Iztapalapa,  Coyoacán,  Azcapotzalco,  Álvaro  Obregón,  Tlalpan  y

Xochimilco, y algunos municipios del área conurbada, como: Naucalpan, Nezahualcóyotl,

Tlalnepantla,  Huixquilucan y Ecatepec,  las cuales han destacado por su concentración y

desarrollo industrial.

Durante todo este período los movimientos no sólo se dieron de otras regiones a la ciudad y

sus zonas aledañas, sino que los movimientos intraurbarbanos entre delegaciones y otros

municipios  o estados,  ya sea  por  demanda  laboral  o  de  vivienda,  principalmente  hacia

Tlalpan,  Iztapalapa,  Xochimilco,  Cuautitlán  Izcalli,  Tultitlán,  Coacalco,  Cimalhuacán,
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Ixtapaluca, Texcoco, Valle de Chalco, Toluca, Cuernavaca, Pachuca, Querétaro y San Luís

Potosí.20

La reorientación de la población indígena, en zonas urbanas, ha trasformado el paisaje de la

ciudad,  sin  embargo  su  presencia  en  ella,  sigue  siendo  compleja,  debido  a  que  las

situaciones de desventaja social, económica y política sumada a la discriminación, los ha

mantenido en la pobreza y la marginación, no sólo económica que los hizo salir de sus

comunidades de origen o desplazarse dentro de la urbe misma.

Si bien  estos datos nos ayudan a comprender la presencia de lo indígena en la ciudad,

tampoco nos explican la gran complejidad de sus identidades, pues se trata más bien de

construcciones particulares y específicas de cada grupo, para la A.M.I., indígena urbano por

tanto, implica para estos sujetos compartir una identificación con un pasado histórico y con

una  historia  de  discriminación  y  exclusión,  que  ésta  identidad  conlleva;  ya  no

necesariamente implica haber nacido en una comunidad o hablar una lengua o vestir de

determinada manera, pues muchos de ellos, hijos de migrantes o pueblos originarios en el

distrito federal, no comparten la historia de la migración o la lengua. Lo importante para ser

indígena urbano es auto adscribirse como tal y reconocerse parte un pasado histórico, una

comunidad  y  lo  más  importante,  haber  vivido  en  carne  propia  los  efectos  de  la

discriminación y racismo por ser culturalmente diferentes.

Por  ello,  la  peculiaridad  de  éste  y  otros  grupos,  para  reunirse  construir  un  proyecto  y

defender y reivindicar lo indígena en la ciudad, responde a razones menos formales y más

subjetivas, vale la pena rescatar que a lo largo de sus discursos refieren constantemente a la

discriminación y exclusión vivida al llegar o estar en la ciudad en los distintos espacios,

laborales, escolares o de servicios de salud, entre otros.  Esto hizo que  se reunieran para

aminorar o compartir esta exclusión y plantear el que hacer. En este sentido es importante

dilucidar  cómo es vivida la discriminación por los indígenas migrantes,  más allá  de un

discurso  formal,  nos  parece  que  este  tema  debe  ser  crucial  para  la  comprensión de  la

organización en grupos indígenas.

La exclusión en la Ciudad de México

20 Alberto Valencia  Rojas, La migración indígena a las ciudades, Serie Migración Indígena, INI, 2000, pp50-
54.
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La Ciudad de México como lugar que nos ocupa en esta investigación,  ha sido y es un

espacio  complejo,  como  hemos  mencionado  anteriormente,  ya  que   es  una  ciudad

culturalmente diversa, diversidad que emerge  tanto de la presencia histórica de pueblos

indígenas originarios, la población mestiza y  de la migración de las personas de diverso

origen étnico de distintas partes del país,  a esta diversidad se suman las diferencias  de

género, de clase, de religión, de orientación sexual, política, etc.

Históricamente  la  Ciudad  de  México  fue  proclamada  en  1824  capital  de  la  República

Mexicana, centro del poder y de la civilización por lo cual  la ciudad se fue extendiendo

poco a poco hasta abarcar varios pueblos indígenas cercanos como Tlatelolco, Xochimilco,

Coyoacán, Azcapotzalco, Tacubaya y Tacuba los cuales fueron disueltos en sus formas de

gobierno e incorporados al gobierno  de la ciudad21.

En 1856 con la entrada de la Ley de Desamortización se suprime la propiedad territorial de

los pueblos indios por la propiedad individual y son despojados de sus tierras y títulos de

propiedad, estos cambios legales prepararon el camino para que la ciudad se comenzara a

extender. Las tierras de cultivo y zonas lacustres  desaparecieron con la urbanización y

muchos pueblos indígenas se urbanizaron (Tepito, Magdalena Mixuca, Coyoacán).

Con  la  imposición  de un modelo  de desarrollo  y gobierno para los  pueblos  indígenas

oriundos  del  territorio  de  lo  que  hoy es  la  ciudad  de  México,  se  inauguró  la  falta  de

reconocimiento de las diferencias, la cultura y gobiernos propios  de los pueblos indígenas

en la ciudad.

Esta  exclusión  histórica   de  los  pueblos  originarios  en  la   ciudad  (rezago  agrario,

desconocimiento  de autoridades  propias,  aplazamiento  de la  legalización  de sus  tierras)

concentrados  principalmente  en  Tláhuac,  Milpalta,  Xohimilco  Tlalpan,  Magdalena

Contreras  y  Cuajimalpa,  cuya  permanencia  histórica  ha  logrado  consolidarse  en  estos

últimos  años,  también  ha  hecho  manifiesto  su  deseo  de  autogobernarse  y  defender  su

identidad étnica.

Ante este panorama, en los últimos años diversos grupos exigen el reconocimiento  de sus

identidades particulares y  la resolución de sus demandas específicas,  en donde se hace

21 Andrés De Lira, Comunidades indígenas  frente a la Ciudad de México, Tenochtitlan y Tlatelolco sus 
pueblos y sus barrios 1812-1919, El Colegio de México, El Colegio de Michoacán, 1983.
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necesario  replantear  lo  que implica  la  ciudad y las  relaciones  entre   el  gobierno y  la

sociedad.

La diversidad en la Ciudad de México, de diferentes culturas,  los pueblos originarios, los

barrios y principalmente los migrantes indígenas de diferentes pueblos y estados del país

que  se  han  establecido  en  ella,  desde  la  oleada  migratoria  de  los  años  cuarenta  hasta

nuestros  días,  hacen  de  éste  espacio,  un  espacio  diverso,  contradictorio  y  difícil  de

comprender.

Según el cuadro que antes mencionamos el censo de 1995 el Distrito Federal comprendía

más de 15 grupos de lenguas indígenas, y existían 218739 hablantes de lenguas indígenas

en  el  Distrito  Federal;  sin  embargo  organizaciones  como  la  Asamblea  de  Migrantes

Indígenas de la Ciudad de México considera  que son más de medio millón en la ciudad de

México y más de dos millones si se suma el área metropolitana.

Los indígenas  migrantes   procedentes  de una misma comunidad tienden a juntarse  y a

formar barrios  u organizaciones para aminorar el desarraigo de la comunidad, la exclusión

y el racismo de los cuales son objeto, por ejemplo los triquis en el centro histórico.

Aunque con lo anterior no pretendemos generalizar, pues hay indígenas que permanecen

aislados y dispersos por la ciudad y muchos de ellos han tenido que renunciar a su identidad

indígena para poder permanecer en la ciudad.

La exclusión de los indígenas en la Ciudad de México es algo que está presente se esté

organizado o no, pues las condiciones para éstos son muy precarias en varios sentidos, por

ejemplo en el acceso a servicios como: salud, educación, vivienda; en el mercado de trabajo

la  mayoría  de  los  migrantes  indígenas  se  inserta  el  área  de  los  servicios  (trabajadoras

domésticas,  meseros,  chóferes,  etc.),  a  la  construcción  y  al  ambulantaje,  en  donde  no

cuentan con buenos salarios ni derechos laborales.

Además de las condiciones precarias para los migrantes indígenas, se suma la experiencia

subjetiva de encontrarse en espacio distinto al lugar de origen, lo cual es vivido por estos

sujetos como un choque cultural, de extrañamiento y desconocimiento de la ciudad. 

“...vine a la Ciudad de México para estudiar...a partir de eso yo comencé a venir a estudiar a la ciudad, y se

me hacía que era otro país, nunca había salido, tenía quince años y nunca antes la había conocido. A mí se

me hizo un choque tremendo porque cuando entré a la preparatoria y mis compañeros hablaban de la ciudad,

del metro y yo no hacía nada de eso” Zapoteca A. M. I.
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Existen  mecanismos  sociales,  culturales,  económicos  que  se  traducen  en  intolerancia  y

marginación  hacia  éstos  grupos  sociales,  quienes  en  su  “diversidad”  cuestionan

constantemente los modelos de “igualdad” y homogeneización de las ciudades.

Otro elemento que se suma a esta serie de exclusiones es la falta  de derechos,  pues el

sistema jurídico y judicial de la ciudad no reconoce ni comprende las diferencias culturales

de los  indígenas  quienes  ante  la  falta  de pertenencia  originaria  a  la  ciudad,  la  falta  de

espacios propios y muchas veces la incomprensión del español se ven relegados y excluidos

de estos sistemas sufriendo en muchas ocasiones la violación a sus derechos humanos.

La falta  de reconocimiento  hacia  los indígenas,  tiene su origen en razones  históricas  y

culturales que explican su subordinación particular, sustentadas en un fenotipo racial (ser

indio).

Si bien en el caso de México no se podría hablar de discriminación racial en un sentido

estricto, debido al mestizaje y a que no existen ya, territorios ni grupos racialmente puros,

la identidad indígena remite a una diferencia cultural  y a una condición social  valorada

diferencialmente en un sentido negativo del resto de la sociedad.

Desde esta perspectiva el atropello constante a los indígenas, tiene que ver con la negación

de su existencia  colectiva,  de su cultura y de la  falta  de garantías  para el  respeto a su

diversidad y existencia como indios (lengua, vestimenta, formas de gobierno, territorios,

etc.).

Como hemos mencionado anteriormente,  la presencia indígena en los espacios urbanos,

está relacionada principalmente con la migración campo-ciudad.

En el caso que nos ocupa, la discriminación y el racismo tienen una doble connotación, la

de ser indio y la de ser migrante; pues la migración es concebida como la trasgresión de un

espacio, en este caso el urbano, y es vivida como un despojo y agresión, por tanto serán

tratados como invasores que ocupan un espacio que no les corresponde, por ejemplo, la

presencia de “las Marías”, que dedicadas principalmente al comercio informal ambulante,

son objetos de maltratos y descalificaciones,  asociados a su apariencia (vestimenta, lengua

y costumbres)  y por su modo de trabajo.

Estas  prácticas se han incrementado, a pesar de que  en la Ciudad de México hubo también

un “incremento” de la población indígena de 1990 a 1995 según el censo del INEGI, esto
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más que dar cuenta de un incremento, nos muestra una cada vez mayor  auto-adscripción  a

la identidad indígena, debido al auge de la discusión nacional entorno a sus derechos, en la

ciudad  comienza  a  salir  a  la  luz  un  porcentaje  importante  de  población  indígena  que

anteriormente se mantenía oculta y mimetizada con la ciudad. 

“Hoy en día mucha gente se sorprende de  que haya indígenas todavía, mucho más en la

ciudad o en centros urbanos, pues no se hablaba de indígenas urbanos hasta ahora” Mujer,

Mixteca  A. M. I.

Sin  embargo,  cabe  hacer  una  pausa  y  preguntarnos,  cómo  y  porqué  a  pesar  de  las

condiciones de explotación, exclusión, falta de garantías y  espacios para la reproducción

cultural para éstos grupos, se pretende seguir siendo indígena  y reivindicar dicha identidad

desde nuevos elementos adquiridos  en los nuevos espacios y relaciones sociales. Por qué la

necesidad  de   reestructuración  de  la  identidad  y  la  cultura  indígena   y  de  su  valor

inigualable  como medio y  a la vez como fin para potenciar el propio desarrollo.

Este es el gran reto del caso concreto que nos ocupa, La Asamblea de Migrantes Indígenas,

quienes pretenden utilizar y ubicar su “ser indios”, en su real dimensión como herramienta

para construir tal vez de manera tenue un futuro todavía incierto para éstos grupos.

Indígenas migrantes y condiciones  sociales en la  Ciudad de México y la

zona metropolitana

La migración ha tenido como factores  determinantes:  escasez e  improductividad de las

tierras en sus lugares de origen, carencia de empleos en las regiones de origen, búsqueda de

servicios  (salud,  educación,  gestiones  para  la  comunidad),  conflictos  políticos  en  la

comunidad, e incluso como práctica identitaria y tradición.  Es decir ésta ha significado una

oportunidad para diversos actores rurales, en específico para los migrantes de la A.M.I en la

Ciudad de México, pues aunque hoy en día plantean que sufren discriminación en ésta,

también representa una oportunidad para su desarrollo.

“… aunque se sufre discriminación en la ciudad también esta ha representado una plataforma de despliegue

para nuestros pueblos, no sólo en lo económico, sino en lo cultural y muchos otras cosa” Hombre Mixe

A.M.I.
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La migración indígena a la ciudad, no es nueva, durante los años cuarenta la Ciudad de

México fue un territorio propicio para la migración definitiva; la oferta de trabajo en la

construcción, la industria manufacturera, el comercio y los servicios públicos propiciaron

que un gran número de indígenas se estableciera de manera permanente en ella. 

Los indígenas  encuentran en la ciudad,  un ambiente  hostil,  ajeno y que con frecuencia

alarmante  los  discrimina  al  considerarlos  inferiores  y  atrasados.  En  el  marco  de  la

hegemonía cultural del país y de la ciudad se les llama marías, oaxacos o inditos. Se asocia

su  condición  de  desventaja  social  con  su  condición  indígena.  No  se  les  consideran

habitantes  de la  ciudad en igualdad de condiciones,  sino extraños,  no se asume que la

ciudad es de todos los ciudadanos y de todas las culturas.

La  discriminación  tiene  muchos  rostros:  el  insulto,  la  invisibilización,  el  paternalismo.

Pero por desgracia es también una práctica social de la que no se habla y que pareciera ser

inexistente. Así, a los pueblos indígenas se les discrimina en la vida cotidiana, pero no se

reconoce socialmente que en el país y la ciudad tenemos una cultura social y una práctica

institucional de la discriminación. Aparece como una conducta social normal, inconsciente

de sus propios actos.

Las mujeres indígenas resienten la discriminación de manera particularmente severa. Al

acrecentarse la migración indígena al Distrito Federal, entre los migrantes predominaba la

población masculina bilingüe pero de escaso manejo del español, la mayoría de sus esposas

eran monolingües en lengua materna, con lo que se acrecentó su situación de desventaja y

su exposición a agresiones, malos tratos, abusos y burlas. 

La posibilidad de que los pueblos indígenas y las poblaciones indígenas migrantes cuenten

con una ciudadanía social en el marco de la diversidad cultural pasa porque como sociedad

y gobierno se reconozca esta condición de discriminación y se construyan nuevas bases

para  un diálogo intercultural  equitativo.  Adicionalmente,  la  discriminación  es  un factor

decisivo en las debilidades  de acceso de los pueblos indígenas  y poblaciones  indígenas

migrantes  al  goce  de  los  derechos  generales  de  ciudadanía  y  a  los  derechos  sociales

elementales.  Entre  la  población indígena  el  temor a  la  discriminación es un factor  que

inhibe el contacto con instituciones de salud, con los órganos de justicia y es uno de los

factores que explica la deserción escolar. Es un rechazo que se inicia en el vecindario, la
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calle, la escuela primaria y que obliga a los indígenas a mimetizarse y disfrazarse, a no

hablar la lengua indígena y no portar el traje y, en general, a ocultar su identidad.

El marco jurídico y las instituciones  de la Ciudad de México,  como las del país  en su

conjunto, se han construido desde una perspectiva etno-céntrica que excluye la diversidad

cultural  y  niega  a  los  pueblos  indígenas  su  naturaleza  de  sujetos  de  derecho.  El

reconocimiento  de  estos  derechos  específicos  es  precisamente  uno de  los  componentes

cruciales de la reforma del Estado y de la conformación de un orden democrático de la

pluralidad cultural. Las demandas de los pueblos indígenas (originarios y migrantes) están

en el centro de la discusión nacional y empiezan a estarlo en la agenda política del Distrito

Federal. Se plantean, en esencia, profundas modificaciones al marco jurídico de la nación,

consistentes con el contenido  de compromisos internacionales del Estado Mexicano, como

el Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo (O.I.T.), suscrito por México

desde 1991 y válido en nuestro país en los términos del artículo 133 Constitucional.

Aún cuando los pueblos indígenas originarios y  las poblaciones indígenas migrantes del

Distrito Federal son beneficiarios de los derechos establecidos en el Convenio 169 y las

instituciones de la ciudad y del país, están obligadas a cumplir con los compromisos ahí

estipulados,  el marco jurídico que rige a la Ciudad de México no ha reconocido aún el

carácter  pluricultural  del  Distrito  Federal  ni  los  derechos  específicos  de  los  pueblos

originarios  y  poblaciones  indígenas  migrantes.  Salvo  algunas  disposiciones  de  la

legislación penal, en el Distrito Federal se ha heredado la invisibilización jurídica de los

pueblos  indígenas  que  se  traduce  en  el  no-reconocimiento  de  sus  derechos.  Esto

naturalmente se refleja con los resultados de la aplicación de ella,  como lo demuestran

algunos resultados específicos.

El reclamo de justicia es una de las demandas indígenas fundamentales. Aún hay un largo

camino que recorrer. De un lado, no se han construido todas las condiciones materiales y

jurídicas para garantizar un acceso pronto, eficaz y justo a la procuración e impartición de

justicia y, del otro, el contenido de estos procesos no incorpora debidamente la dimensión

pluricultural.

El ejercicio de las garantías procesales para indígenas establecidas en la legislación penal,

como  del  traductor,  el  intérprete,  el  peritaje  antropológico  y  la  consideración  de  la

pertenencia étnica para dictar sentencia, atraviesa por muchas dificultades. Los órganos de
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procuración  e  impartición  de  justicia  no  están  debidamente  sensibilizados  en  esta

perspectiva y a la fecha carecen de instrumentos especializados en el Ministerio Público, la

Defensoría de Oficio y los Servicios Periciales para garantizar una justicia que incorpore la

particularidad indígena.22

Una de las características de las grandes ciudades es su gran heterogeneidad, cultural, social

y de clase en donde existen diferencias abismales. Por un lado una población sumamente

marginada y la otra en situaciones de mayor ventaja, ciudades de dos pisos que comparten

un mismo espacio  geográfico.  Los  indígenas  pasan  por  una  serie  de  sesgos  culturales,

estereotipos y prejuicios que no incorporan la complejidad indígena y que la asocian, con

rasgos físicos, monolingüismo o indigencia y no la diferencia cultural; del otro lado, hacen

que los indígenas tiendan a ocultar  su condición indígena,  porque ésta  es asociada con

inferioridad  social,  atraso  cultural,  condiciones  de  desventaja  y  situaciones  de

discriminación que se reproducen en los espacios donde se hallan insertos. 

La población indígena que migró de sus lugares de origen por causas estructurales, o bien

por la falta de oportunidades de ocupación, laborales, educativas, de salud, se desplazaron

hacia  las  ciudades  medias,  por  el  crecimiento  industrial  que  representaba  en  épocas

anteriores   la  ciudad,  se  quedaron  y  se  establecieron  en  ella.  A ellos,  se  sumaron  los

indígenas  migrantes  que  actualmente  siguen  migrando  en  circunstancias  distintas  a  las

oleadas anteriores. Sin embargo lo que cabe resaltar aquí es que la ciudad representó y

sigue representando, el espacio de la posibilidad para estos grupos, aún cuando dentro de

ésta se les asimile de manera mecánica y no presencial.

En este sentido, no sólo las ciudades que absorben a los indígenas, los permean con su

cultura, sino que el espacio urbano, es permeado por la cultura indígena. En una especie de

reapropiación de espacios que ancestralmente les pertenecían o bien como parte del proceso

de reorientación y redistribución demográfica que experimenta el país en la actualidad ante

las tendencias globalizadoras, en donde todos buscan su lugar en el mundo.

 

22 Para julio de 1999, la población indígena en los diferentes reclusorios del Distrito Federal, de acuerdo con
la  Dirección  General  de  Reclusorios  y  Centros  de  Readaptación  Social,  sumaba  169  presos  indígenas
hablantes de las siguientes lenguas: Náhuatl (50), Otomí (28), Mixteco (25), Mazateco (14), Zapoteco (10),
Mazahua (9), Chinanteco (4), , Chocholteco (1), Huasteco (2), Maya (2), Mixe (3), Tlapaneco (2), Tojolabal
(1),  Totonaca  (6).  Tzeltal  (2),  Zacapoaxtla  (1),  y  no  especificados  (9).  En  orden  de  importancia,  estas
poblaciones son provenientes principalmente de los estado de Oaxaca, (34), Estado de México (20), Hidalgo
(5), Veracruz (19), Puebla (13), Guerrero (13), San Luis Potosí (5) y otros.
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Exclusión y la necesidad de permanecer

A pesar de las transformaciones sociales, culturales, políticas económicas que se han dado

en los distintos territorios del país, la necesidad de conservar lo propio aún de encontrarse

en espacios “ajenos” (aún para los pueblos originarios) se hace cada vez más evidente, tal

es  el  caso de  los  indígenas  migrantes  en  la  Ciudad de  México,  los  cuales  a  pesar  del

contexto quieren seguir siendo indios, demandan respeto a su cultura, a su lengua y formas

de organización. Pero más que una necedad, como muchos pensarían, se trata de un reto

para construir un desarrollo propio desde lo cultural e identitario en espacios tan complejos

y contradictorios como las ciudades.

Las ciudades como centros de lo moderno y de desarrollo, siempre han sido vistos como

espacios de centralización de poder y condensación de la posibilidad. La ciudad es de los

“ciudadanos”, bajo este precepto, pensar en las ciudades como lugar de desarrollo para los

pueblos indígenas bajo su propia lógica –contradictoria a lo que lo urbano ha significado

por décadas- parece exigirnos un doble esfuerzo imaginativo de la posibilidad.

Por ello,  es fundamental la comprensión de los procesos urbanos contemporáneos así como

el  análisis  de    las  dinámicas  urbanas,  las  cuales  inciden  en  la  manera  en  cómo  los
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habitantes de la ciudad organizan su cotidianeidad, en sus rutinas, usos y percepción que

tienen de ésta. 

Es  en  el  ámbito  de  éstas  micro  interacciones  que  la  ciudad  se  construye,  y   debemos

pensarla  en su  nivel  simbólico  y sociocultural  ya que diversos  estudios  conciben a  la

ciudad como un lugar de acontecimiento cultural, escenario de un efecto imaginario y un

espacio donde se entrecruzan diversos universos simbólicos  que construyen los grupos que

lo habitan.

En este sentido la lógica de la vida urbana tiende a la ruptura de los lazos sociales,  al

ensimismamiento y al alejamiento de los otros, a la instantaneidad y a la indiferencia; esto

se debe, además de las diferencias anteriormente citadas, a lo acelerado de la vida en las

ciudades,  en donde hay cada vez menos espacios  para el  intercambio  y la  convivencia

social más íntima.

Esta fragilidad de los lazos sociales funda  y mantiene a los sujetos en calidad de  usuarios,

clientes y consumidores que no están identificados, socializados, ni localizados; así mismo

sujetos incapaces de localizar e identificar a los otros.

Las ciudades son amenazantes para estos sujetos, pues las diferencias culturales con los no

indígenas  de  la  ciudad,  son  abismales  comparadas  con  las  propias  y  además  de  la

discriminación  y  diferenciación  que  sufren  al  llegar  a  otros  lugares,  el  ser  designado

“migrante” –en el mejor de los casos- se convierte también en una forma de estigmatizarlos

y diferenciarlos resaltando su carácter de ajenos a la ciudad.

“Unos compañeros de la escuela que después fueron mis amigos, eran unos canijos porque me decían “adiós

Adelita” o que “en que bailable vas a salir”, y yo me decía, porqué me dirán así. Pero ya después me di

cuenta que la forma de vestir, pensar y hacer cosas es diferente” Mujer, Nahua, A. M. I.

Dilucidar sobre éste proceso en donde los seres humanos no pueden  realizarse más que a

través del re-conocimiento de sí mismos y de su mundo en el contexto de la vida en la

comunidad, nos invita a comprender la complejidad de lo que implica el reconocimiento de

los migrantes indígenas en la Ciudad de México, para ello es necesario conocer y asomarse

un poco a sus  historias, experiencias migratorias y aquello que los trajo a la ciudad, así

como su necesidad  o como algunos dirían su necedad de permanecer en ella, así como

desde su especificidad.
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Por ello para nosotros es importante, rescatar los discursos de algunos de los integrantes y

participantes de la A.M.I., pues finalmente, es sus historias migratorias, podemos leer su

necesidad de permanecer en la ciudad y los proyectos que construyen en ella.

“…nosotros vemos la ciudad como la tierra de muchas ilusiones, que sembramos para seguir avanzando…”

Hombre, Triqui, A.M.I.

La  necesidad  o  la  necedad  de  permanecer  en  la  Ciudad  de  México,  por  parte  de  los

migrantes  indígenas,  se  debe  a  diversos  factores,  pero  principalmente,  a  que  la  gran

mayoría de ellos ya se ha establecidos en ella, formado una familia, tenido hijos - los cuales

estudian  en  la  UNAM,  UAM  o  Politécnico-,  comprado  alguna  vivienda  en  las  zonas

conurbadas y tienen un empleo dentro de ella. Han hecho de la ciudad parte de su vida

cotidiana, en donde reproducen su vida familiar y a veces comunitaria en el contacto con

sus coterráneos o de otras etnias, también participan de las relaciones sociales que en la

ciudad se generan y al mismo tiempo mantienen el contacto con su lugar de origen.

Este  contacto,  aunque  sea  en  el  imaginario,  es  lo  que  les  permite  la  posibilidad  de

recreación de su identidad misma, el lugar de su nacimiento,  donde tienen que regresar

constantemente, a veces en lo real a veces en lo simbólico, porque allí están sus muertos, su

pasado, su ombligo que les dio origen.

“… a una comunidad uno no puede  renunciar… es una cuestión de vida, es una situación moral, yo por

ejemplo soy de Tlahuitoltepec, Oaxaca, pero estoy aquí y no por eso dejo de ser de allá... es en ese sentido,

pertenecer a dos comunidades se podría decir” Hombre, Mixe, A.M.I.

El permanecer en la ciudad también los ha enfrentado a nuevos aprendizajes y a negociar

con nuevos lenguajes urbanos, pues no se puede trasladar la comunidad tal cual y pensar en

construirla  como se tiene  pensada,  sino más bien han tenido que aprender  a innovar  y

reflexionar sobre quiénes se es,  qué quieren y hacia donde van.

“…efectivamente la Asamblea es una A.C. ,  pero no funciona como tal,  querer traer una comunidad de

nuestros  pueblos,  pues es  ridículo,  vivir  en comunidad,  ejercer  cargos en muy diferente...  además en la

ciudad si tu dices somos tal grupo y si no estás registrado como A.C., no vales, no cuentas, no te toman en
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cuenta para proyectos, pero a pesar de ello nosotros sabemos que en el fondo estamos haciendo lo que hace

una A.C, pero esto se mueve más bien con cuestiones indígenas y trabajo comunitario” Mujer Mixteca, A.M.I

Otro elemento que les genera estar en la ciudad, es que el haber llegado a ella, les ha dotado

de otras experiencias, que en algunos casos les impide regresar, pues seria un retroceso,

rechazo o incomprensión por parte de las comunidades de origen. 

Aunque ellos en sus discursos refieren a la gran exclusión y explotación de las ciudades en

un  discurso  victimizado  parte  de  su  identidad  indígena,  lo  cierto  es  que  aún  en  su

comunidades  sufren  exclusiones,  marginaciones  y  discriminaciones,  referidas

principalmente al asunto de género.

“…platicando  con  una  compañera,  quien  está  al  frente  de  está  organización,  decíamos,  que  en  la

comunidades a las mujeres nos educaron diferente, pero también el haber venido a la ciudad, tenemos otra

educación, de ver otras posibilidades y te das cuenta que no todo es bonito en la comunidad, hay cosas que

nos están bien, como que los hombres tomen la decisión por ti… también el estar en la ciudad nos permite

construir  otras  cosas,  entonces,  nosotras  podemos  tomar  las  decisiones  por  nosotras  mismas”   Mujer

Zapoteca, A.M.I.

La tarea entonces, más allá del espacio donde se hallen insertos los indígenas migrantes, ya

sea el lugar de origen o la ciudad, es cambiar la forma en cómo se perciben, se construyen y

se  proyectan  ante  la  alteridad  y  ante  ellos  mismos.  Pues  la  verdadera  reconstrucción

comunitaria esta en las visiones de mundo.

 En donde los espacios juegan un papel primordial, pero que no sirven de nada si no se

libidinizan, es decir, la Ciudad de México como espacio de la posibilidad, es únicamente en

la medida en que es imaginado por los indígenas migrantes, como espacio de desarrollo y

futuro.

Ejemplos de esta lucha contra la discriminación y apropiación del espacio por parte de la

A.M.I., se dieron durante el mes de Julio de 2004 la A.M.I interpuso una denuncia ante la

CDHDF (Comisión de Derechos Humanos del Distrito Federal), por causa de un anuncio

publicitario de la marca Rexona, el cual implicaba un discurso discriminatorio que pedían

fuera  retirado  y  exigían  resarcir  el  daño  moral  ocasionado  por  medio  de  una  disculpa

pública a través de los espacios en los que se encontraban tales anuncios. En una de sus

partes, la carta enviada al presidente de la CDHDF, Emilio Álvarez Icaza Longoria, dice:
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“… desde el 9 de julio de 2004, transitando varios de nosotros por estaciones del Sistema de Transporte

Colectivo “METRO”, nos percatamos de varios anuncios publicitarios de la marca REXONA que atentan

contra nuestra dignidad indígena. 

Concretamente los anuncios miden aproximadamente dos metros por uno y medio, se encuentran en las

estaciones PINO SUAREZ, BALDERAS, CENTRO MÉDICO y otras; promocionando un desodorante y con

letras  gigantes  dicen:  “PARA QUE EL METRO  NO HUELA A INDIOS  VERDES…” (y  en  letras  más

pequeñas dice:) “…AHORA NADIE VA A OLER MAL, PROTECCIÓN CONTRA EL MAL OLOR LAS 24

HORAS DESDE $13.00”. Anexamos dos fotos. (Anexo 2)

El hecho de que las autoridades administrativas responsables del sistema de transporte colectivo “metro”

autoricen la publicidad de bienes o servicios mofándose de los indígenas es algo que no se puede seguir

tolerando, pues abiertamente como indígenas hemos exigido respeto a nuestra pertenencia étnica y dignidad

humana. Por ello mismo, diversos instrumentos legales nacionales e internacionales sancionan los hechos y

actos discriminatorios por razones de etnia, desde el artículo 2º Constitucional Federal hasta el Código

Penal del Distrito Federal.

Nosotros como comunidades indígenas organizados en la ciudad de México, trabajamos por una nueva

cultura que reconozca y respete a los pueblos y sus derechos fundamentales y nos indignan estos hechos, por

muy ligeros  que  se  les  quiera  considerar, pues  han sido prácticas  constantes  y  sistemáticas  en las  que

aparentemente no hacen daño sino que por el contrario causan risa. Pero precisamente porque la risa ha

sido construida sobre la dignidad humana de los indígenas, es que exigimos que a través de la Comisión de

Derechos Humanos del Distrito Federal sean cancelados dichos anuncios y se repare el daño que se nos

ocasiona como indígenas,  colocando en  los  mismos  espacios  una disculpa  pública  por  atentar  (incluso

inconscientemente)  contra  nuestra  dignidad.

En  este  sentido,  no  queremos  seguir  siendo  "ciudadanos  de  segunda  clase"  y  menos  que  se  sigan

reproduciendo los distorsionados estereotipos del indígena, respecto a que es tonto, flojo, sucio, etc.”

Con  esta  acción,  se  logró  que  se  retiraran  los  anuncios,  sin  embargo  continúan

negociaciones para que se lleve a efecto la disculpa pública propuesta en la denuncia. 

Esta acción emprendida por la organización y los primeros resultados fueron publicados en

una nota periodística del diario “La Jornada”, el día 26 de Agosto de 2004, en el que se

relatan  los  hechos,  las  violaciones  cometidas  de acuerdo a  la  legislación,  así  como los

resultados y motivos de los mismos en dicho proceso.

Esta  situación  es  un  ejemplo  más  de  la  negación  y  ejercicio  de  discriminación  de  la

población indígena residente en la ciudad, lo que en realidad no se está reconociendo es la

importancia que representa las necesidades de la población a quienes el gobierno se refiere
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como, sus ciudadanos. De segunda clase, o sus grupos vulnerables a los que todavía no  hay

que tomar en cuenta para construir el proyecto de ciudad.

Muchas son las desventajas de los indígenas en la ciudad, enunciar cada una de ellas no

sólo a nivel formal, sino sutil nos llevaría un trabajo aparte y especifico sobre el tema; sin

embargo algunas de las que se han mencionado, no se deben a su orden de importancia para

todos los indígenas en la ciudad, sino al acento que ha colocado la A.M.I., sobre situaciones

particulares.

Una situación más a la que se han tenido que enfrentar los migrantes al igual que muchos

otros  indígenas  es  la  nula  posibilidad  de  una  educación  acorde  con  sus  necesidades

culturales. El problema es que el gobierno local no se ha preocupado – a pesar de décadas

de una presencia indígena importante en la ciudad- por resolver en cooperación con los

mismos grupos indígenas esta situación, a pesar de que es una problemática reconocida a

nivel  nacional  y  que  la  población  indígena  en  la  ciudad  representa  un  porcentaje

importante, no mayoritario, pero importante. 

Esta necesidad enfrenta varias problemáticas, ¿cómo atender la educación sin segregar a la

población indígena en escuelas para indígenas? Se podría responder, pues que los propios

indígenas se hagan cargo de su educación,  y si, esta es una posibilidad, sin embargo desde

otro  ángulo,  lo  que ha  pasado históricamente  es  que  existe  una desvalorización  de los

conocimientos  que han podido conservar los indígenas,  los cuales pueden ser más bien

integrados a la riqueza de la formación educativa de la sociedad, otro aspecto es que en la

ciudad los indígenas no se encuentran concentrados en un área específica, sino que están

dispersos por la ciudad.

Generalmente  la  idea  de las  necesidades  educativas  de los  indígenas  es  reducida  en  la

respuesta del gobierno, cuando esta existe, en dar los mismos conocimientos pero en otro

idioma,  no  se  apoyan  proyectos  de  rescate  y  desarrollo  de  los  conocimientos  de  estos

grupos. 

En una plática al  respecto en la A.M.I,  consideraban necesario y un tema prioritario  el

rescate de estos conocimientos, pero también  integrar los que se han ido adquiriendo en el

transitar por la historia, en las luchas por los derechos y la autonomía,  en el  seguir siendo

indígenas y adquirir nuevos conocimientos en general.
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“…No se trata de hacer un nicho y cerrarse a una forma de conocimiento en particular, se trata es romper

con el viejo paradigma de que somos comunidades cerradas, de lo que se trata es mas bien de convivir

interculturalmente, en donde se puedan construir opciones para todos Indígenas, mestizos”. Hombre, Mixe,

A.M.I.

“Por ejemplo, que si  yo quiero mandar a mi hijo a la escuela tenga la libertad de elegir si quiero mandarlo

a una escuela indígena donde pueda aprender el sentido de lo comunitario o a una  tradicional, y que la

misma oportunidad sea para todos. Es algo que se tiene que construir poco a poco, pues no es una tarea

fácil, con eso que ahora nos quieren recortar de los libros de historia,  y no se le  quiere dar un valor al

pasado y al presente que somos los pueblos indígenas. Pero es una lucha por el reconocimiento a nuestros

derechos de crear nuestra propia educación” Hombre, Mixteco, A. M. I.

Es el  Comité  de  Derecho  y  Formación  Comunitaria,  de  la  A.M.I.,  es  el  encargado  de

asesorar y apoyar los quehaceres jurídicos  que se presenten,  este comité  ha brindado y

brinda asesoría jurídica a indígenas presos o que llevan algún proceso penal, con el objetivo

de que no se violen sus derechos al no tomar en cuenta su diferencia cultural.

El  tema  del  ejercicio  de  las  garantías  procesales  para  indígenas  establecidas  en  la

legislación penal, es una problemática presente a nivel nacional, sin embargo ha resultado

con  poco  avance  la  efectividad  de  su  aplicación  para  llevar  correctamente  cualquier

proceso:  traductor,  el  intérprete,  el  peritaje  antropológico  y  la  consideración  de  la

pertenencia  étnica  para  dictar  sentencia.  Generalmente  los  órganos  de  procuración  e

impartición de justicia no están debidamente sensibilizados en esta perspectiva y a la fecha

carecen de instrumentos especializados, tanto en el Ministerio Público y la Defensoría de

Oficio  como  en  los  Servicios  Periciales  para  garantizar  una  justicia  que  incorpore  la

particularidad indígena a la ciudad que a la vez es parte de esta gran nación.

“… es triste ver como la sociedad mexicana no le ha caído el veinte de que somos una sola nación, todavía

nos discriminan, nos ven ajenos, y solo contamos para los tiempos electorales o parta explotar los territorios

y recursos, por eso tenemos que hacernos notar, que defendernos y organizarnos”. Hombre Zapoteco A.M.I.

El espacio de la posibilidad
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Los lugares de migración han sido múltiples y han ido cambiando con el tiempo, uno de los

primeros destinos de la población rural, se encontraban en las ciudades más grandes del

país,  especialmente  la  Ciudad  de  México,  pero  ante  la  posibilidad  de  obtener  mayor

beneficio al  migrar  hacia  los Estados Unidos,  las ciudades  nacionales  dejaron de ser el

primer espacio de migración. 

Esto porque las políticas económicas de desarrollo dentro del país han contribuido a la

trasformación  de  los  espacios  atractivos  para  la  migración.  Dentro  de  las  oleadas  más

importantes dentro del país están aquellas originadas durante el período de 1940 a 1975,

cuando el gobierno mexicano impulsó la creación y aplicación de políticas y estrategias

para la adopción e imposición de su proyecto de modernización. 

En el afán de la expansión industrial,  el campo fue sometido a políticas que obligaron al

campesinado  a  producir  alimentos  baratos  y  de  consumo  interno,  con  la  intención  de

mantener  bajos  salarios  para  la  acumulación  de capital  en la  industria,  el  campo sufre

entonces una descapitalización acentuada por la crisis que se genera a raíz de la separación

entre agricultura e industria a finales de los setenta, las posibilidades para los proyectos

agrícolas  se  centran  en  la  agroindustria  de  exportación,  posible   únicamente  para  las

grandes empresas transnacionales.23

Este mercantilismo, sumado a políticas sociales, plantea, que los grupos de campesinos e

indígenas bloquean el desarrollo económico y obstaculizan a la sociedad nacional, esta idea

viene al finalizar la revolución mexicana y la intención de construir un proyecto de nación

que debía ser políticamente centralizado, urbano y culturalmente homogéneo.

El resultado de todo este aparato político, se tradujo en la exclusión de éste amplio sector

social,  el  rural:  campesino e indígena.  Es así  que desde iniciada  la  industrialización  se

produce la descapitalización del campo y debido a la necesidad económica, la condiciones

de  vida  que  sufrían  (una  pobreza  acentuada,  exclusión,  desempleo,  explotación,

inestabilidad del mercado y del clima, etc.), y la fantasía de que en la ciudad se encontraban

grandes posibilidades, los campesinos comienzan a migrar de sus lugares de origen.

Esta  migración hacia  las   grandes  urbes  del  país,  principalmente  la  Ciudad de  México

aumentó el crecimiento demográfico, el cual, no encontró suficientes satisfactores dentro de

las ciudades, provocando la ocupación desbordada e incontrolada de la periferia  -y más

23 Carlos Cortéz  Ruiz, et al.  “Neoliberalismo y antidesarrollo rural en México” en: El liberalismo en México,
UAM-X, México 1997.
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tarde  del  centro-  convirtiéndola  en  espacios  clandestinos   y  hacinamientos  marginales,

produciéndose también un exceso de habitantes y un achicamiento de los espacios para la

habitación, así como una escasez de éstos y de los empleos.

En un principio, los migrantes en las ciudades, se instalan a vivir alrededor de las zonas

industriales, debido a la demanda de empleo que hubo de éstas, posteriormente  junto con el

crecimiento urbano, es que los grupos migrantes  comienzan a habitar los centros ya no sólo

la periferia, estableciéndose junto a los suburbios, generándose así una situación paradójica,

una  construcción  social  de  un  México  de  dos  pisos,  en  donde  en  el  primer  nivel  se

encuentran los grupos más favorecidos y en el segundo los grupos más pobres, que sirven

de cimiento de producción y servicios.

Estos desplazamientos, hacia el centro del país,  tuvieron su auge, principalmente en los

años  treinta donde comenzaron a llegar los primeros migrantes a estudiar y en busca de

mejores oportunidades de trabajo, una segunda oleada  se da durante  los años cuarenta, con

el modelo de  desarrollo estabilizador  orientado hacia  el  mercado interno y  durante el

proceso  de  la  industrialización  y  modernización,  llegaron  a  trabajar  en  las  fábricas,

situación que a la larga  provocó un paulatino descenso agrícola del país, inaugurando el

esquema migratorio del  campo-ciudad. En las décadas siguientes este modelo de desarrollo

y crecimiento económico trajo profundas transformaciones que impactaron la distribución

espacial de la población. Hasta los años  setenta, este modelo de desarrollo económico de

producción principalmente el industrial y el manufacturero, se había agotado, así como la

centralización  de  sus  actividades  económicas  en  las  tres  principales  ciudades  del  país

Lourdes Arizpe, plantea que la distribución desequilibrada de las inversiones del capital,

generó  un  desarrollo  desigual  entre  la  ciudad  y  el  campo.24.   Esta  situación  social  y

económica,  generó que ésta tercera oleada  de migrantes y las posteriores, se insertarán

principalmente en el mercado informal (ambulantes, cargadores, servicios, etc.).

Dentro de éstas oleadas migratorias, cabe destacar a un sector importante, los migrantes

indígenas dedicados a la construcción y las mujeres migrantes que prestan sus servicios

como empleadas domésticas, ambos han dado pie a numerosas investigaciones, sobre su

peculiaridad  y  sus  prácticas  sociales,  como los  paseos  por  la  Alameda  de  la  ciudad  o

Chapultepec y las famosas comidas y fiestas de la Santa Cruz por parte de los albañiles.

24 Lourdes Arizpe,  Campesinado y migración, SEP- Cultura Foro 2000, México, 1985, p27.
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Los migrantes que llegaron a la Ciudad de México durante el período comprendido entre

1930 y 1960 se asentaron por lo general en viviendas multifamiliares baratas asentadas  en

el  centro urbano, posteriormente se trasladaron a terrenos ilegales en la periferia o terrenos

de bajo precio en los cuales podían construir sus viviendas, y pudiendo reproducir algunos

elementos  de  la  vida  rural,  como  la  crianza  de  pequeños  animales  –  como:  gallinas,

guajolotes- y las huertas de traspatio, atrayendo a los migrantes recién llegados.  Ello fue

alterando y contribuyendo fundamentalmente el crecimiento de la mancha urbana. Según

una  estimación  durante  los  años  setenta,  750mil  personas  abandonaron  el  centro,

expandiéndose  hacia  la  periferia  a  lugares  como  Chalco,  Nezahualcoyotl,  Ecatepec,

Tlanepantla y Naucalpan por citar algunas.25

Este  incremento  poblacional  de  la  Ciudad  de  México  y  su  zona  metropolitana  que  se

extendió hacia el Estado de México principalmente; han hecho de la migración, un  proceso

en  el cual,  las corrientes migratorias internas han sido un factor clave  y que además han

contribuido ha hacer visible la presencia indígena en las ciudades y sus alrededores.  El

incrementó de la mancha urbana y junto con la industrialización, hizo que la tradicional

división entre campo y ciudad, se tornará más compleja, pues se comenzaron a gestar una

serie de transformaciones económicas,  sociales,  políticas y culturales tanto en el campo

como en la ciudad. 

Pues antes lograba diferenciarse más la vida citadina,  de la del campo, pues estar en la

ciudad  era  abandonar  la  tierra,  la  siembra,  dejar  los  huaraches  y  el  sombrero,  por  la

cachucha  y los  tenis.  Sin  embargo el  crecimiento  urbano fue  ganando espacios  rurales

confundiéndose y afectándose mutuamente. Pues los que se extendían hacia las periferias

con sus “formas urbanas” la trasformaban y quienes en sus “formas rurales” eran invadidos

por  nuevas  formas,  bienes  y  mensajes  que  no  habían  sido  producidos  al  interior  del

territorio, sino que se habían “importado”, le daban una nueva significación y matices a los

espacios sociales.

Esta “crisis” y transformación en la periferia de las ciudades y zonas industrializadas se

generaron, a partir de la necesidad de una flexibilización en la producción - las industrias se

fueron  trasladando  y  ocupando  cada  vez  más  los  espacios  de  las  zonas  rurales-  la

agroindistrialización de los sistemas de producto, la globalización, la transformación de las

25 Cornelius Wayne, Los inmigrantes pobres en al Ciudad de México y la política,  FCE, México, 1986.
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familias  campesinas,  la  migración,  la  feminización  del  trabajo  rural,  entre  otras,

modificaron la vieja dicotomía campo/ciudad.

Ante ello la  realidad se tornó difusa entre  qué era rural  y qué urbano,  más allá  de las

limitaciones geográficas, se cuestionaban los conceptos y las transformaciones sociales y se

abrió un abanico de posibilidades y de cuestionamientos entorno al espacio y al tiempo de

éstos  sujetos,  en  cómo  se  apropiaban,  recuperaban  y  resignificaban  los  espacios  en

determinado tiempo histórico.

Por tanto, no podemos definir lo rural o urbano  a partir de mencionar que sí se siembra es

rural  o  que  si no se siembra es  urbano, ya que hoy en día  podemos hallar una serie de

elementos  que  cuestionan  dicha  relación:  zonas  consideradas  rurales  cuentan  con

infraestructura urbana y algunos espacios urbanos con pequeños o medianos asentamientos

rurales, la agricultura urbana, las nuevas periferias, las comunidades rurales cada vez más

interconectadas  con las  ciudades  -para  el  intercambio  de  productos-,  la  migración  y  el

cambio de actividades, la separación generacional-pues son los viejos quienes se quedan en

las  comunidades  mientras  los  jóvenes  salen  a  las  ciudades  a  trabajar  algunos  por

temporadas, otros ya no regresan-, esta  vinculación y entrecruzamiento  es lo que define la

nueva relación existente entre lo urbano y lo rural.

Muchos migrantes indígenas, que se instalaron en las periferias de la ciudad, poco a poco

fueron absorbidos por la mancha urbana, terminando de entrar de lleno a la lógica urbana.

 “...en 1985 cuando es el sismo, hay una repoblación y la gente ahora sigue llegando pero de más lugares:

Puebla, San Luís Potosí, Veracruz, otros estados. Lugares donde yo jugaba – lo que hoy es Villa  Nicolás

Romero-  en milpas, y campo, las vendieron para fábricas, y yo deje de ver animales, como las vacas, los

burros,  las  milpas,  árboles  frutales:  perones,  peras,  ciruela,  granjas.  Empieza  a  haber  como  una

urbanización,  hay más movimiento,  más gente que ya no conoces,  porque antes  todos nos conocíamos”

Mujer, Nahua, A. M. I.

Ante esta transformación de los espacios, la nueva estrategia a seguir por los proyectos de

desarrollo  económico  y social,  sería  la  expansión y apoyo al  desarrollo  en otras  zonas

productivas de los estados de la república mexicana, para con ello, impulsar el surgimiento

y la posibilidad   de movilización para la población indígena y mestiza a otros lugares y

mercados de trabajo.  Este modelo se tornó cada vez más difuso ante la nueva etapa de
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apertura económica y la globalización, en donde comenzaron a dibujarse nuevos patrones

de la distribución territorial de la población.

Desde esta perspectiva histórica-cultural,  la traza urbana de la Ciudad de México dio y

sigue dando pie al crecimiento poblacional, por ser considerada como centro del país y del

poder de la corona en su tiempo y de la nación posteriormente.

Para  inicios  del  siglo  XX  la  ciudad  tenía  345mil  habitantes,  para  1940  con  la  agro

exportación, aumenta a 1645mil habitantes y con la expansión de la mancha urbana para

1970 sumaban ya 8 millones 600mil personas, iniciando su disminución en 1980 llegando

al nuevo milenio con 18 millones de habitantes26.

De los cuales un porcentaje  considerable pertenece a una comunidad indígena del país,

según el censo, uno de cada veinte indígenas del país, reside en zonas urbanas, ya sea de

manera individual u organizada.

Aunque estas cifras deben ser tomadas con reserva, lo que resulta importante es, visibilizar

la presencia indígena en la Ciudad de México y su cada vez mayor creciente composición

pluricultural  en  un  mismo  espacio.27Aunado  a  la  necesidad  de  permanecer  en  ella  y

reproducir la vida, la cultura y la identidad.

El caso de la Ciudad de México y la zona metropolitana es interesante y de gran relevancia

debido a que sigue siendo el lugar principal donde interactúa la población indígena que sale

fuera de su territorio.28

El censo del INEGI (Instituto Nacional De Estadística, Geografía e Informática 1990-1995)

registró  que  los  lugares  principales   que  generan  o  reciben  flujos  migratorios  eran

principalmente  el  Estado  de  México  y  el  Distrito  Federal,  le  seguían  Sinaloa,  Baja

California  y Yucatán,  actualmente  estas  preferencias  migratorias  se  han transformado a

lugares fuera del territorio nacional.

Aunque la nueva corriente migratoria apuntaba hacia la extensión, ampliación, aparición y

consolidación  de  otras  zonas  de  arribo  a  algunas  ciudades  como  Puebla,  Cuernavaca,

Querétaro, Baja California, entre otras, debido a la demanda de mano de obra, los servicios
26Ma. Eugenia Negrete, “Dinámica Demográfica”, en: Garza, G. (Coord.). La ciudad de México en  el fin del 
segundo milenio, GDF, Colmex, México, 2000.
27 La  importancia  de  asumir  la  diversidad  cultural,  como  componente  estructural  de  las  sociedades
contemporáneas dentro de la tradición liberal y la multiculturalidad a partir de la migración ha sido estudiada
por autores como Kymlicka (1996).
28 Entre 1985 y 1990, las estadísticas indican que la zona metropolitana de la Ciudad de México recibió
aproximadamente a 425 361 migrantes originarios de diversos estados de la República, fuente: Rubio, Millán
y Gutiérrez (coord.). La migración en México INI 2000.
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urbanos y  la agroindustria. La migración indígena a las ciudades cobró importancia, no

sólo por el incremento de la población en las urbes, si no por los efectos sociales, políticos

y  culturales  que  acarreó  su  presencia  en  estos  lugares.  Pues  durante  largos  años,

generaciones  y presencias  de lo  indígena en la  Ciudad de México resistieron al  velado

racismo, discriminación y explotación de la cual fueron objetos, permaneciendo y tejiendo

lazos  y  redes  que  hicieron  más  sobrellevable  su  permanencia  y  desarrollo  en  espacios

urbanos.

Sin embargo a pesar de que la ciudad ha sido vista históricamente, a nivel imaginario como

la posibilidad de un sin fin de oportunidades, también es cierto que no se abandona tan fácil

el vínculo con la comunidad y su seguir sintiéndose parte de ella. Por ello, la forma en

cómo los migrantes se perciben en la ciudad, es desde el lugar de extraños y por ello surge

la necesidad de regresar o bien de reconstruir los espacios de seguridad comunitarios.

“los  indígenas  no  dejamos  de  ser  aunque estemos  en  otros  lugares...  en  nuestro caso  por ello

tenemos el proyecto de consolidación de la vida comunitaria en zonas urbanas... para que no se olvide lo que

somos en la ciudad” Hombre, Zapoteco, miembro del comité de la A.M.I.

Pues el  espacio urbano no brinda los elementos  necesarios para reproducir  la cultura e

identidad de estos grupos, en muchos sentidos, no sólo en el marco jurídico y a nivel social

(discriminación)  si  no  que  a  nivel  estructural  las  ciudades  fueron  pensadas  desde  los

Españoles como lugares para la reproducción de la metrópoli (su arquitectura, sus espacios)

y como contraparte de negación a lo indio.

Pero  también  ha  dado  pie  a  la  construcción  de  los  espacios  de   la  posibilidad,  de  la

condensación de prácticas y de las utopías, que se han ido dando en un  proceso  individual

y colectivo de la práctica migratoria,  pero también en procesos sociales de articulación

entre  campo  y  ciudad,  presente  desde  mucho  tiempo  atrás,   producto  de  la  crisis  o

contradicciones del modelo neoliberal y de las políticas sociales y económicas impuestas,

dando así origen a partir de los sujetos sociales a una nueva interrelación entre el campo y

ciudad,  transformaciones  en  las  relaciones  sociales,  económicas,  culturales  y  políticas

(género, etáreas y migración) lo cual ha dado como resultado una transformación de las

identidades, nuevas formas de expresión de las mismas, una nueva división del trabajo,

cambio  en  los  procesos  de  producción,  diversificación  en  las  actividades  rurales,
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generación y planteamiento de nuevas demandas, nuevas alternativas para la satisfacción de

necesidades.

“queríamos tener un espacio donde reunirnos, para organizar bailes y juntar fondos, pero después fueron

surgiendo otras necesidades,  donde reunirnos, donde hacer actividades comunes como migrantes” Mujer

Nahua A.M.I.

La apropiación del territorio

“A diferencia de las comunidades de origen… donde tú no las escoges… nosotros elegimos la ciudad para

nacer… para seguir sembrando nuestros sueños e ilusiones, para seguir avanzando… un pueblo se hace de

sueños y pensamientos, soñemos está ciudad” Mujer Nahua A.M.I.

Migrar ha significado a lo largo de la historia una estrategia de sobrevivencia, sin embargo

las vivencias de cada uno de los sujetos, abre un sin fin de posibilidades de ser vivido,

significado y construido el proceso migratorio.

Las causas de la  migración y el porqué de ella, son diversas, la necesidad económica, la

falta de oportunidades en diversos sentidos, el deterioro de las tierras, la apertura de nuevos

mercado de trabajo, entre otras, de las cuáles más adelante abordaremos para comprender

este complejo fenómeno.

Sin embargo uno de los elementos que queremos resaltan en ese primer momento es  el

espacio, es decir, el porqué se eligió determinado lugar como centro y espacio de arribo. 

Hablar de  esta  realidad, nos remite a  nociones como las de lugar y cotidianeidad, espacio

y tiempo como dimensiones correlativas en las que se inscribe toda práctica cultural; si bien

el espacio es considerado como un estado fijo de las cosas y del cual el tiempo es una

alteración,  una  transformación  o  un  devenir  que  configura  la  experiencia  de  la  vida

humana, los espacios también son trasformados y apropiados de acuerdo a las necesidades

particulares de cada sujeto.

Si bien,  los lugares, como territorio, son lugares que existen y preexisten al sujeto. En este

caso los orígenes de cada integrante de la A.M.I, son diversos y ya no se  está en ellos, por

lo menos en un sentido concreto.  Entonces  el  espacio de la  migración se integra  a la

necesidad de permanecer y ser, pues en él  viven, trabajan, se relacionan, y lo ocupan en
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todos sus sentidos; por tanto  el lugar de la migración se consagra y se defiende como

propio de las amenazas internas y externas.

El espacio de la migración, se hace propio y se construyen  a su alrededor  fronteras para

que éste lugar permanezca protegido, para poder construir nuevas historias, y escapar de la

instantaneidad y la indiferencia, que conlleva el ser extranjero y ajeno en otros lugares.

Los migrantes hacen de un  “no-lugar”29 un espacio propio, que surge de la necesidad y del

irresistible deseo de tener uno propio donde poder reproducir la identidad, reconocerse en

los otros y trazar una memoria compartida que los  funde, los reúna y los una.

El lugar de arribo, se presentará después como un espacio, es decir  no sólo se genera un

arraigo material, sino   un arraigo a formas de vida y de relaciones,  en este caso de ser

indígenas  en  la  ciudad,  de  formas  de  vida,  parecidas  o  iguales:  de  venir  a  estudiar,  a

trabajar, alcanzar  a un familiar o ser hijo de migrantes, entre otras.  De lo que se trata  es de

construir  en  otro  tiempo  y  espacio,  a  partir  de  las  relaciones  sociales  que  en  ella  se

construyen,  relaciones  que  se  estructuran  transindividualmente  en  formas,  costumbres,

prácticas y modos de actuar  parecidas: hacer organizaciones indígenas, formar bandas de

música,   formar cooperativas  para vender  artesanías,  organizar  fiestas  y  ferias,  etc.  Ser

migrante  y  además  reproducir  una  identidad  indígena  en  otros  espacios,  permite  a  los

sujetos la posibilidad de estar y ser en otros lugares. 

Por  ello  es importante  retomar estas  nociones,  ya que enuncian más que una situación

social un entrecruzamiento de la vida cotidiana en donde cada espacio tiene una ubicación,

una organización y una función que participa en la configuración del entramado social.

El problematizar la función de los espacios ocupados por los grupos sociales, nos sirve para

poder indagar acerca de los procesos de  cambio que éstos sufren en un devenir, en donde

surge la necesidad de su distribución y su regulación, es decir la reconfiguración de sus

acciones en el pasado, el futuro y el presente, o bien, la memoria, la posibilidad y el actuar

en el aquí y el ahora  vinculado con un allá, resultado de éstas dimensiones anteriores.

En este sentido nos encontramos ante la disyuntiva de lograr una conceptualización referida

a estos sujetos, a sus ámbitos cotidianos o al tipo de espacio que ocupan y los proyectos que

se gestan en estos, considerando al espacio como contenedor de sus prácticas, por lo cual es

29  En el sentido que lo desarrolla Marc Auge, Los no lugares, espacios del anonimato: una antropología de la
sobremodernidad,Gedisa, México 1999.
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necesario tomar en cuenta la subjetividad como un proceso en el  que se participa y se

conforma la realidad social.
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III.-LA EXPERIENCIA MIGRATORIA

 

 “...ser indígena, y a partir de ahí encontrar los puntos comunes, como se combinan y se encuentra una 

tercera posibilidad, al final de cuentas entendemos que estamos en nuevas condiciones de vida en otros 

espacios, ni si quiera rurales, son totalmente urbanas y que dentro de esto debemos encontrarle alguna 

salida”. 

Hombre, Purépecha A.M.I.

Las miradas sobre la migración

La importancia  de tomar en cuenta el  tema de la  migración,  tiene como planteamiento

central  el  énfasis  en el  surgimiento  y la  consolidación de espacios  sociales  de carácter

transterritorial,  ligados  al  desarrollo  de  un  nuevo  tipo  de  procesos  migratorios.  Que

atraviesan  una  serie  de  multidimensiones  y  formas  que  retoman  elementos  de  las

migraciones  tradicionales,  pero que  le  dan  un carácter  de particular  y  novedoso a  éste

proceso.

La  migración  pendular,  recurrente,  estacional,  permanente,  esporádica  y  de  final

determinado, rompen sus camisas de fuerza y se tiñen de diversos matices entrecruzándose

entre sí, dando como resultado nuevos procesos de migración y nuevos sujetos sociales.

 Este tipo de migración tiene como peculiaridad y característica destacada, la capacidad de

ser producto y productor de espacios sociales y de desarrollar formas sociales en las que se

reproducen  elementos  estructurales  y  simbólicos  propios,  que  más  allá  de  una  mera

reproducción  de  lo  preexistente,   se  trata  de  procesos  de  apropiación,  recreación  e

innovación  bastante creativos.30

 Estos espacios funcionan desde una base estructural de intercambio y traslado de personas,

mercancías y una amplia gama de objetos simbólicos y elementos  intersubjetivos, ligados a

formas culturales, de representaciones e imaginarios colectivos de los sujetos involucrados

directa o indirectamente en el proceso migratorio (los que se van y los que se quedan).

Queremos aclarar que no se trata de espacios relacionados entre sí (el de la comunidad de

origen  y  el  del  nuevo  espacio  de  arribo)  sino  que  se  genera  un  nuevo  espacio  social

específico,  que  existe  entre  los  dos  lugares  culturalmente  diferenciados;  por  ello  el

30 Francisco Herrera, Vidas Itinerantes en el espacio laboral, UAM-I, México,  2005.
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planteamiento central  en este apartado es el de la cultura y la identidad  a partir  de la

migración  en el sentido amplio e incluyente y como articulador de espacios y prácticas en

la organización de las historias personales de los  migrantes.

El tipo de lectura que haremos de la migración, será por tanto referida a los procesos de

producción y reproducción  -a través de la cotidianeidad, en los mecanismos de creación y

recreación de los sujetos y del lugar donde se insertan- desde una visión dinámica y de tipo

longitudinal que permita aproximarse a los procesos, más que a los resultados, de tal forma

que  podamos enfocarnos en  la  acción del sujeto  inserto en los limites territoriales  e

institucionales   pero  capaz  de intervenir  desde  su historia  particular  de  migrante  en la

reapropiación de espacios.

El complejo fenómeno migratorio”, es decir,  la movilidad espacial de los hombres ha presentado
históricamente  características  cambiantes  y ello  ha dado lugar  al  surgimiento casi  constante  de
nuevos problemas de investigación y de amplias discusiones sobre las posibilidades y limitaciones
de teorías y metodologías que se han desarrollado para dar cuenta de la migración.31

 

Sí bien, la migración ha sido un fenómeno presente a lo largo de la historia de la humanidad

-cómo la  vida  y la  muerte-,  lo  que nos  llama  la  atención  es  la  trasculturalidad32  que

mantiene los lazos afectivos y culturales  entre los migrantes y las comunidades de origen.

Así como  es de llamar la atención la reapropiación y reproducción cultural  en nuevos

espacios.

Por tanto la migración ya no es vista como un evento que se presenta de forma aislada,

individual  y  por  única  vez en el  tiempo – punto de partida,  punto de destino-   visión

unidireccional  y  económicamente  causada.  De  esta  manera  las  redes  sociales  explican

aspectos fundamentales de los procesos de migración, ya que sirven de contenedores, pues,

proporcionan posibilidades para el traslado, ayudan a hacer tolerable el choque cultural en

un  medio  desconocido,  lo  cual  lleva  a  la  migración  a  convertirse  en  un  proceso

autosuficiente, en tanto afecta a las comunidades de origen desde lo individual, familiar y

colectivo y los lugares de destino. 

31 Ibíd., p 35.
32 Concepto desarrollado por Néstor García Canclini, Culturas populares en el capitalismo, Grijalbo, México, 
2000.
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A partir de dichas redes y de las prácticas sociales que en ellas de dan de manera regular, se

crean espacios sociales de carácter  transterritorial  que les da la posibilidad de mantenerse

unidos y desarrollar en  los lugares de origen y destino, proyectos  personales o colectivos.

…más que un movimiento de un lugar  a otro la migración debe ser  conceptualizada como un
proceso  de  construcción  progresiva  de  redes.  Las  redes  conectan  a  los  individuos  y  grupos
distribuidos  en diferentes lugares33.

Estas nuevas formas de migración hacen aparecer a los espacios de arribo, más que como

meros  contenedores,  en túneles  que relativizan  y comunican  por  una multiplicidad de

relaciones sociales, que requieren del constante cruce de fronteras.

Espacios  plurilocales  de  orientaciones  sociales,  posicionamientos  políticos,  luchas  e

integración de clases sociales, ubicaciones geográficas, contenidos étnicos, géneros, edades,

etc.  Estos  elementos  tampoco son variables  si no justamente  porque son vistos como

espacios de interacción social directa, cara a cara, reiterativas y prolongadas, acotada en un

espacio que estructura y legitima colectivamente  sus  redes sociales.

Justo con lo anterior el reconocimiento, en este caso de las reproducciones individuales y

colectivas acerca de la migración, sus vidas, sus relaciones sociales, sus imaginarios y las

redes en que se insertan los sujetos,  su noción de futuro deseable y posible en el nuevo

espacio.

Las  diversas historias de la migración atraviesan diferentes  dimensiones  más allá  de lo

físico o lo material que significa dejar el terruño y el lugar de origen, pues debemos tomar

en cuenta una dimensión más subjetiva, en donde el migrante experimenta un  desgarre y

una ruptura de maneras distintas que van desde el cómo y para qué llegaron a la ciudad,

hasta sus logros, alcances y limitaciones que han vivido durante su estancia en ella. 

Por  ello  es  importante  dentro  de  este  apartado  retomar  algunos  elementos  teóricos  e

históricos que nos permitan comprender el fenómeno de la migración, sus supuestos, sus

abordajes, conceptos e imaginarios en torno a ésta.

La migración es vista muchas veces como un fenómeno social y cobra gran significación en

nuestra realidad debido a su complejidad. Si bien es cierto que las migraciones han estado

históricamente condicionadas a los resultados de las políticas y economías encaminadas a la

industrialización, así como al progreso de las ciudades a costa del abandono y explotación
33 Portes y Börokz. “Contemporany immigration: theoretical perspectives on its Determinants and Modes of 
Incorporation” en: International Migration Review, vol. XXIII, núm. 3, otoño, 1989,p 614.
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del campo, también es cierto que ante  el  reciente proceso de globalización en donde las

fronteras se encuentran cada vez más diluidas, por lo que este fenómeno se torna cada vez

más complejo y es necesario considerar a la migración junto con otros factores, como la

identidad o la cultura del sujeto en su capacidad de sujeto activo y partícipe de la realidad y

la transformación social. 

Paralelamente en las últimas décadas del siglo XX, debido a las crisis económicas, a la

mundialización  y  al  avance  de  los  medios  de  comunicación,  hemos  observado  el

surgimiento  de  movimientos  internos  y  migraciones  a  otros  países,  principalmente  a

Estados  Unidos,  dando  cuenta  de  nuevas  realidades  así  como  de  nuevos  actores  que

interactúan en la realidad social.

Este fenómeno nos plantea cuestiones más complejas que el sólo hecho de migrar, pues

ante la incapacidad de los gobiernos de poder solucionar las necesidades de recursos de

subsistencia, ante las políticas promovidas por el Estado para desaparecer al campesinado,

la necesidad de hacer algo se acentúa y migrar se convierte en una solución.

En la A.M.I, la migración ha significado para muchos la oportunidad y la solución a sus

demandas y necesidades, principalmente educativas, pues la gran mayoría de ellos salió con

la  esperanza  de  obtener  progreso  mediante  el  estudio,  por  ello  la  peculiaridad  de  los

integrantes de esta organización es que son profesionistas, pues su estancia en la ciudad les

ha permitido obtener y superar el estándar educativo en sus comunidades

Aunque para los miembros de la Asamblea, la migración ha sido un factor importante para

la  trasformación  identitaria,  para  muchos  de  ellos  es  más  un asunto  simbólico  pues  la

mayoría de ellos no migró sino que heredo los discursos de sus padres.

A esta alternativa de vida, se suma  otro matiz  a este trabajo, la cuestión india, pues dicha

pertenencia étnica e identitaria, particulariza las formas y las consecuencias de migrar, pues

suma  una  serie  de  características  y  prácticas  discriminatorias  no  sólo  raciales  sino  de

explotación de clase, que hacen  que éstos sujetos migrantes se inserten en condiciones de

desventaja la mercado laboral,  siendo explotados, teniendo muy pocas oportunidades de

acceso a vivienda o a servicios de salud o educación, entre otras.

“…las condiciones de vivienda han representado para los migrantes indígenas situaciones de desventaja,

pues siempre y tradicionalmente los asentamientos eran en zonas muy marginada  y queremos cambiar esa

visión,  pues las  organizaciones también,  en este  caso...  pues  es  un espacio rentado,  pero estamos en el

proyecto de un espacio más digno, para ello se plantea el edificio indígena” Mujer, Nahua, A.M.I.
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Las comunidades de origen de los migrantes son muy variadas, pero todas tienen en común

la falta de oportunidades. Muchas de ellas están tan alejadas de las ciudades que ni siquiera

imaginan lo acelerado de las grandes urbes.  La forma de vida de los sujetos indígenas es

diferente, la vida comunal, sus costumbres, su lengua, su comida, sus actividades; todo esto

se confronta al llegar a otros espacios.

Lo conocido se vuelve incierto, nostálgico; trabajar, amar, pensar, actuar, en tanto forma de

vida se transforman, se modifican, dejando tras de sí huellas en la historia y en la memoria

de cada uno de los sujetos. 

En este sentido, las migraciones son más que un mero mecanismo de redistribución de la

población que se adapta al reordenamiento de las actividades económicas y políticas, los

migrantes  son más que las remesas del capital,  son más que su excedente,  pues con la

experiencia  migratoria se  adecuan y se apropian  nuevos espacios que transforman la

identidad  de  los  sujetos  migrantes,  los  espacios  que  ocupan  y  sus  prácticas  culturales

cobran nuevos sentidos y significados.

La exclusión, el deterioro ecológico de las tierras, el caciquismo, los conflictos político-

sociales dentro y fuera de las comunidades, la falta de tecnologías, la pobreza extrema, la

falta de oportunidades educativas, entre otras problemáticas, han llevado a muchos sujetos a

la búsqueda de nuevos lugares para la subsistencia y para la expresión de sus prácticas.

Sin embargo, más que reforzar una visión simplista del fenómeno migratorio en donde los

grupos menos favorecidos se ven en la necesidad de migar por determinantes económicos,

en este trabajo tenemos la intención de comprender la complejidad de este fenómeno lo

cual  nos  obliga  a  abordar  la  migración  desde  distintos  focos  y  desde  las  propias

experiencias de los sujetos migrantes, desde su identidad y sus experiencias en el lugar de

arribo.

Por  ello  la  experiencia  migratoria,  así  entendida,  integra  no  sólo  la  dimensión  real  de

abandonar el  terruño, sino que implica toda una experiencia subjetiva de desarraigo,  en

donde los sujetos en su tránsito a otros lugares, viven experiencias que van transformando

su forma de ver la realidad. En ello, mucho influye el cómo se migra: la edad, el género, el

tiempo, solo o con la familia, la clase social, la pertenencia étnica, etc.

Historias e imaginarios de la migración
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La migración implica siempre un rompimiento forzoso, un desarraigo, un sufrimiento, una

muerte, pues la forma de ver el mundo se transforma al tiempo que tratará de sobrevivir en

la construcción y reconstrucción de una historia entre lo sagrado y lo profano, entre un aquí

y un allá, en el entrañable origen que le dio existencia.

Llegar a  otro lugar, les da la membresía de extraños, “de otros”, por ello es necesaria la

memoria, el allá de donde son, parte de una comunidad, de un terruño, de una historia, y

desde ahí  saberse, verse, imaginarse y construirse hacia un futuro.

“... son muchas las razones por las que salimos de nuestros pueblos, el trabajo un poquito mejor pagado,

educación para no ser tan ignorantes... o para probar suerte, nada más, pero al llegar no sabemos muchas

cosas,  como movernos,  en  que...  en  donde vivir...  llegamos  a una ciudad donde somos  discriminados  y

marginados, donde nuestra gente es explotada por los mestizos o hasta nosotros mismo” Mujer Mixteca,

A.M.I.

Cuando se abandona el  lugar de origen y referencia,  casi  siempre está la esperanza de

regresar, cuando se sale existe la posibilidad de volver a su tierra natal para mejorar las

condiciones de vida, después de juntar dinero para la siembra, para la casa, para la familia,

para la comunidad, etc., pero persistentemente está latente el deseo por el terruño que les

vio nacer, aquel que constituyó su diferencia cultural para negarla o reivindicarla.

Podríamos decir  que la migración involucra siempre a un viaje hacia  lo desconocido y

constituye una estrategia de sobrevivencia que procura experiencias nuevas al migrante. Su

mundo, aquel que conocía, se distorsiona, se amplía, se complejiza con el encuentro de

otras  formas  de  vida,  culturales,  sociales,  organizacionales,  políticas,  en  fin  una

interminable lista de nuevas relaciones.

Particularmente  en este  caso,  como mencionamos anteriormente las relaciones  tejidas  y

generadas por los miembros de la A.M.I. han sido principalmente en el ámbito académico y

gubernamental, debido al proyecto de derechos y educación intercultural que plantean, en

donde se involucran  diversos  actores  como estudiantes,  académicos,  funcionarios,  entre

otros. La particularidad de estas nuevas relaciones rompe y cuestiona los diálogos entre

géneros y el replanteamiento de los usos y costumbres de la identidad indígena.

 La migración como proceso en este caso, ha servido como puente entre la comunidad y la

ciudad,  en  términos  simbólicos,  pues  permite  reconstruir-se  y  pensar-se  en  un  lugar

intermedio.
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Este  proceso  tiene  doble  direccionalidad  en  donde,  se  conocen  y  se  aprehenden  otros

lugares y nuevas prácticas, pero también los sujetos que migran no sólo se movilizan de un

lugar a otro, sino que trasladan con ellos todo un repertorio de prácticas, conocimientos e

ideologías que determinan el carácter de su estancia en el lugar de arribo, además de su

reproducción y estrategias para permanecer en los nuevos espacios. 

Esto ha llevado a una cambiante composición cultural y étnica en todos los territorios del

país y se ha modificado en las décadas recientes por una acelerada movilización social,

cuya trascendencia aún es imposible de explicar por la dificultad de cuantificar que parte de

la población se encuentra radicando temporal o definitivamente fuera de las regiones que

tradicionalmente ocupaba y que las corrientes migratorias se han   orientado hacia nuevos

lugares de arribo.

Por  ello,  es  innegable  que  las  formas  de  migrar  y  sus  razones  han  comenzado  a

diversificarse, tanto en lo que se refiere a los lugares como a los motivos; el tiempo y los

sujetos  que  migran  también  se  multiplican.   Un  ejemplo  son  las  mujeres  que  han

comenzado a migrar, las hijas, las madres y la familia entera  se van a Estados Unidos, a las

ciudades nacionales, a ser obreras, jornaleras, trabajadoras domésticas,  y a realizar  otras

actividades.  En cuanto a los motivos,  se van porque necesitan dinero, porque no tienen

tierra, porque quien migró se llevó a la familia, porque es una práctica ya tradicional en sus

comunidades, porque se convierte en un ritual de iniciación para los jóvenes, o por ser una

forma de acceso a la educación.

De esta manera, la figura del migrante, ya no es una figura única, repetible y homogénea,

sino que existe una gran heterogeneidad de sujetos sociales en distintos tiempos históricos y

contextos,  con  múltiples  historias,  de  diferentes  lugares,  con  diferentes  costumbres,

lenguas, memorias, figuras de mundo y que migran de diversas maneras.

En  la  diversidad  migratoria,  los  sujetos  adquieren  en  la  interacción  con  otros,  nuevos

aprendizajes y transformaciones que modifican su manera de ver el mundo y a sí mismo.

Los migrantes están llenos de experiencias y de expectativas, las cuales han adquirido en su

deambular por el mundo, en su articulación y desarticulación por distintos lugares y con

distintas  personas;  habitar,  hablar,  comer,  vivir  en  todas  estas  realidades  les  da  una

conciencia, un razonamiento y una ubicación frente al mundo.
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Estas experiencias, hacen que se recreen nuevas identidades y aparezcan en el escenario

sujetos con nuevas estrategias que adquieren a través de la vida cotidiana, en los vínculos

familiares y comunitarios, con los otros, con lo diferente, en las actividades productivas, en

la  búsqueda de  sobrevivencia,  en los  nuevos trabajos  y nuevos roles,  en  la  vida  en  la

comunidad y fuera de ella; en los diferentes espacios de arribo y permanencia.

La identidad de los migrantes en estos tránsitos  se  trasforma y  se modifica  por el simple

hecho de enfrentarse a lenguajes simbólicos distintos a los de su universo cultural, que les

obliga  redefinir su identidad y  a rearmar-se e identificarse con otros en el nuevos espacio

de arribo.

Los   sujetos  migrantes   que  se  establecen  en  los  nuevos  espacios,  los  transforman  y

reivindican convirtiéndolos en espacios novedosos y privados, es decir, aquellos espacios

preexistentes  de carácter  público y circunstancialmente  ocupados por  éstos grupos,  que

inician un proceso de apropiación y  que posibilitan su resignificación y reconfiguración

conforme a una cotidianeidad específica y concreta.

El  nuevo lugar  permite  entonces,  que se reconstruyan posibilidades,  utopías,  búsquedas

para su desarrollo; es decir, un lugar de encuentros e intercambios entre diferentes pueblos

y tradiciones culturales. Con ello se abren posibilidades de organización y reivindicación

dentro y fuera del "territorio", porque a los migrantes no los limita el espacio geográfico, lo

llevan en la memoria, intentan reproducir sus prácticas comunitarias a donde quiera que

van, resignifican sus formas de vida y su ser.   Como diría Armando Bartra: “Porque el

campesino es pata de perro, viajador como pocos, y adonde arriba vacía su itacate de usos y

costumbres...”34

“Los indígenas buscamos progreso por eso nos vamos a la ciudad, a veces por ello la lengua se pierde, y

luego además es apropiada por otros, se dice que las ruinas y la lengua son patrimonio nacional y nosotros

nos quedamos sin nada”  Hombre, Purépecha A. M. I.

Lo  anterior  nos  plantea  una  serie  de  procesos  de  alienación  o  transformación  que

involucran  no sólo  a  aquellos  que  se  movilizan,  sino  a  todo el  contexto  en  el  que  se

introducen  por  la  magnitud  de  los  desplazamientos  poblacionales.  Esto  hace  necesario

reconocer que los grupos migrantes tienen un papel importante en la reconfiguración de los

nuevos espacios y de la vida cotidiana de  sus lugares de origen.

34 Armando Bartra, “Sobrevivientes historias en la Frontera” en: V Congreso Latinoamericano de Sociología
Rural,  ALASRU, UACh,UIA,1998, p14.
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La migración se ha convertido en parte fundamental para la sobrevivencia y permanencia

de muchas comunidades e infinidad de familias, un ejemplo claro son las zonas agrícolas

indígenas  o mestizas  que sobreviven principalmente por las remesas de migrantes tanto

nacionales como internacionales. De esta manera en muchas comunidades el dinero que

reciben sirve  para continuar  con la  siembra,  la  producción de  artesanías,  las  fiestas,  la

construcción de escuelas, y obras públicas en general. Recursos sin los cuales esto sería

imposible.

La mayoría de los que se van mantienen un contacto con su lugar de origen, ya sea por

medio de remesas de un regreso periódico o por medio de tecnologías (teléfono, Internet),

pero el vínculo permanece de cierta manera.  Es interesante observar como se dan estas

transformaciones,  ya que permite  darnos cuenta  de cómo se tejen  las redes  y cómo se

amplían  y  transforman  los  territorios,  pues  al  salir  de  la  comunidad  no  disminuye  ni

desaparece su población, sino que se amplía.

“… si llegas a salir por necesidad, por gusto o por lo que tu quieras, lo mínimo que te pide la comunidad

para volverte a recibir, es que llegues con mucho respeto, ese es otro de los principios que debemos tener

siempre presente. Tu no puedes llegar con altanería, diciendo es que ya soy médico, abogado, si puedes

hacerlo, pero no debes hacerlo, es como llegar a humillarlos, decir, ahora ya no soy igual que tú, ya no me

puedes tutear, porque esto ha ocurrido. Sobre todo los jóvenes que por la desorientación llegan a la ciudad y

aprenden, y aunque no sean profesionistas, la simple manera de vestir, de hablar, de dirigirse a las personas,

si  es  diferente las  comunidades te rechazan,  se percibe ese rechazo  hasta por tu  propia familia.  Por el

contrario, si llegas y dices, me fue bien, les traje esto, o en que puedo apoyar a las autoridades, en las fiestas,

las obras, las comunidades te aceptan y además te incorporan al sistema de cargos, a donde se necesita

porque todo este sistema es muy importante porque sostiene a la comunidad”   Mujer Nahua, A. M. I.

Este vinculo con la comunidad no siempre se dan tan, idealizado como parece pues en

algunos  casos,  muchas  personas  una vez  que  salen  de  sus  comunidades  de  origen son

rechazadas o exiliadas de él, quedando fuera del lugar de origen y del arribo, generando en

los sujetos la necesidad de la reconstrucción de sí mismos  de acuerdo a sus experiencias y

herramientas  propias.

“…sobre todo los jóvenes llegan a las comunidades sin respeto, yo ya se, yo ya viví otra cosa, llegan con

altanería, vistiendo de otra forma y hablando de otra forma, son ya diferentes y hasta la propia familia los

rechaza…  otros  si  no  cumplen  el  cargo  cuando  regresan  ya  les  quitaron  la  tierras  porque  evaden  sus

responsabilices con la comunidad y ya no pueden exigir derechos” Mujer Nahua,  A.M.I.
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La migración por tanto es particular y depende de un sin fin de circunstancias y vivencias

particulares de sujetos y colectividades. En este sentido, los  modelos de migración pueden

ser configurados por los papeles genéricos y las ideologías sobre las cuales descansan, pero

de la misma forma pueden ser modificados por la experiencia misma.

La migración ciertamente ha traído una serie de transformaciones sociales, que se ha ido

modificando y adecuando de acuerdo a las necesidades y contextos de la realidad social,

transformado todos los intersticios de la vida cotidiana y las relaciones sociales tanto en la

familia como con otros sectores de la sociedad. Principalmente en la familia el papel de la

mujer ha cambiado gradualmente y en la actualidad se involucra hasta en asuntos políticos

y  de  participación  en  proyectos  de  promoción  social,  hecho  que  ha  permitido  que  se

transformen las relaciones de género y que en muchos hombres haya cambiado la forma de

ver a la mujer.

Esto porque en los lugares de destino muchas veces  dentro de los mercados de trabajo, las

actividades se hallan indiferenciadas  en la  división del trabajo y las barreras se diluyen, a

diferencia  de la comunidad en donde los roles,  los espacios y las actividades  se hallan

marcados para cada  uno de los hombres y  las mujeres;  en el caso de las mujeres el acceso

a  recursos,  la  capacidad  de  negociación,  su  posición  en  las  relaciones  de  poder,  su

posibilidad para experimentar deseos personales, modifica de cierta manera  la relación  de

género.

“... eso platicaba con una compañera que es del comité, decíamos que a las mujeres nos educaron diferente,

tenemos una forma distinta de ver, pero también el hecho de haber venido ala ciudad, de haber estudiado, de

haber nacido aquí, de ver otras posibilidades, te das cuenta de cosas que  creemos no está bien y deben

cambiar…por ejemplo ya no tenemos que pedir permiso para hacer una actividad… aunque todavía hay

compañeros que piensan que están como en su casa… como mi papá decía yo tomo la decisión por ti” Mujer

Mixteca, A.M.I.

Pero estas transformaciones, no sólo se dan con los propios miembros de la comunidad,

sino  que  éstas  movilizaciones  abren  un  sin  fin  de  posibilidades  y

entrecruzamiento  con otras  culturas,  lo  que  ha llevado a  los  sujetos  al  diálogo y a  la

confrontación con otros grupos sociales.

En general, los nuevos espacios, les brindan toda una serie de posibilidades, de trabajo, de

educación de acceso a servicios públicos y construir redes sociales. Pero también una serie

de problemáticas como las grandes distancias, el alto costo de la vida, la discriminación,
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escasez,  el  subempleo,  la  delincuencia,  escasez  de  vivienda,  servicios  inadecuados  y

finalmente los separa de su tierra.

La construcción de un proyecto a partir de la migración

La migración por sí sola implica todo un proceso de construcción- reconstrucción de la

identidad  del  migrante;  el  atreverse  a  cruzar  “la  frontera”  como  mencionamos

anteriormente es una experiencia de ruptura y de desarraigo de por sí dolorosa y difícil para

quien la lleva acabo.

El tener la membresía de extraño en cualquier lugar, coloca al migrante en una situación de

desventaja  y desconocimiento  tanto de los espacios geográficos,  como de las prácticas,

normas, reglas y códigos propios del lugar. Esto lo hace un otro, un extraño, un enemigo,

del cual habrá que defenderse mediante la exclusión, el rechazo y la discriminación.

“…uno sufre discriminación y rechazo… por ser indio, diferente, pues y por estar moreno, bajito, los ojos

rasgados… pero también somos parte de este país” hombre Zapoteco, A.M.I.

La experiencia migratoria guarda un vínculo estrecho entre  identidad y subjetividad en su

doble sentido, afectar y ser afectados, por ello se revaloran así mismos como migrantes

indígenas y a los otros ampliando sus relaciones sociales y generando nuevos vínculos. En

este proceso de reconocimientos entran en juego emociones, significados e imaginarios.

Para aminorar esta serie de exclusiones y el  desarraigo de la comunidad de origen, los

indígenas migrantes  buscarán en algunos casos,  la identificación con otros migrantes para

luchar por el reconocimiento y el respeto de sus derechos y su diferencia cultural. 

“...el proyecto comenzó desde nuestros abuelos en los 40s 50s, debido a las ofertas fabriles, a la migración

contemporánea, la cual se convirtió en una migración colectiva, ya no individual, de lazos familiares y redes.

Dentro de la ciudad los migrantes se han reincorporado como colectividades para potenciar recursos e

incidir junto con los demás hermanos indígenas”  Hombre, Zapoteco  A.M.I.
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Para los integrantes de la Asamblea  la migración ha sido el elemento fundamental de su

razón de ser, además del ser indígenas, pues ésta les ha permitido, imaginar-se en la ciudad,

una vez establecidos en ella: trabajando, estudiando y siendo parte de la misma, sin haber

abandonado  sus  prácticas  culturales,  con  sus  familias  primeramente  y  luego  con  otras

familias,  comunidades  y  organizaciones,  ampliando  la  red;  han  construido  o  han  ido

construyendo lo que quieren seguir siendo.

“ la ciudad ha sido el lugar en el que nos encontramos, para no perdernos, en el que tratamos de construir

un mundo mejor, en donde compartamos,  el  sol,  la luna y las estrellas,  ya que solo tenemos un mundo

indígena y no queremos partido o hecho pedazos por haber migrado” Hombre Nahua A.M.I.

Por ello más que hablar de migración en sí, lo que pretendemos es hablar de cuando esta se

hace visible, en los contactos interétnicos e interculturales, en la necesidad de aminorar la

discriminación conformando redes de apoyo y contención entre ellos mismos y para los que

van llegando.  En este sentido lo que resalta ahora  de los migrantes es su visibilidad y

presencia en las grandes ciudades desde  la propia reivindicación de sus identidades.

Esto  se  ha  dado  gracias  ha  la  practica   creciente  y  constante  de  la  migración,  y  a  la

permanencia de muchos en la ciudad desde las primeras oleadas. 

Principalmente  se  conoce  que  son  comunidades  indígenas  oaxaqueñas  -  zapotecas  o

mixtecas -  las que han tenido mayor experiencia organizativa en el Distrito  Federal, a las

cuales se han sumado, los triquis del centro histórico, los purépechas, los nahuas, e incluso

organizaciones  interétnicas que promueven la interculturalidad. Por ejemplo, se sabe que

en la ciudad, existen más de  cien bandas de música y casi un centenar de grupos de danza,

que promueven y difunden la identidad y cultura indígena.

En  este  sentido,  el  creciente  fenómeno  de  la  migración  ha  desatado  un  sin  fin  de

discusiones  acerca  de  su  origen y  efectos  económicos,  sociales,  políticos,  etc.  Pero  en

relación con los procesos identitarios la migración plantea complejidades más abstractas y

sutiles. 

Se  ha  hablado  del  carácter  desterritorializado  de  los  sujetos  migrantes,  de  identidades

líquidas e indeterminadas, de individuos que han perdido su identidad en el tránsito de un

lugar  a  otro.  Sin  embargo  estas  aseveraciones  generalizan  demasiado  la  diversidad  de

experiencias y procesos de los migrantes. Pues se reducen a explicar las dinámicas de éstos
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sujetos, a la aculturación con la ciudad o bien son personas que no cambian y permanecen

enraizados en sus tradiciones.

Pero es justamente, en los intersticios de la ruta migratoria, en el transcurrir de los años y

las experiencias,   que los grupos de migrantes han reconstruido su identidad en nuevos

espacios y se han planteado la necesidad de reivindicarla y reforzar elementos simbólicos

compartidos de la etnicidad.

Ante ello, se hace necesario construir redes de apoyo para la sobrevivencia en las ciudades,

en donde se  trata de generar espacios de contención y seguridad ante  la ruptura de la

migración. En este ejercicio de reencontrarse, de rescatar la propia identidad se generan una

serie  de  adecuaciones  y  transformaciones  en  las  relaciones  sociales,  familiares  y  entre

géneros

Dentro de las múltiples dimensiones de la acción humana se encuentra la capacidad de dar

forma a su visión de mundo por medio de la transformación material y simbólica de los

espacios, a través de un proceso de apropiación y arraigo.

La construcción de la nueva identidad se nutre de lo viejo y lo nuevo, del lugar de origen y

la zona de atracción, del ser “migrante indígena”.

Esta misma nominación de migrantes, por ellos mismos y por quienes no lo son, señala una

condición de exterioridad a la ciudad,  les da un sentido ajeno,  que además de hacerlos

extranjeros  los  discrimina.  Esta  condición  se  acentúa  por  su  diferencia  cultural  –ser

indígena  y tener  una lógica comunitaria-  y las  necesidades  no resueltas  que de esta  se

desprenden,  por  lo  que el  tener  y aceptar  la  categoría  de migrantes  indígenas  desde el

nombre de su organización, visibilizan lo anterior, lo utilizan como bandera simbólica que

representa  su  situación  y  también  la  necesidad  de  superarla,  dejar  de  ser  un  migrante

indígena excluido o discriminado. Comenzando incluso a revindicar “el derecho a migrar”

y a ser en otros espacios sociales y geográficos diferentes al de origen.

 “Ha sido difícil reproducir nuestras formas culturales en la ciudad, lo indígena se inscribe en lo folklórico,

no se le considera cultural o socialmente importante...No existe jurisdicción sobre la interculturalidad en la

ciudad y tampoco tenemos participación. Somos migrantes porque no existe en lo jurídico algo que nos

permita el ejercicio de nuestras lógicas culturales.” Mujer, Mixe A. M. I.

La  migración  es  siempre  una  ruptura  violenta,  como  se  ha  dicho  anteriormente,  sin

embargo, más que detenernos en las particularidades de cada historia, lo importante aquí es

resaltar como esta ruptura o expulsión  con las comunidades de origen se convierte en el eje
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articulador  de  su  ser  indígena  en  la  ciudad.  Para  que  se  genere  un  proyecto,  grupo o

colectivo, se deben compartir cosas en común: la migración es lo que se comparte.

Las historias del cómo y el porqué se migró, para el caso de los integrantes de la A.M.I, son

múltiples y diversas para cada uno de ellos, los por qué y los cómo de su llegada,  qué

imaginaban, cómo lo vivían, etc. Lo común es la posibilidad de encontrar alternativas de

desarrollo en todos los sentidos, educativo, laboral, social y político.

“… Mi papá me dijo que si yo quería ir a la escuela y yo le dije que sí. A partir de eso yo comencé a venir a

estudiar a la ciudad, y se me hacía que era otro país, nunca había salido, tenia quince años y nunca antes la

había  conocido.  A  mi  se  me  hizo  un  choque  tremendo  porque  cuando  entre  a  la  preparatoria  y  mis

compañeros halaban de la ciudad, del metro y yo no hacía nada de eso” .Mujer Nahua A.M.I.

Para  mayoría  y el común, de ellos, es la presencia de situaciones adversas que se repiten a

lo  largo  del  país:  marginación  social,  insuficiencia  alimentaria,  deconstrucción  de  sus

estrategias de sobrevivencia, abandono de la tierra, falta de recursos, relaciones de poder y

cacicazgos, falta de garantías y derechos como comunidades y pueblos indígenas, etc.

Si bien, los factores  económicos han sido  las determinantes más importantes para  tomar

la decisión de migrar, otro factor importante es las redes y lazos pues la gran mayoría tiene

un familiar establecido en la Ciudad de México y  la zona metropolitana, otros y este es una

de los elementos más interesantes son hijos de migrantes que nacieron el la ciudad, y que

sin embargo se siguen considerando migrantes pues consideran que la ciudad no les brinda

los suficientes elementos para  sentirse incluidos dentro de la ciudad

Los integrantes  que tienen más tiempo en la A.M.I, los que llegaron con la ola migratoria

de  los  años   40s  y  60s   cuando  decidieron  migrar   lo  hicieron  con  el  propósito  de

permanecer en la cuidad y no regresar a la comunidad de origen, “ pues era el espacio de

las oportunidades y la superación”,algunos otros con el  tiempo decidieron quedarse por

encontrar  un  empleo  en  las  fábricas  o  adquirir  terrenos  para  vivienda  en  la  zona

metropolitana como Chalco o ciudad Nezahualcoyotl, en donde comenzaron a  con formar

su familia, compraron terrenos en éstas zonas, construyeron casas, echaron raíces y una vez

con ello se organizaron y resignificaron la vida comunitaria en un  espacio distinto.

“Me vine chavo a la ciudad, dieciocho años, trabaje en una fabrica de estufas… junte un dinero regrese a la

comunidad para casarme… ya tenía yo pedida a mi mujer. nos casamos allá. bajo las tradiciones de la
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comunidad como debe ser y  luego nos regresamos  para establecernos  aquí en la Cuidad de México...”

Hombre Zapoteco A.M.I

Para  los  migrantes  en  la  Ciudad  de   México,  ha  habido  ciertos  patrones   que  se  han

presentado  de acuerdo a ciertas condicionantes, como los mercados de trabajo, el género,

etc.  Pues  de  las  primeras  organizaciones  indígenas  en  la  ciudad,  la  gran  mayoría  eran

obreros sindicalizados, hombres, que llegaron con la oleada y el auge de la industrialización

de la ciudad. Migrantes de primera generación como son llamados.

“… soy de los antigüitos…dicen por ahí, llegamos para chambear en la fábricas… esos eran otros tiempos,

hoy es diferente, antes que se iba a hablar de derechos indígenas o de ser indígena… lo importante era

trabajar… además la familia estaba lejos… casi todos eran solteros… ahora es distinto, mi hija que ya nació

aquí, le toca el camino ya trabajado… son otros tiempos, y las cosas han cambiado” Hombre Zapoteco,

A.M.I.

Traspasar las fronteras imaginarias, más allá de las geográficas, implica  para las personas

que  migran  una  serie  de  imaginarios  al  respecto,  si  bien  la  migración  interna  es  poco

considerada  debido  a  sus  cortas  distancias  espaciales,  las  diferencias  culturales  de  las

comunidades de origen y los centros urbanos son abismales.  Inclusive para los pueblos

originarios de la Ciudad de México, sus culturas y formas de reproducción social se han

distinguido principalmente por sus contrastes, diversidades, heterogeneidades, tensiones y

conflictos con el resto del complejo urbano.

“..., tenemos nuestras costumbres, y a veces… ahora si que cuando bajas a la ciudad. pues hay choques

culturales… es cierto que estar en la ciudad da muchas ventajas, pero también no acabamos de sentirnos

parte de la ciudad que han querido imponer, más bien nos apropiamos  desde nuestros abuelos de ella, desde

nuestros usos y costumbres”   Hombre Xochimilca, A.M.I.

Es interesante observar aquí que aunque los pueblos originarios “forman” parte del Distrito

Federal son excluidos de cierta manera del espacio geopolítico de la ciudad ya  que ésta no

reconoce la diversidad  de culturas y sus formas de organización, esto ha llevado a muchos

de los integrantes  de los pueblos  originarios a  participar con organizaciones de migrantes

indígenas quienes se encuentran en situaciones desventajosas y de exclusión al igual que

ellos.

“...el término migrante es muy difícil de comprender, pues es más una discusión terminológica, ser migrante

en los propios espacios, en el país o en la ciudad, se debe más bien a sentirse excluido  y no respetado en

ella.”35

35  Discusión del  diplomado  Derechos Indígenas en zonas urbanas y desarrollo A.M.I.
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La intención de construir un espacio que permita reivindicar la cuestión étnica va más allá

de preservar la cultura y trasladarla a nuevos ámbitos, y radica más bien en comprender la

tensión entre lo “viejo y lo nuevo”, entre el “aquí y el allá”, entre el “nosotros y los otros”,

entre el deseo de persistir y la visión de futuro dispuesta al cambio. Comprender tal proceso

no es nada fácil, pues construir un proyecto desde la identidad étnica es difícil, sobre todo

donde se encuentran y confluyen universos culturales variados.

La  búsqueda  de  la  ampliación  del  número  de  espacios  en  los  cuales  reproducir  la

convivencia comunitaria y las lógicas normativas, nos indica las necesidades y estrategias

de un proyecto de vida en marcha. Los espacios en la ciudad son transformados bajo el

nuevo sentido de los grupos indígenas, la ciudad va dejando de tener esa presencia de lo

ajeno para convertirse en el escenario de una comunidad trasladada y reconfigurada por los

migrantes indígenas.

La  migración  lejos  de  significar  una  pérdida  de  la  identidad  para  estos  sujetos  ha

significado  la  apertura  de  otros  mundos  y  nuevas  maneras  de  ver  la  vida.  Pues  la

transculturalidad hace que se mantengan vigentes los lazos afectivos y culturales entre los

migrantes y sus comunidades de origen.

Hemos podido ver en los miembros de la Asamblea de Migrantes Indígenas que su proyecto

y los procesos y estrategias generadas para poder realizarlo, así como su estrecha relación

con sus  comunidades  de origen les  ha permitido,  no reterritorializarse,  sino ampliar  su

territorio y su identidad. Como sujetos se construyen en una comunidad de origen y ahora

continúan  ese  proceso  en  el  origen  de  una  nueva  comunidad;  pertenecen  a  ambas,  su

identidad descansa en su sentimiento de pertenencia a diferentes colectividades y espacios.

“A veces los compas no pueden estar aquí porque tienen que cumplir cargos en su comunidad” Hombre

Mixteco, A.M.I.

“las comunidades tienen largos años de existencia y su sentido es perdurar como comunidad” Hombre Mixe,

A.M.I. 

Por ello, es a partir de estas redes  que la migración se ha convertido en una forma mediante

la cual  se mantienen y reproducen  muchas formas de  vida comunitaria y de producción

agrícola,  pues  son  las  remesas  que  envían  los  migrantes  las  que  hacen  posible  que  la

comunidad no desaparezca.
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Sin embargo, una migración exitosa por llamarla así, no se puede limitar al vínculo con la

comunidad,  pues   muchas  veces  estas  redes  de  migrantes  crean  una  variedad  de

organizaciones culturales, mediante las cuales no sólo fortalecen sus propios vínculos, sino

que se amplía en el diálogo intercultural con otras comunidades. En el caso de la Asamblea

de Migrantes Indígenas en donde se involucran indígenas de diversos pueblos y lenguas,

indígenas de pueblos originarios  de la Ciudad de México e incluso se incorporan  sectores

no  indígenas  en  donde  se  construyen  ámbitos   de  identificación,  comunicación  e

intercambio que contribuyen a mejorar las relaciones de convivencia en la diversidad.

“….para  reunirnos  y  reflexionar  sobre  nuestra  condición  de  indígenas  en  un  ambiente  diferente  al  de

nuestras comunidades de origen” Wirrárica  A. M. I.

El  que  las  organizaciones  indígenas  se  movilicen  dentro  de  la  ciudad  abre  ciertas

posibilidades  de  injerencia.  La  exaltación  de  lo  cultural  utilizado  por  los  movimientos

indígenas es un elemento que a ayudado a visibilizar al indígena, pero más importante, a

romper con la  aparente  homogeneidad de los habitantes  de la ciudad,  de sus prácticas,

formas  de  pensar,  organizarse  y  hasta  de  conocimiento,  lo  cual  implica  la  posibilidad

también de otras vías de convivencia social y de desarrollo.

La  Asamblea  de  Migrantes  Indígenas-  apuesta  por  la  realización  de  esa  utopía.  Labor

complicada si tomamos en cuenta que a diferencia de las comunidades de origen de los

migrantes indígenas, la ciudad, como asiento del poder político, es mayormente excluyente

en  cuanto  a  lo  que  se  refiere  a  la  participación  de  los  indígenas  en  los  órganos

gubernamentales.

Desde su establecimiento estos grupos inician un proceso de adaptación-apropiación de lo

urbano, construyen espacios en donde tratan de recrear la convivencia comunitaria -fiestas,

sindicatos, equipos deportivos, organizaciones, asambleas, entre otras- los cuales forman

parte de las múltiples expresiones de la reproducción de la vida comunitaria.

 “...en ese sentido se trata de forzar para que sea en marco de lo comunitario, pero es complejo, como que

cada  quien  tiene  su  propio  concepto  y  eso  pues  diferencia,  y  se  vuelve  aún  más  reto   porque  en  una

comunidad, como en la mía hay una estructura de cargos que  todo mundo entiende  que primero son topiles,

y luego otros cargos, se va construyendo un parámetro, un cierto estándar, pero al hacer éste ejercicio más

abierto se vuelve más complejo, porque cada quien trae un concepto, una idea de lo comunitario” Mujer

Nahua, A. M. I.
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Aunque la presencia de los pueblos indígenas ha sido cada vez más visible dentro de la

Ciudad de México, también es cierto que la negación y la exclusión siguen presentes, al ver

a los indígenas como sujetos aislados, marginales, distantes y ajenos al desarrollo nacional,

es una mirada que se sigue presentando a pesar de las redes, grupos, relaciones sociales y

espacios que estos sujetos han construido en su estancia en las ciudades.

Estos y otros problemas que viven los indígenas migrantes en la Ciudad de México hacen

que el panorama de su situación se torne cada vez más complejo en la medida de que sí

bien luchan por la vivienda, por la salud, por la educación, etc., también lo hacen por la

autonomía,  la  autodeterminación,  la  reivindicación  de  su  identidad,  la  defensa  de  sus

derechos, y sus formas de organización.

Muchas  organizaciones  indígenas,  sobre  todo  en  los  últimos  años  han  buscado  el

reconocimiento  de  sus  formas  identitarias  y  a  la  vez  han  expresado  su  aspiración  a

pertenecer y participar de la Ciudad de México en un diálogo y convivencia intercultural

donde se reconozcan y se respeten sus prácticas comunitarias.

Esto quiere decir que más allá de la convivencia o enfrentamientos multiculturales, lo que

se  pretende es  una relación  intercultural que les permita ser enseñados y aprendidos por el

otro o los otros  “ una cualidad  que puede tener cualquier persona y cualquier cultura a

partir de una praxis de vida concreta en la que se cultiva precisamente la relación con el

otro  (otro  distinto)  de  una  manera  envolvente,  es  decir,  no  limitada  a  la  posible

comunicación racional  por medio de conceptos,  si no más bien en el  dejarse “afectar”,

“tocar”, “impresionar” por el otro en el trato directo de nuestra vida cotidiana.”36

La interculturalidad  esta  caracterizada  de actividad,  no es  un proceso  que se dé  en un

espacio  inamovible,  implica  siempre  un  diálogo,  una  comunicación,  de  escucha  de

demandas y necesidades de todos, así como el intercambio; lo cual permite el consenso y

los acuerdos para llegar a propuestas y proyectos alternativos para afrontar y resolver las

necesidades del colectivo.

La diferencia de estas “nuevas” formas de interrelación social de los migrantes indígenas es

que no se limita  únicamente  a  generar  espacios  exclusivos  para integrantes  de un solo

pueblo, región o lengua, si no que se amplía y abre hacia el intercambio de la diversidad de

culturas.
36  Raúl Fornet Betancourt, “Filosofía e Interculturalidad en América Latina”, en: Interculturalidad, Sociedad 
Multicultural y Educación  Intercultural, Castellanos editores, México, 2002, p.18.
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“...es que no se trata de hacer un nicho y cerrarse a una forma de conocimiento en particular, pues de lo que

se trata es de romper con el viejo paradigma de que somos comunidades cerradas, de lo se trata es más bien

de convivir interculturalmente,  en donde se puedan construir opciones para todos Indígenas y mestizos”

Hombre, Mixe, A.M.I.

Éste  ejercicio   de  construcción  es  sin  duda  uno  de  los  grandes  retos  de  los  pueblos

indígenas, ya que no se trata de crear un proyecto único  y homogéneo aplicable para todos,

si no más  bien, se trata de la construcción desde   lo local y  desde  las propias  necesidades

y  en  la   vida  cotidiana,   ya  que  ahí  es   donde  se  crean  y  desarrollan  posibilidades  y

potencialidades de  la acción participativa.

 “En el caso de la Asamblea hemos tenido diferencias como cualquier otra comunidad, pero no tan graves y

yo diría que se debe sobre todo a que  estamos en resistencia integrando nuevas formas ya que estamos en la

ciudad,  vamos,  modernizándonos,  mezclando y actualizando las formas de ver  el  mundo y lo  indígena”

Mujer  Mixteca,  A. M. I.

Al tener como referente una idea imaginaria de comunidad, en donde la cuestión territorial

de carácter geográfico es diferente y ante la necesidad de  un territorio que les pertenezca,

hace que la apropiación de la ciudad como un espacio conocido y afectado por ellos a

través de sus diferentes actividades, acciones y expresiones, se vaya transformando en un

territorio compuesto de fragmentos que les son propios por su presencia y persistencia,

reconocidos por el conjunto social  y  por ellos mismos. 

La  apropiación  del  territorio  según  Giménez  puede  ser  de  dos  formas,  de  carácter

instrumental-funcional o simbólico- expresivo. En el primero lo utilitario es lo importante,

el segundo se perfila como soporte de identidades individuales y colectivas; el territorio

también tiene la característica de ser envoltorio de las relaciones de poder.37

Partiendo de estas consideraciones podemos encontrar en la experiencia de los miembros de

la Asamblea de Migrantes Indígenas, que en su definición como migrantes indígenas de la

ciudad señalan su adscripción a un espacio distinto de la comunidad, una apropiación de la

urbe como lugar en donde se encuentran y se decantan sus vidas en espacios privados y

públicos en la convivencia comunitaria, familiar, grupal y en la actividad política.

Es  en la  condición de exclusión que cobran significación la comunidad y lo comunitario

convirtiéndose  en   la  frontera  identitaria,   es  decir   la  evocación   de  una  comunidad
37 Gilberto Giménez, Territorio, cultura e identidades, La región socio-cultural, Instituto de Investigaciones 
Sociales, México, UNAM, 1998, p. 5.
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imaginaria  dentro de la ciudad que sirve de referente para la generación de estrategias,

prácticas  y  formas  organizativas  que  les  permita  ir  creando  lo  que  para  ellos  es  ser

comunidad dentro de la ciudad.

Por lo cual, la cuestión de los espacios y la idea de un territorio físico como referente son

importantes en dos sentidos, el material y el simbólico. El proyectar lo comunitario como

práctica  no  sólo  política  sino  también  cotidiana  nos  muestra  que  se  intenta  iniciar  un

proceso de construcción de una forma de comunidad, es decir una comunidad proyecto, en

construcción y distinta de sus comunidades de origen, aunque mantengan con esta última

una vinculación y un modelo. 

Una  de  las  estrategias  fundamentales  al  respecto  de  estos  nuevos  espacios,  es  la

reproducción identitaria en donde la reproducción-fortalecimiento de sus formas culturales

como:  autoridades  tradicionales,  instituciones  comunitarias,  expresiones  culturales  y

lenguas,  posibilitan recuperar su identidad, revalorizar y  reivindicar su herencia cultural,

junto a un proceso de construcción de nuevas identidades indígenas.

En el caso de los migrantes indígenas en la Ciudad de México, la defensa de los bienes

culturales constituye una de sus principales características. La ayuda que recibe el migrante

indígena por coterráneos ya establecidos es fundamental para fortalecer la identidad fuera

de la comunidad de origen, lazos que sirven no sólo como elemento de convivencia sino

que  juegan  un  papel  fundamental  de  ayuda  y  cooperación  para  no  perder  formas

tradicionales  de reproducción cultural,  es  por ello  que la  necesidad y la  posibilidad  de

organización adquiere una importancia central,  ya que esta se convierte en un espacio a

través del cual se posicionan ante el contexto en el que viven.

 “y mi mamá es Nahua, pero ella dice que en ese tiempo la regañaban mucho y fue muy horrible porque mi

abuelita me cuenta que si hablaban en ese idioma les pegaban o las maltrataban mucho, a la fecha ya hizo

conciencia de que es importante el idioma, pero en esa época decidió no volver a hablar el idioma”  Mujer,

Nahua, A. M. I.

Durante  el  largo  período  de  prácticas  migratorias  se  han  logrado  consolidar  redes

organizadas  de  apoyo  para  quienes  migran,  se  han  establecido  comunidades  filiales  o

asentamientos intermedios que sirven como lugar de arribo y plataforma de las rutas de

migración. Representan una expresión de las estrategias para poder hacer más efectiva esta

práctica, además los migrantes en general han logrado construir formas de organización y

vinculación con la finalidad de mantener sus prácticas comunitarias y promover la cultura,
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generan también estrategias de apoyo para el desarrollo de sus comunidades de origen y los

nuevos lugares donde se establecen. 

Desde su nacimiento la Asamblea de Migrantes Indígenas ha estado constituida por una red

de vinculaciones  entre  indígenas  ya establecidos  en la ciudad y al  acercamiento con el

gobierno del Distrito Federal sobre todo durante el periodo de gobierno de Cárdenas. 

Una de las características de la organización ha sido el contar con participantes de otras

organizaciones,  los  cuales  se  han  integrado  por  medio  de  la  invitación  personal  o  por

interés propio generalmente a partir del encuentro previo en actividades relacionadas con lo

indígena (reuniones interinstitucionales, eventos culturales, convocatorias de participación

en manifestaciones, congresos, cursos, etc.).

Con el tiempo, la red de relaciones tejidas se ha hecho más compleja de manera que  los

migrantes participan cada vez más activamente de la construcción de las relaciones sociales

dentro  y fuera de la A.M.I.

El  hecho  que  sus  miembros  participen  de  otras  organizaciones  e  instituciones

gubernamentales  posibilita  vínculos y constituye  una posibilidad de acceso a relaciones

capitalizables para sus actividades y proyectos. 

 En este sentido, también han construido redes nacionales y transnacionales, a través del

uso  da  las  nuevas  tecnologías  para  vincularse  y  sumarse  al  movimiento  indígena,

ampliando  su  red  de  relaciones  para  el  intercambio  de  experiencia,  problemáticas,

proyectos y demandas que les posibilitan unir esfuerzos y coordinar acciones que puedan

generar mayores impactos en la transformación de la sociedad. 

Un ejemplo lo encontramos en el uso de la Internet, en donde por medio de una pagina

Web38 ofrecen la información concerniente a su organización, proyectos y convocatorias

próximas, un servicio de correo para usuarios, noticias de temáticas indígena, etc.

Finalmente  la  importancia  de  la  ampliación  de  esta  red  de  relaciones  radica  en  que

posibilita  una mayor interacción y participación social  dentro de la ciudad pero que se

encuentran  cruzadas  por  la  diferencia  cultural  y  por  lo  tanto  también  establece  una

especificidad  en  cuanto  los  intercambios  con  las  instituciones  haciendo  escuchar  sus

propias voces y exigiendo que estas sean revaloradas de forma que posibiliten un diálogo

intercultural que rompa con los esquemas de subordinación.

38 Ver anexo de organizaciones vinculadas con la A.M.I, www.indigenasdf.org.mx.
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Los espacios que se han ganado no sólo se refieren a la organización como figura de lo

comunitario, sino a la red de actividades que se generan, fortalecen y sirven al objetivo

anterior.  En este complicado proceso, la apertura y apropiación de espacios es central, ya

que permiten mayor presencia pero también la extensión de los lugares en donde pueden

desarrollar sus actividades y expresiones como colectividad.

Entre los espacios que ha logrado la Asamblea como organización está el programa de radio

“Perfiles indígenas”, que representa la apertura de un espacio de expresión pública cultural

e  ideológica,  además  del  ejercicio  del  derecho  de  acceso  a  los  medios  masivos  de

información que es visto por ellos no como un programa más, sino como un espacio que

pertenece a lo colectivo, es decir, un logro de los indígenas migrantes al cual pertenecen.

En este sentido las organizaciones indígenas adquieren un doble sentido funcional, uno de

carácter  público y otro privado.  En el  caso de la  Asamblea  de Migrantes Indígenas,  lo

público se establece mediante las acciones o actividades que promuevan la visibilidad de

sus  expresiones  culturales,  al  posicionar  su  distinción  identitaria  como  estrategia  de

negociación con las instituciones gubernamentales, no gubernamentales y en la convivencia

con  el  resto  de  la  población  urbana.  El  espacio  de  lo  privado  se  da  en  las  relaciones

cotidianas  intramuros,  fuera  de  la  mirada  de  los  externos  en  donde  se  establece  una

interacción entre sujetos de relativa igualdad.

Estas formas de organización  y  redes de apoyo  también son expresión de una necesidad

de tener mayor capacidad como grupo para resolver diferentes problemáticas, grupos que

frente a la falta de políticas que atendieran adecuadamente su circunstancia y necesidades

han tenido que fortalecer su organización para hacer frente a esta situación y que con el

empuje recibido por la presencia de otros movimientos indígenas recientes les ha permitido

avanzar en cuanto a visibilidad y reconocimiento de las instituciones de gobierno, lo que no

significa un real compromiso por parte de estas últimas respecto de lo concerniente a sus

demandas jurídicas y educativas.

La magnitud del número de migrantes y sus organizaciones, han logrado su visibilidad en

diferentes  niveles,  tanto  entre  los  grupos  de  este  sector  como  al  resto  de  la  sociedad

desmantelando  el  aislamiento  geográfico  en  el  que  se  encontraban  y  ha  servido  para

combatir la discriminación de que han sido objeto.
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Por  ello  es  importante observar  como  estos  sujetos  sociales  expresan  también  como

objetivos,  el  que se reconozca a sus formas organizativas  como figuras jurídicas  y con

autonomía, además el buscar a futuro contar no sólo como sector, sino como diversidad

cultural, representación por ellos mismos en el gobierno de la ciudad, a pesar de no haber

nacido  en la ciudad.

En este sentido los primeros migrantes y los de segunda y tercera  generación, representan

un reto para todas las organizaciones indígenas de carácter nacional y político, ya que si

bien mantienen vínculos con las comunidades de origen, la demanda fundamental de las

organizaciones del movimiento indígena nacional –autonomía con un fuerte fundamento

territorial- no contempla en los hechos formas para que los migrantes accedan por esa vía a

sus derechos como indígenas.

En esta perspectiva lo organizativo se nos presenta como una estrategia que los migrantes

descubren como forma de satisfacer una necesidad de contacto con los suyos, pero que

además sirve para reconstruir y reforzar los lazos sociales y el sentimiento de pertenencia: a

su comunidad de origen, a su grupo étnico, a una colectividad particular dentro de la ciudad

o a una organización más formal.  

En esta lógica, la organización en torno a las cuestiones comunitarias ha significado una

estrategia  importante  de  reproducción,  ya  que  ha  sido  una  manera  de  involucrar  a  las

nuevas generaciones. Los jóvenes que participan en la Asamblea de Migrantes Indígenas

son: familiares de personas que han pertenecido a la organización o continúan en esta, han

participado  en  otras  organizaciones  a  las  que  también  sus  padres  pertenecen  o

pertenecieron.  Algunos nacieron en las comunidades y migraron otros son hijos o nietos de

migrantes,  sin  embargo  continúan  imaginariamente  perteneciendo  a  una  comunidad  los

hace verse ajenos a las prácticas de la ciudad y en pro de una reivindicación de lo indígena.

En donde su incursión y permanencia a la ciudad no implica necesariamente la desgracia, la

pobreza y la explotación, pero sí marca una diferencia.

“… soy hija de migrantes, tengo una carrera universitaria y sin embargo creo que hay que luchar por el

reconocimiento indígena en las ciudades, me asumo como mujer indígena… por eso seguimos aquí, para que

esta identidad, lo que somos, no se pierda en el olvido y el tiempo” Mujer, Zapoteca, A.M.I.

Por tanto el mantener contacto con la comunidad de origen, el participar en las actividades

culturales  de  sus  grupos,  así  como  la  cercanía  a  experiencias  organizativas  y  la
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participación en estas son factores de gran importancia que posibilitan la reproducción de lo

indígena,  pero que no aseguran que todos los indígenas,  ya sean migrantes  o no, estén

interesados o se involucren en estos procesos.

En  la  experiencia  concreta  de  los  jóvenes  de  la  A.M.I.,  han  podido  ver  en  las

organizaciones conformadas en el D.F. personas de sus comunidades de origen, que sus

compañeros o coterráneos, pierden interés en participar. Refieren que ya no se sienten parte

de la comunidad de origen y que prefieren la cultura de la ciudad.

 En esto podemos ver cómo los sujetos inician procesos creativos para defender, mantener y

enfatizar las características que los distinguen del conjunto social,  pero también generan

otros elementos con el mismo objetivo.

El  proyecto de lo  comunitario  deja  de ser  sólo proyecto  y da paso a  la  acción  de una

comunidad  en  construcción,  una  comunidad  diferente  y  en  estrecha  relación  con  los

cambios que estos sujetos han experimentado, a la vez esta nueva idea y representación de

la comunidad le va dando contenido a su identidad. Su sentido, así como las estrategias que

se  desarrollan,  se  vuelven  indispensables  para  la  reproducción  de  su  identidad  como

“indígenas migrantes”, algo que les permite ser.

El que su énfasis lo pongan en su condición de migrantes denota la importancia que para

ellos ha tenido esta experiencia y además marca una diferenciación tanto de aquellos que

permanecen en la  comunidad de origen,  como de otros grupos del  contexto urbano, su

identidad  se  ha  construido  entre  la  experiencia  de  la  migración  y  la  necesidad  del

reconocimiento  de  su  diferencia  cultural,  sus  necesidades  y  condiciones  de  vida  como

sector particular dentro de la ciudad. Una identidad que los constituye y que además se

convierte en instrumento de negociación política.

Otra característica de las organizaciones es que cuentan con un espacio de carácter privado,

en el que la pertenencia a la organización se erige como frontera social, lo cual permite el

encuentro  entre  sujetos  “iguales”  o similares  en  un lugar  considerado  como propio,  lo

sustancial en esto es la necesidad de marcar esos límites sociales, simbólicos y físicos con

los otros, es decir, la diferencia.

Además de los elementos anteriores encontramos que los cambios en los roles, actividades,

recursos (económicos y de conocimiento) y la diversidad de sujetos que participan también

determinan las particularidades de los procesos de reproducción identitaria. 
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Uno de los elementos importantes para la construcción y transformación de la identidad del

indígena migrante, es como éstos se incorporan al sistema económico, por un lado están los

que  se  insertan  en  los  servicios:  obreros,  empleadas  domésticas,  trabajadores  de  la

construcción o en el sector informal y por otro los que han logrado acceder a la preparación

escolar, a instituciones académicas, gubernamentales, empresas, ONG´s y de espacios de

los que antes se encontraban excluidos. Los diferentes espacios de inserción influyen en las

formas en como estos sujetos participan dentro de la ciudad y en sus colectividades. 

Podemos  poner  ejemplos  muy  claros  referidos  a  la  organización  en  que  nos  hemos

centrado. En el caso de las mujeres que participan directamente de la organización, cuentan

con una preparación que les permite fortalecer la tarea de su organización. 

En el comité general que es la autoridad máxima en su organigrama y compuesta por tres

personas,  y  a  partir  de  2005 ha estado presente  una mujer,  el  comité  de  investigación

actualmente  se  encuentra  bajo  la  responsabilidad  de  una  mujer  nahua  y  en  los  demás

comités siempre está presente la participación activa de más mujeres, la mayoría de ellas

con preparación académica o con experiencia en procesos organizativos. La idea no es crear

una  imagen  idealizada  de  esta  situación,  pero  si  señalar  que  existe  un  cambio  en  la

representación de la mujer en donde el  rol  de subordinación al  varón se agrieta  y abre

nuevas posibilidades  en las relaciones  de género y familiares que a final de cuentas se

relacionan con las formas de reproducción social y por lo tanto identitaria. 

Esto  ha  permitido  tanto  a  hombres  como  a  mujeres,  participar  en  la  organización  y

compartir  el  liderazgo  de  sus  luchas  y  establecer  un  diálogo  y  una  participación  más

equitativa con las personas que se relacionan. 

Por  ejemplo  algunas  de  las  integrantes  de  la  organización  trabajan  también  en  otras

organizaciones o instituciones gubernamentales como la CDH del D.F., Equidad y Género.

“…las mujeres tenemos que hacer más recio el andar y el trabajo porque aunque ya tenemos espacios de

participación, no dejamos de ser madres,  esposas, abuelas, el  trabajo se triplifica… hay que asumirlo y

luchar para que los compañeros compartan también ese trabajo, nosotras con ellos, ellos con nostras, no

sólo que nos den un reconocimiento a medias” Mujer Mixteca, A.M.I.

Lo que nos muestra lo anterior es que los recursos culturales y de conocimiento con los que

se cuenta, ha llevado a este grupo a generar discursos, ideas y proyectos más elaborados

respecto a la construcción de una conceptualización propia, una autorepresentación que de

alguna manera participa en la construcción de su diferencia social. 
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Los espacios  de interacción y expresión de los indígenas  en donde quiera que estos se

encuentren, son espacios de posibilidad de reproducción de sus culturas, pero también de la

creación de una nueva cultura e identidad india. Los espacios apropiados y construidos por

ellos son parte de las plataformas de autonomía y diálogo intercultural.

“...contrario a lo que algunos analistas o antropólogos dicen –y no tenemos nada en contra de ellos-

que no es posible reproducir las prácticas comunitarias en la ciudad, porque quizás quieren ver todo

un pueblo, quieren ver toda una comunidad trasladada a la ciudad, nosotros decimos que como

comunidades, estamos los Zapotecos, los Mixes, los Wirraricas, los Triquis y nos podemos ver,

aunque no tenemos territorio,  pero nos apropiamos en un momento dado de un parque,  de  un

deportivo, para poder hacer esto, o hacer lo otro, finalmente reproducimos nuestra culturas aunque

con algunas modificaciones por el medio que nos rodea.”39 

 

39 Patricia  Sánchez  Santiago  Maximino  González  R.,  Et  al.  “Sobre  la  experiencia  y  el  trabajo  de  las
organizaciones indígenas en la Ciudad de México”, en: Ciudad, pueblos indígenas y etnicidad, UCM, México
2005, p. 287.
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 IV.-LA ASAMBLEA DE MIGRANTES INDÍGENAS UNA HISTORIA

SOBRE LA (RE) CONSTRUCCIÓN IDENTITARIA

“La Asamblea nace como una necesidad de tener un espacio, en primer instancia donde reunirse, donde

hacer actividades comunes, pero después se fue complicando más el asunto porque ya no era solamente un

área de asambleas donde la gente se pudiera reunir y no nos corrieran de las Delegaciones etc. Pero después

se veían otras necesidades, es decir, ya como migrantes ya tenemos donde reunirnos, pero y ahora que vamos

a hacer, no nada más lo que veníamos haciendo de reunirnos para organizar un baile y juntar fondos, o para

ensayar bailables y presentarlos en la Guelaguetza, etc. Entonces ya se fue pensando más si se creaba esto

como un espacio y si se creaba esto como una organización o una comunidad, y fueron discusiones muy

amplias y por mucho tiempo, todos teníamos más una idea de organizaciones y decíamos, si nos vamos a

forma como una A.C.,  como sucedió hace tres años, decíamos que iba a ser como un instrumento para

obtener recursos,  para tener  una personalidad jurídica,  para tener  ese formalismo legal  que te permite

obtenerlos. Pero no estábamos de acuerdo en ser una ONG más, sino como teniendo esta herramienta, más

bien se fortalecía una comunidad intercultural y entonces siempre nos llevó a muchos problemas, como que a

veces  somos  más  dados  a  una organización,  sobre todo  porque  veníamos  de  diferentes  comunidades  y

diferentes  pueblos  indígenas,  diferentes  formas  de  comunalidad.  Entonces  se  nos  dificultaba  la  vida

comunitaria, porque queremos asumirnos como una comunidad”  Mujer, Nahua, A.M. I.

Si bien es cierto  que las  situaciones  de desventaja  social  en las  grandes ciudades,  está

marcada por una situación de estigma y rechazo  hacia los grupos indígenas migrantes, lo

cierto también es que las organizaciones sociales de estos grupos en las ultimas décadas han

sido de vital importancia no sólo para la sobrevivencia  y permanencia de las comunidades

de origen si no para sí mismos.

Lo peculiar de este caso, que a continuación se presenta, es que se trata de una organización

de indígenas migrantes en la ciudad, cuya particularidad esta dada en el redescubrimiento y

la reinvención de la identidad indígena y en la construcción de un diálogo intercultural con

otras etnias y con  la ciudad. Todo ello teniendo como base fundamental la reproducción de

la vida comunitaria.

Este  proyecto  no  es  fácil  de  realizar,  pues  implica  el  esfuerzo  imaginativo  de  poder

inventarse en otro lugar  al que no pertenecen, implica la apropiación de espacios ajenos a

su realidad social no sólo en lo físico sino en lo simbólico, cultural e ideológico.
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La necesidad del espacio, en todos los sentidos, lleva a los migrantes a la conformación de

redes y lazos, para seguir permaneciendo dentro de la ciudad, resistiendo a su asimilación, a

través de la readaptación de  elementos culturales propios de sus lugares de origen.

La Asamblea de Migrantes de la Ciudad de México surge de la necesidad de reproducir la

vida comunitaria en la ciudad, de no perder el sentido de lo comunitario, para ello se creía

necesario reunir a diferentes etnias del país, es decir crear un grupo intercultural40.

“La  Asamblea  de  Migrantes  Indígenas  surge  en  términos  generales  debido  a  la  propuesta  de  algunos

“compas”   miembros  de  comunidades  y  distintas  etnias.  Las  primeras  reuniones  se  realizaron  en  un

restaurante de un “compa” Oaxaqueño Zapoteco, ahí se planteo el proyecto unos creyeron y se quedaron, y

otros no, con la intención de crear una comunidad más amplia no solo de una etnia si no de distintas etnias,

bajo el enfoque comunitario y potenciar los recursos”

 Hombre, Mixe A.M.I

Quienes  se  sumaron  a  esta  propuesta,  pertenecen  a  diferentes  grupos  étnicos,   Mixes,

Huicholes,  Zapotecas,  Mixtecos,Huastecos,  Purépechas,  Triquis,  y  Náhuas,  Mazahuas,

Wiwarricas,etc.  líderes  de  grupos  ya  organizados,  como  el  caso  de  organizaciones

zapotecas, quienes tienen 40 años de experiencia organizativa.

El reto de esta propuesta era y es construir  un espacio comunitario, en donde se pueda

desarrollar el trabajo colectivo o tequio, para ello se requería de un espacio físico en donde

pudieran  converger  y estuviera disponible  para todos,  ya que debido a  la  migración se

encontraban dispersos por toda la ciudad. En esta búsqueda dentro de la ciudad, y  con un

proyecto que se comenzaba a dibujar, es que comienzan a reunirse en el deportivo Benito

Juárez  en  la   colonia  Candelaria,  en  donde  tuvieron  tres  años  de  trabajo  colectivo  e

intercultural, pero aún estos espacios públicos no están diseñados para dar respuesta a lo

colectivo. Cuando  entró el gobierno panista a esa delegación ya no los dejaron reunirse

más, así que esa expulsión, los obligó a buscar otros espacios. Realizan una fiesta en el

salón “Ribera” para recaudar fondos, y además cuentan en ese momento con el apoyo del

Gobierno del Distrito Federal, en el período de Cárdenas bajo  la Dirección de Equidad y

Desarrollo  Social  en  sus  programas  de  Atención  a  indígenas  y  población  vulnerable,

creados en ese momento, de los cuales recibieron apoyo económico para el proyecto de la

Asamblea.

40 Documento de la Asamblea de Migrantes Indígenas, ver anexos.
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En 1992 se constituyeron como ONG con  el objetivo de adquirir una figura jurídica, para

tener una posición legal y  política dentro del espacio urbano, debido a que la organización

comunal no es reconocida en estos ámbitos y su reconocimiento con el carácter comunitario

es  un  objetivo.  A partir  de  esta  experiencia  se  dan  cuenta  que  existe  la  necesidad  de

promover la organización y acciones interculturales como la organización de fiestas que

resalten sus prácticas culturales con el objetivo de fortalecer su presencia y participación

dentro del contexto urbano y como puente con sus comunidades de origen.

 “...se fue pensando más si se creaba esto como un espacio y si se creaba esto como una organización o una

comunidad,  y  fueron  discusiones  muy  amplias  y  por  mucho  tiempo,  todos  teníamos  más  una  idea  de

organizaciones  y  decíamos,  si  nos  vamos  a  forma  como una  A.C....  decíamos  que  iba  a  ser  como  un

instrumento para obtener recursos, para tener una personalidad jurídica, para tener ese formalismo legal

que te permite obtenerlos. Pero no estábamos de acuerdo en ser una ONG más, sino como teniendo esta

herramienta”

 Hombre, Náhua A.M.I

Al no contar con un espacio propio para los encuentros se convirtió en una dificultad para

la Asamblea y sus reuniones, por lo que hubo requerimiento  de un espacio físico y de

recursos económicos para obtenerlo.

“...pues uno no se mueve si no hay un peso de por medio… El espacio es indispensable para la reproducción

y recreación de la vida comunitaria “

 Hombre, Nahua A.M.I

Es el sentido múltiple que se le da al espacio para permanecer, cambiar y trascender en él,

por lo cual la asamblea  es un espacio multiregional e inter-regional basado en el sistema de

cargos, que retoman de los sistemas organizativos de sus comunidades de origen,

"la esencia de la vida comunitaria no la copia" Hombre, Mixe, A.M.I

Se aprovecha la estructura comunitaria como una alternativa tanto para ellos mismos como

para la ciudad, pues además de tratar de reproducir la vida comunitaria en la ciudad, lo que

se pretende también, es cambiar la imagen que la gente de la ciudad tiene de ellos, cambiar

en la práctica el  concepto de lo indígena,   que ya no sea mirado únicamente como un

problema y se le siga tratando de manera asistencial, si no que la ciudad agregue el valor de

los pueblos indígenas a su funcionamiento dentro de un proyecto incluyente.  
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Con ello  no se desconocen los propios conocimientos, sino que se importan los nuevos

conocimientos y se aprovechan bajo sus propios principios, es decir no son absorbidos si no

apropiados. 

Consideran  que sus conocimientos no son historia muerta ni  meros conceptos, si no más

bien algo que les da sentido en sus prácticas.

"Lo que se trata de enseñar es lo que se está viviendo, no lo que enseñaron los abuelos…se rescatan algunos

conocimientos  olvidados,  sobre  la  marcha  se  van  rescatando,  lo  que  se  pretende  es  posicionar  sus

conocimientos como una propuesta más a las que ya existen”

 Hombre, Mixe A.M.I

El reto es que se reproduzca en la ciudad la vida comunitaria, lo cual según los integrantes

es difícil, debido a que en la ciudad no aparece el sentido de  lo colectivo, pues lo único que

se tiene es un:

“...un inconsciente colectivo una forma anterior de vivir en las comunidades, las autoridades municipales,

los sistemas de cargos entre otros, es decir, una especie de memoria histórica que se mantiene latente -formas

de actuar, de vivir, de relacionarse-. Además de que no todos los migrantes se identifican con este proyecto”

 Hombre, Zapoteco A.M.I

La reproducción de la vida comunitaria en la Ciudad de México se ha ido diversificando,

debido a que los grupos que convergen en la Asamblea son diversos y por  lo tanto hay

diferentes formas en la práctica del sistema de cargos. Hay muchas dificultades para la

organización pues, la diferencia identitaria se convierte en un elemento de conflicto, lo cual

hace que muchos de los que se habían sumado al proyecto en un principio, lo abandonen

debido a desacuerdos y confrontaciones. 

“...Hubo compas que participaron en un principio,  y que ya no están, muchos participan de una manera

otros de otra, unos más distanciados otros menos, ustedes ya se dan cuenta, en ese sentido se trata de forzar

para que sea en marco de lo comunitario, pero es complejo, como que cada quien tiene su propio concepto y

eso pues diferencia, y se vuelve aún más reto  porque en una comunidad....complejo, porque cada quien trae

un concepto, una idea de lo comunitario”

 Hombre, Zapoteco A.M.I

La pretensión a nivel político es construir una posibilidad de forma de vida y organización,

más allá de partidos y ONG.
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Pretenden  construir  herramientas  que  favorezcan  a  los  migrantes  y  a  los  indígenas  en

general,  y no tener  una función corporativista,  es decir  brindar un espacio en donde se

recree la vida comunitaria,  que sirva de red para las personas que van llegando a la ciudad,

y así mismo aportar económica y socialmente a las comunidades de origen en actividades

como  las fiestas y las obras.

Este sistema comunitario tiene tres fuentes de solventación, una son las aportaciones de las

organizaciones y grupos de migrantes, por ejemplo los Mixes y Zapotecos aportaron todo

un  equipo  de  radio,  los  ingenieros  indígenas  la  página  en  la  red,  otra  forma   es  la

recaudación de fondos, aportaciones económicas (tequio) de cada uno de los integrantes

como parte de la responsabilidad comunitaria y el principio de la vida colectiva, las fiestas

que se organizan en la ciudad apoyados por el Gobierno del Distrito Federal, y la venta de

artesanías.

Éste comité general cuenta con una asamblea, que son todos sus integrantes y es la máxima

autoridad,  a  la  vez  se  forman  seis  comités   para  fortalecer  la  vida  comunitaria  o  la

comunidad migrante de la Ciudad de México, está el Comité de computo,  Radio, Derecho

y Formación Indígena,  Desarrollo Comunitario y Económico, Vivienda,  Investigación, y

Cultura. Los cargos en los diferentes comités se deciden en Asamblea y es basándose en el

compromiso y trabajo realizado por cada integrante, su experiencia y su responsabilidad. 
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La Asamblea como un espacio de encuentro  tiene tres objetivos:

1.-Fortalecer la vida comunitaria en la Ciudad de México, es decir, fortalecer la identidad

en estas nuevas condiciones urbanas y demostrar que se sigue siendo indígena aunque no

se tenga tierra,  ni campo, porque la identidad no tiene que ver necesariamente con una vida

rural o campesina.

2.-Trabajar por una relación intercultural con los no indígenas, tampoco se trataba de crear

islas y seguir reproduciéndose en la vida privada, salir a la vida pública y empezar a hacer

una serie de relaciones diferentes con la sociedad y el Estado. 

3.-   La  lucha  por  el  reconocimiento  de  los  derechos  indígenas  a  nivel  nacional,  pero

particularmente de los indígenas en zonas urbanas.

La complejidad del proyecto

“Ser parte de esta gran comunidad indígena del país,  y de la lucha por el reconocimiento de los derechos

indígenas a nivel nacional, pero particularmente de los indígenas en zonas urbanas”

 Hombre Mixe AMI

Estos objetivos por el reconocimiento de los derechos indígenas no son nada fáciles de

realizar  por  parte  de la  Asamblea  ya que dentro de la  organización y  en su dinámica

interior existen contradicciones y dificultades  que  complican el reconocimiento de los

derechos indígenas en zonas urbanas.

Primeramente porque no se ha llegado a una definición de lo que  significa ser indígena en

la Ciudad de México, pues es un concepto que esta en constante debate y  reconstrucción,

segundo porque  no se sabe bien que es  lo  que se quiere específicamente  en cuanto a

derechos y políticas y tercero  porque plantear  derechos para indígenas migrantes sería

volver a encasillar la identidad y su reproducción.

“…poco a poco nos fuimos reuniendo de diferentes organizaciones migrantes y residentes, que por cierto, no

nos hemos puesto de acuerdo en si somos migrantes o residentes lo que si, es que somos indígenas, ese es el

fundamento principal… reproducimos una vida comunitaria” Hombre Zapoteco A.M.I.

Este debate ha estado presente desde  el inicio de la A.M.I., pues  las diferentes visiones de

los  integrantes que la conformaron pertenecían a distintas cultura, lenguas  y maneras de
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ver el mundo. Lo cual ha generado una serie de discusiones e incluso rupturas de muchos

de los integrantes de la A.M.I. y  limitado en varias ocasiones los proyectos, la gestión de

recursos y la participación política en relación con otros sectores sociales  como el gobierno

del DF, instituciones federales como la CDI (Comisión Nacional para el Desarrollo de los

Pueblos Indígenas)  la academia,  otros movimientos y organizaciones indígenas, etc.

Uno  de  los  planteamientos  centrales  de  la  organización  es  trabajar  a  favor  de  la

construcción de una convivencia intercultural,  por lo que es congruente su necesidad de

constituirse así misma como diversa y esa misma diversidad ha enriquecido la construcción

de sus propuestas: 

Una gran parte de aprendizaje, de vivir en esta diversidad, porque la mayoría son oaxaqueños, entonces ya

tienen una forma de educación, de cómo juntarse para organizarse, cosa que yo desconozco, porque yo he

visto como se organizan en mi comunidad, mis amigos o familia de Hidalgo, aquí el esquema es diferente

pero veo que funciona y digo, a lo mejor algunas de estas cosas me van a servir para ponerlas en práctica

allá. La experiencia ha sido muy enriquecedora en conocimientos, en la forma de ver la vida, la cosmovisión,

de intercambiar mucha información de cómo vivimos en cada comunidad,  de darnos la  oportunidad de

conocernos, de ver a los compañeros que comen, que hacen.

También hay experiencias no tan positivas, por ejemplo, el hecho de que compartimos, una historia, todos, a

veces de discriminación, te vuelve un poco resentido. Entonces piensas que el hecho de que entre otro –

refiriéndose a la presencia de alguien ajeno a la organización- , pensamos: qué quiere, a qué viene, para qué

sirve, esa experiencia no es la que impera aquí pero en parte si he sentido eso y lo he visto.”

 Mujer Nahua A.M.I

Sin  embargo,  dentro  de  esta  composición  de  la  A.M.I.  la  presencia  de  integrantes

originarios del estado de Oaxaca es mayoritaria debido a que  la organización fue fundada

por oaxaqueños y en el transcurso de sus actividades y crecimiento se han sumado personas

de otros estados de la república y grupos étnicos. Esto ha hecho que la balanza se incline

hacia un solo lado en la mayoría de las veces, cuestión que ha generado algunas tensiones

que distancian a sus miembros, ya que muchas veces es difícil concensar una forma de

trabajo o la toma de alguna decisión. Pero ese es el reto que enfrentan para poder construir

entre ellos una diversidad capaz de superar sus conflictos.

La A.M.I. pretende ser espacio de convergencia y no una organización corporativista, como

ya  dijimos,  las  personas  que  participan  también  pertenecen  a  otras  organizaciones,  sin

embargo se les invita utilizar los espacios del establecimiento que tienen con la intención de

que éstos sean útiles no sólo para ellos sino para otros indígenas. Por esto las actividades
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que se realizan dependen de las necesidades de trabajo de quienes se encuentran vinculados

a ella.

Esta es la pretensión a nivel formal, pero en lo real vemos que es difícil, pues la presencia

de otros líderes de otras organizaciones indígenas, los presiona políticamente para actuar de

determinada manera.

Un ejemplo de ello fue organización de un diplomado denominado “Derechos indígenas en

zonas  urbanas”  el  cual  realizaron  con  el  apoyo  del  Gobierno  del  Distrito  Federal,  la

Comunidad Europea, Universidad Autónoma de la Ciudad de México, entre otras.

En  dicho  diplomado  se  invitó  a  participar  a  líderes  de  comunidades  y  organizaciones

indígenas,  para compartir  la experiencia  de “ser indio en la  ciudad”,  sin embargo cada

quien quería “jalar agua para su molino” como se dice comúnmente y aprovechar el espacio

para promover sus propios proyectos, sacar recursos y coptar gente.

Pues  una de las  pretensiones  principales  era  sacar,  elementos  convergentes  de distintas

organizaciones  indígenas  en  la  ciudad,  con el  fin  de  generar  un  proyecto  en  común y

presentarlo ante las autoridades, para exigir reconocimiento; sin embargo cada quien tenía

una concepción diferente sobre lo que se quería para su “ser indio”.

Algunos de los discursos -para darnos una idea de esta complejidad y de por donde se

movían los distintos líderes, bajo que ideologías, políticas y sentires- podemos verlo en una

de las primeras reuniones del diplomado sobre  el tema de la identidad indígena , tema

complejo debido a que, sí bien la identidad indígena es un concepto en construcción y en

constante transformación, la  experiencia subjetiva de “  ser indígena” cruza por niveles

más sutiles, de procesos identificatorios que la discusión teórica misma.

 “Los indígenas somos parte del país y estamos antes de la conformación del Estado,

sin embrago hemos sido borrados de los proyectos de Nación, la pregunta que me

queda es que lugar ocupamos, por eso estoy a favor de reinventar la nación y que se

tome la identidad india como bandera para construir el pueblo.”

 “No estoy de acuerdo, hay que ajustarnos a los nuevos  tiempos de tal manera que la

diversidad de los pueblos permanezca, hay que hablar de nuestra cultura, de nuestra

filosofía,  de nuestra mística y porque no decirlo de nuestra  ciencia,  no sólo  la

antropología como la abordan los intelectuales.”
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 “Existe un desconocimiento histórico desde nosotros mismos pues el acceso a la

educación es muy limitado y además la historia,  la nuestra, está contada por los

intereses de los que tienen el poder.”

 “Nosotros tenemos la obligación de retomar el conocimiento indígena y no dejarlo a

medias,  es  un  principio  que  no  debemos  olvidar,  no  sólo  retomarlo,  si  no

desarrollarlo también en lo personal y lo colectivo.”

 “Hoy en día mucha gente se sorprende de  que haya indígenas todavía, mucho más

en la ciudad o en centros urbanos, pues no se hablaba de indígenas urbanos hasta

ahora.”

 “La identidad se asume, y también que hay que aprender de todos y no pensar en

diferencias y exclusiones.”

Por tanto, tratar de dialogar o construir proyectos en común, se presenta para éste grupo

como complejo  y  contradictorio,  debido  a  la  diversidad   no  sólo  de  étnias,  lenguas  o

géneros, sino a la diversidad de experiencia de cada uno de sus integrantes y sus historias

biográficas del ser indio y migrante en la Ciudad de México.

Por  ello,  regresando al  ejemplo  antes  planteado,  en donde vemos la  expresión de cada

subjetividad de manera específica, en donde más que consensos pareciera una  especie de

“teléfono descompuesto” se ha logrado, sin embargo, socializar  las experiencias que sobre

desarrollo integral comunitario que  han implementado pueblos y comunidades indígenas -

originarias y migrantes- para motivar su reproducción, enlace, potencialización y desarrollo

en zonas urbanas.

El punto en común, o eje articulador era y es, a pesar de las disputas o diferencias,   la de la

necesidad de reunirse, la de “ser migrante indígena” y a partir de ahí encontrar puntos en

común  que  les  permitieran  identificarse  y  plantear  un  proyecto  para  generar  mejores

condiciones de vida en la ciudad.

Por tanto la lectura, de estos encuentros, no es todo en negativo, pues también ha habido

cambios y constantes mediante la reconstrucción y el rearmaje que han tenido que hacer al

estar en la ciudad, por ello,  en esta cotidianeidad, en estas reuniones constantes se han

abierto paso y ganado espacios sociales de lo indígena en zonas urbanas, enriqueciendo la
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participación,  el  diálogo,  pero  principalmente  hacer  notar  la  presencia  indígena  en  la

ciudad.

Si  bien los logros  y cambios  en los ámbitos  políticos,  económicos  y sociales  han sido

importantes o significativos para éste grupo y que incluso han llegado a trastocar las formas

de convivencia y organización de los indígenas en la Ciudad; las formas de pensar y actuar

de la colectividad y de los individuos en particular- contenidos en las narrativas de los

discursos  de  los  indígenas  migrantes  –  son  más  difíciles  y  hostiles  aun  cambio  y

transformación profundas, porque más allá del peso de la costumbre están fincadas en las

ambivalencias y desajustes que aparecen habitual y cotidianamente en escena, trenzadas por

aspiraciones personales con ideologías y prácticas políticas.

Los  cambios  y  transformaciones  sociales,  son  por  tanto,  siempre  incómodos  y

desestabilizadores  en  todos  los  niveles-  aún  cuando  deseados  y  buscados-  cultural,

psicológico, social, económico, político; incluso son vividos como dolorosos debido a la

lentitud del cambio gradual, lo cual produce desánimos y derrotas. Por tanto ser indio en la

ciudad,  es  una  necesidad  de  permanencia  pero  también  de  cambio,  que  ha  significado

costos en las relaciones sociales, entre ellos mismos y con otros,  que se han inscrito en las

mentalidades de sus afectos y su cultural.

Este ha sido otro de los retos al  interior de la A.M.I.,  lograr el diálogo en niveles más

cercanos y cotidianos, como en la relación entre géneros, ya que aún es difícil lograr un

diálogo entre hombres y mujeres, pues se reproducen todavía prácticas machistas hacia las

mujeres, ya sean esposas de algunos de los integrantes de la organización o sus compañeras

de trabajo.

“En la asamblea ocupan más cargos los hombres que las mujeres, somos muy pocas, pero eso quiere decir

que las mujeres indígenas y en general tienen menores oportunidades, unas porque sus esposos no las dejan

estar aquí, así es, muchas de las esposas de nuestros compañeros no vienen, curiosamente venimos mujeres

que ya no tenemos esposo o que somos solteras”.

 Mujer Mixteca A.M.I

Esto es sin duda uno de los primeros desafíos que debe enfrentar la AMI, pues finalmente el

avance en lo público es retroalimentado por lo privado, en ese sentido se debe lograr al

interior el respeto y reconocimiento entre hombres y mujeres. Además se debe valorar el
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trabajo que las mujeres hacen y las aportaciones que pueden ofrecer no sólo en lo familiar

sino también en su participación política y en la toma de decisiones.

“Mi esposa tiene vendiendo tamales desde que llegamos y no conseguía trabajo  y ahora desde que ya no

tengo chamba, aunque antes las cosas eran más fáciles….Juan anda buscando trabajo y no hay nada… y se

ayuda porque  su esposa vende tamales aunque ellos como son de Tlahui, los hacen de papa y de fríjol, son

muy sabrosos también”

 Zapoteco, A.M.I

Con ello partimos que la transformación  o reivindicación de la identidad indígena con

todos  sus  elementos  que  se  entretejen  a  su  alrededor,  como  participación,  espacios,

discursos,  reproducción  de  la  vida  comunitaria,  etc.  Va más  allá  de  un  discurso  de

avanzada, de una ideología progresista – frente a la avanzada de la cotidianeidad, que es en

donde se  ve lo que verdaderamente pasa en ésta “reivindicación indígena” a través de los

hábitos,  actitudes,  creencias,  valores  y  conductas,  que  están  más  allá  de  un  cambio  o

discusión de conceptos sobre identidad indígena.

La identidad indígena  de los integrantes de la A.M.I., como grupo social diferencial, con

una alteridad  compartida  de valores,  necesidades,  modos de vida,  intereses  objetivos  y

condiciones, los distinguen de los otros grupos sociales y organizaciones indígenas.

Pues para ellos la identidad es primer lugar un elemento que les permite la continuidad, la

repetición y la modificación en el andar social, es la base de sus relaciones ya la vez su

imagen.

“…tenemos  un tronco  común cultural  que es  ser  indígena,  y  también  está quien  te  atrae como imán e

inmediatamente captas quien puede ser tu amigo, tu compadre  o solo tu compañero y que cosas se pueden o

no hacer con esas personas… ese es un buen principio para comenzar a trabajar por lo indio en la ciudad”

Hombre,  Mujer, Nahua, A.M.I.

Por esto mismo descubrir en lo cotidiano su relación con la sociedad y la construcción del

indígena  migrante  como sujeto  social  y  de su voluntad  como actor  social  es  descubrir

también su dimensión política y su capacidad de transformación.

Otro  de los retos que enfrenta actualmente esta organización, es la cuestión de los espacios,

pues si bien se han ganado  en distintos ámbitos como en lo  político y social  mostrando

una  mayor  presencia  indígena  en  la  ciudad,  también  es  cierto  que  las  demandas  y  las

necesidades  comienzan a rebasarlos.
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Además la  cuestión del  espacio  o la  reterritorialización  es de vital  importancia  para la

reproducción de la vida colectiva, en donde  es necesario un espacio propio que les facilite

fortalecer sus vínculos ante la dispersión  a la que los enfrenta la ciudad.

“El espacio comunitario tuvimos que andarlo buscando, para establecernos en este lugar en el que ahora

estamos. Nosotros veíamos que Chabacano era el  punto concéntrico, porque todos vivimos a las orillas,

Ajusco, Ecatepec,  Chalco, porque habíamos tenido experiencias  dentro de la organización y a veces  nos

habíamos reunido hasta Neza o Ecatepec y para quienes estaban en sentido contrario les quedaba muy lejos,

por eso queríamos un lugar más comunicado.

Estuvimos buscando y fue difícil, queríamos una casa, algo más privado, le apostamos a un edificio en un

primer momento, pero fue bastante difícil. Encontramos unas casas muy caras en otra casota que hay pro

acá, y no fue posible, al final caímos en este espacio, que se pudo acondiciona, sin embargo la idea sigue en

el edificio indígena” 

 Mujer,  Mixe, A.M.I

Indígenas Migrantes

Cierto es que existe una mayor homogeneización de la población en la actualidad que en el

ayer, lo cual tampoco ha significado la supresión de todas las diferencias, sino más bien una

comunicación directa o indirecta, debido a que se comparten espacios, lenguajes, medios de

comunicación, etc.

Aún cuando los sujetos, o poblaciones enteras, se ven en la necesidad de desplazarse a otro

espacio, la necesidad de pensarse distinta permanece, pues las diferencias se desplazan y

trasforman pero no desaparecen.

El desarraigo vivido, sin salir de un mismo país, es vivido por éstos sujetos como un lugar

al que no se pertenece, donde es extranjero, no de manera provisional sino definitiva.  Vivir

en  la  ciudad  les  impide  la  integración  completa  con  ésta  y  la  absorción  total  con  la

comunidad, se está con un pie aquí y otro allá, en la constante búsqueda de reencontrarse

consigo mismos, construyendo y anclando la identidad indígena a nuevos espacios.

“… es necesario entrarle a la discusión de migrante indígena o indígena migrante, pues dicen que como es el

mismo país, no somos migrantes, pero las diferencias culturales son enormes… y por eso queremos entrarle a
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la discusión de ser migrantes en el propio país, más  allá de los conceptos, de las vivencias por las que

hemos pasado”  Hombre, Mixe, A.M.I.

La migración por sí sola implica todo un proceso de construcción- reconstrucción de la

identidad  del  migrante;  el  atreverse  a  cruzar  “la  frontera”  como  mencionamos

anteriormente es una experiencia de ruptura y de desarraigo de por sí dolorosa y difícil para

quien la lleva acabo.

El tener la membresía de extraño en cualquier lugar, coloca al migrante en una situación de

desventaja  y desconocimiento  tanto de los espacios geográficos,  como de las prácticas,

normas, reglas y códigos propios del lugar. Esto lo hace un otro, un extraño, un enemigo,

del cual habrá que defenderse mediante la exclusión, el rechazo y la discriminación.

En la doble discriminación, el ser migrante y  la pertenencia étnica, el ser indígena ha sido

vista desde la exclusión, pues el sujeto que migra no cuenta con ninguna  posibilidad de

reproducirse de acuerdo a su propia identidad y cultura, si no más bien se le orilla  hacia la

pérdida de las mismas, llevándolos mediante la negación de su diferencia y necesidades

culturales, hacia un proceso de anomia, alienación y fusión con el nuevo lugar.

 Por ello al  referirnos a la identidad de los sujetos indígenas que migran hacia el interior o

exterior  de distintas  partes  de la  república,  es  retomar  las  cuestiones  históricas  que los

construyeron desde los discursos del poder como identidades disminuidas y desvalorizadas

dentro  de  las  relaciones  sociales,  es  decir,  la  identidad  indígena  tiene  un  constructo

histórico fundado en la invisibilidad y la desvalorización de sus culturas, lo cual  ha llevado

a estos grupos a auto- mirarse y auto adscribirse como pobres, miserables e ignorantes, sin

posibilidad alguna que les permita superar esa condición.

Empero sin el afán de caer en explicaciones simplistas acerca de la identidad indígena, pues

hablar de identidad nos conduce siempre por un camino estrecho y complejo, ya que las

identidades son múltiples y diversas -género, localidad, familia, profesión, idioma, etc.- y

van cambiando constantemente en el transcurrir por la historia, el tiempo y los espacios

sociales. Lo que pretendemos justamente es abordar a la identidad como un proceso activo,

complejo e indeterminado, lleno de conflictos, negociaciones y contradicciones.

En este sentido no podemos referir la identidad indígena a un mero archivo de costumbres y

tradiciones que han estado ahí por siempre, congeladas en el tiempo, si no por el contrario
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la  identidad  indígena  se  refiere  a  toda  una  expresión  de  experiencias  históricas  de  las

poblaciones originarias, su conquista y transformación de prácticas.

Por ello no podemos hablar de la gran y única identidad para todos los pueblos indígenas.

En nuestro país existe una gran diversidad de culturas y etnias, las cuales, comparten un

mismo espacio geográfico que puede convertirse en espacio de convivencia o de disputa, de

intercambio  o  de  conflicto.  Espacios  multiculturales  en  donde  se  encuentra  una  gran

diversidad de formas de escuchar, comunicar, representar y de mirarse y mirar al mundo.

Si  bien  es  cierto  que  los  pueblos  indígenas  han  atravesado  por  una  serie  de

transformaciones,  históricas,  políticas  y culturales  que han diversificado su concepción;

también  es cierto  que permanecen elementos  identitarios  en común para la  mayoría  de

ellos,  ya sean estos  reales  o imaginarios,  tales  elementos  son:  lengua,  cultura,  religión,

costumbres, formas de organización, territorio compartido, usos y costumbres, ritos, mitos,

formas de concebir el mundo, entre otras.

En  este  caso  la  migración  campo-ciudad  ha  estadio  referida  principalmente  a  las

migraciones de campesinos de diferentes comunidades indígenas del país, en donde

la etnicidad ha quedado subsumida al concepto de cultura,  en donde los lazos y

redes que se tejen, así como los mecanismos de asentamientos en los lugares de

arribo  y  la  búsqueda  de  opciones  laborales,  tienen  como  recurso  principal  la

etnicidad de su identidad indígena.

“Sí, estamos convencidos de que somos indígenas llevamos más de 500 años resistiendo, no hemos dejado de

ser indios y que queremos serlo, en las nuevas condiciones y que cómo le hacemos, pues hay que ponernos de

acuerdo nada más”. Hombre,  Ñahñu, A.M.I.

El que las organizaciones indígenas se movilicen dentro de la ciudad también abre ciertas

posibilidades  de  injerencia.  La  exaltación  de  lo  cultural  utilizado  por  los  movimientos

indígenas es un elemento que a ayudado a visibilizar al indígena, pero más importante, a

romper con la  aparente  homogeneidad de los habitantes  de la ciudad,  de sus prácticas,

formas  de  pensar,  organizarse  y  hasta  de  conocimiento,  lo  cual  implica  la  posibilidad

también de otras vías de convivencia social y de desarrollo.
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 Tarea  difícil  ya  que  las  ciudades  han  sido  vistas  como  centros  de  lo  moderno  y  de

desarrollo, como espacios de centralización de poder y condensación de la posibilidad. Bajo

este precepto, pensar a la Ciudad de México como lugar de desarrollo para los pueblos

indígenas  bajo  su  propia  lógica  –contradictoria  a  lo  que  lo  urbano  a  significado  por

décadas- parece exigirnos un doble esfuerzo imaginativo de la posibilidad.

Sin embargo desde la mirada y objetivos de algunas organizaciones indígenas –como la

Asamblea-  el  panorama  es  distinto  y  apuesta  por  la  realización  de  esa  utopía.  Labor

complicada si tomamos en cuenta que a diferencia de las comunidades de origen de los

migrantes indígenas, la ciudad, como asiento del poder político, es mayormente excluyente

en  cuanto  a  lo  que  se  refiere  a  la  participación  de  los  indígenas  en  los  órganos

gubernamentales.

Dentro  de la  ciudad  los  indígenas  se  enfrentan  ante  un contexto  que  generalmente  los

discrimina  por  su  diferencia,  que  también  mantiene  la  exclusión  social  origen  de  las

desventajas que los obligó a migrar (principalmente económicas), lo urbano como forma de

vida ofrece condiciones desfavorables para la continuación de la vida comunitaria, referente

de la identidad de estos indígenas. Esta situación genera tanto una crisis identitaria debido a

la estigmatización de lo indígena y las desventajas que provoca por su inferiorización, pero

también  una  necesidad  de  generar  estrategias  para  combatir  esa  situación.  Las  nuevas

condiciones  de  vida  –ritmos,  tiempos,  prácticas,  trabajos,  gobierno-  reconfiguran  sus

identidades, les da una fisonomía distinta pero no por eso dejan de ser indígenas, prueba de

ello es esta necesidad de recrear una comunidad imaginada, por medio de la reproducción

de algunos de sus elementos y prácticas organizativas, y que no dejan ahí, sino que piensan

y actúan por su reconocimiento jurídico.

En el caso de la Asamblea, ser indígena conlleva un estigma que marca la diferencia una

diferencia de lengua, de costumbres, de políticas, de organización, de cultura, de figuras de

mundo.  Diferencia  que  los  ha  colocado  como  grupos  “vulnerables”,  en  un  lugar  de

incapacidad e ignorancia,  por tanto incapaces  de ejercer  una forma de gobierno propia,

proyectos, modelos políticos y económicos. Este argumento ha servido para justificar las

diferentes formas de dominio y abuso hacia estos grupos. 

Pero al mismo tiempo la identificación como indígena y la condición de migrante posibilita

en algunos casos,  la  cohesión de cierto  número de individuos,  se genera una identidad
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colectiva, que en el caso de grupos con integrantes de diversas comunidades o etnias se

presenta como una identidad multicultural.

Desde su establecimiento estos grupos inician un proceso de adaptación-apropiación de lo

urbano,  construyen  espacios  en  donde  tratan  de  recrear  la  convivencia  en  comunidad

-fiestas, sindicatos, equipos deportivos, organizaciones, asambleas, entre otras- las cuales

forman parte de las múltiples expresiones de la reproducción de la vida comunitaria.

Sin embargo, este proceso no es algo que se dé libremente y a voluntad, es un ejercicio de

confrontación, negociación y resistencia que traslada a la ciudad la lucha por la autonomía

y reconocimiento de sus formas de organización, derechos como indígenas y desde estas

necesidades plantear su participación política y jurídica en la ciudad.

La resistencia de estos grupos, los lleva a la construcción de sus propios espacios y sus

propias instituciones imaginadas, lo cual va más allá de un simple ejercicio de poder y de

autonomía, más bien es una reconstrucción de poderes y de ejercicio de autonomías, que

necesitan del reconocimiento de los otros, es decir no hay poderes y autonomías dadas, si

no más bien se deben de crear y construir nuevas, para no dejarse atrapar nuevamente en las

camisas de fuerza de los gobiernos. 

La anterior afirmación se sustenta, en que tanto en los discursos como en sus actividades

cotidianas lo que justifica tal proyecto y organización es el “ser indígena” desde lo propio,

desde las maneras de concebir y organizar el mundo. Por ello para generar el proyecto de la

A.M.I. el sistema de cargos y a la práctica comunitaria son la base de su identidad y la

forma en que saben organizarse, por ello la memoria y la identidad son tanto una necesidad

como un deber moral al formar parte de este sector. 

“Como indígenas tenemos una experiencia de vida personal, una forma de vida que debemos fortalecer y

reproducir para seguir siendo nosotros, lo que intentamos es tener la posibilidad de ser lo que somos...”

Mujer, Mixteca, A. M. I. 

Cabe señalar que no se trata de una replica exacta del modelo de su comunidad de origen ni

de la repetición de la vida en esta. Se trata de una nueva expresión de ser indígena en un

contexto distinto y por lo tanto un indígena distinto que se apropia de espacios, recrea de

formas novedosas sus culturas. 
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Si bien dentro de su propuesta organizativa es importante lo comunitario y el tequio, las

condiciones  actuales,  tanto  espaciales,  políticas,  económicas,  sociales  y  culturales  van

trasformando estas prácticas.

“En los cargos no hay sueldos, si acaso apoyos económicos, si se estableciera un sueldo se pierde el sentido

comunitario y  del  sistema de cargos.  Seríamos una ONG más…La diferencia  entre una ONG y nuestra

organización es el sentido de existencia, la ONG es sólo un grupo de personas reunidas para un fin en un

tiempo determinado. Nosotros buscamos ser comunidad, reproducir lo comunitario, las comunidades tienen

largos años de existencia y su sentido es perdurar como comunidad “Hombre Mixe, A. M. I.

En síntesis la necesidad que expresa la Asamblea como colectivo y que no es exclusiva de

este grupo, es el  ejercicio libre de sus identidades  colectivas y culturas,  para lo que es

necesario autonomía sin exclusión, es necesario la posibilidad de que se generen espacios

para ello, reconocidos y apoyados por los gobiernos.41

Por lo anterior podemos considerar que la forma en como se asume esta organización es

más  que  un  discurso  o  postura  política,  es  una  forma  de  expresión  de  su  identidad

reinterpretada  y  reinventada  desde  su  experiencia  de  vida,  parte  de  sus  necesidades

prácticas  y  subjetivas,  es  apropiación  de  un  espacio  estratégico  que  se  inscribe  en  un

proceso de redefinición de sí mismos.

No son ya zapotecos, Mixes, Triquis, Náhuas, Tzeltales, Purépechas, Totonacas, etc., son

migrantes,  aquellos  que  han  dejado  su  lugar  de  origen  y  han  sido  marcados  por  la

experiencia  de  la  urbanidad,  tampoco  son  un  individuo  más  dentro  de  la  ciudad,  sus

prácticas y su lengua los construyen como diferentes dentro del universo de grupos étnicos:

“migrantes indígenas de la Ciudad de México”. La vida en esta urbe ha transformado su

identidad y la de su organización, asimilan y reelaboran los elementos que integran a su

cotidianeidad, reconociendo y rechazando aquello que les es útil, conjugando lo moderno

con lo tradicional, lo urbano con lo rural para poder expresar un sentido colectivo: 

“... los conocimientos científicos y tecnológicos nos están peleados con los indígenas, más bien se conjugan

para fortalecer nuestro conocimiento y prácticas…” Hombre, Mixe, A.M.I.

Sin  embargo  no  queremos  decir  que  se  abandona  una  identidad  por  otra,  sino  que  se

transforma y se enriquece con nuevos elementos que adquirieron durante la experiencia

41 Véase Anexos, los contenidos de la “Agenda de derechos indígenas”  elaborada por miembros de diversas 
etnias y organizaciones y cursantes de un diplomado sobre derechos indígenas, organizado por la A.M.I., 
UPN, UACM, GDF.
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migratoria y durante su estancia por la ciudad, por ello podemos encontrar en sus prácticas

y en sus formas de organizarse un núcleo que se retroalimenta y actualiza diariamente. 

Este ejercicio  de  re-construcción identitaria es sin duda uno de los grandes retos de los

pueblos indígenas, ya que no se trata de crear un proyecto único  y homogéneo aplicable

para todos, si no más  bien, se trata de la construcción desde   lo local y  desde  las propias

necesidades  y  en  la   vida  cotidiana,   ya  que  ahí  es   donde  se  crean  y  desarrollan

posibilidades y potencialidades de  la acción participativa.

Esto quiere decir que más allá de la convivencia o enfrentamientos multiculturales, lo que

se  pretende es  una relación  intercultural que les permita ser enseñados y aprendidos por el

otro o los otros, como diría Raúl Fornet:

...una cualidad  que puede tener cualquier persona y cualquier cultura a partir de una praxis de vida
concreta en la que se cultiva precisamente la relación con el otro (otro distinto) de una manera
envolvente, es decir, no limitada a la posible comunicación racional por medio de conceptos, si no
más bien en el dejarse “afectar”, “tocar”, “impresionar” por el otro en el trato directo de nuestra
vida cotidiana.42

La interculturalidad es activa, no es un proceso que se dé en un espacio inamovible, implica

siempre un diálogo, una comunicación, de escucha de demandas y necesidades de todos, así

como el intercambio; lo cual permite el consenso y los acuerdos para llegar a propuestas y

proyectos alternativos para afrontar y resolver las necesidades del colectivo.

Este diálogo intercultural  es algo difícil  de lograr pues no se trata  de un mero acto de

voluntad  de  adscribirse  aun  grupo  como  la  A.M.I.,  sino  más  bien  de  un  ejercicio  y

reconocimiento del otro y de su diversidad. Pero va más allá del simple reconocimiento

pues se trata más bien de generar un espacio en donde se reproduzcan los saberes y se

enriquezcan con otros para el fortalecimiento de las identidades, espacios de negociación y

relación de donde emergen nuevos conocimientos y propuestas para el fortalecimiento de la

identidad indígena.43

Ser   indígenas  migrantes  y  además  reivindicar  estos  dos  aspectos,  lo  indígena  y  la

migración ha sido uno de los grandes retos de esta organización, pues por un lado   significa

reconstruir y dialogar con  constructo social e histórico acerca de lo indio y por otro  basar
42  Op cit., Raúl Fornet Betancourt, p.18.
43 Ideas retomadas de Catherine Whals, “De Construir la interculturalidad, consideraciones críticas desde la
política, la colonialidad y los movimientos indígenas y negros en el Ecuador”, en: Interculturalidad y política,
desafíos y posibilidades, Editorial, Red para el desarrollo de las Ciencias Sociales en el Perú, 2002 pp. 115-
164.
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su  premisa  en  el  derecho  a  ser  diferente,  más  no  exclusivamente  en  sus  comunidades

rurales,  si  no  en  todos  los  lugares  en  donde  estuviesen  presentes,  esto   pone  en

cuestionamiento  las  identidades  de  la  gente  que  migra,  esto  es   “EL  DERECHO  A

MIGRAR” y poder conservar y reproducir la particularidad de su identidad a la vez que

poder trasformarla, construirla e imaginarla, no sólo desde otro lugar físico sino imaginario.
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V.- LO COMUNITARIO COMO ALTERNATIVA DE LA IDENTIDAD

INDÍGENA

“…resulta difícil hacer un análisis de la identidad indígena atendiendo a una definición encasillada

y monovisual del concepto indígena, habrá que tener en cuenta la variabilidad de los sujetos de carne y

hueso insertos en su dinámica histórica y cambiante”44

Construyendo e imaginando el diálogo

Lo comunitario  es uno de los elementos  más fuertes que caracterizan e identifica a los

grupos indígenas y a los pueblos originarios del Continente Americano, lo cual no se puede

definir como una lista de características homogéneas e insustituibles, por el contrario existe

una multiplicidad de expresiones con un contenido esencial de su herencia histórica.

Consideramos entonces  que los grupos indígenas desde su pertenencia a una colectividad

organizada con relación a un contexto y una herencia cultural propia, se ha constituido y

modificado  generacionalmente  y  que  además  los  distingue  de  otros  grupos  (blancos,

mestizos,  negros,  asiáticos)sin  que  por  ello  sean  homogéneos.  Lo  que  implica  que  lo

indígena no es atemporal e inamovible, sino está en construcción permanente.

 En un principio,  partimos  de  la  concepción  del  sujeto,  quien  desde  su  nacimiento  se

encuentra  inmerso  en  una  cultura  estructurada  a  través  de  sus  instituciones,  que  le

proporcionan una forma de ver la realidad, de interrogar sus significaciones y sus valores;

aprenderla y transfórmala para producir su identidad.

Sin embargo, pertenecer a una cultura no genera automáticamente una identidad, pues en

este proceso interviene la voluntad del sujeto para reconocerse y distinguirse, así como la

reelaboración y selección de los elementos que su cultura le ofrece.  El sujeto requiere ser

reconocido por otros sujetos o actores sociales para poder existir socialmente.

44   Op. Cit.  David Benítez Rivera, p.364.
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La autoafirmación dependerá de la lucha continua por una clasificación legítima entre los

grupos en contacto, que será determinada por su persistencia en el tiempo ante el constante

cambio del momento histórico.

En el breve recorrido histórico que hicimos en un principio, pudimos ver como el indígena

quedaba siempre relegado a los intereses de los grupos dominantes, sin embargo la historia

no  es  tan  lineal  como  se  nos  presenta,  pues  el  falso  reconocimiento  o  la  falta  de

reconocimiento hizo que los pueblos indígenas se lanzarán  a la  búsqueda de la dignidad y

el reconocimiento de sus culturas, haciendo con la resistencia cotidiana la transformación al

interior de sus comunidades y de la sociedad en general.

Aunque el proyecto de construcción del Estado se fincó en la supresión de la diversidad

cultural propia del país y la condición étnica fue vista como obstáculo para el desarrollo del

país.

La historia se va apropiando por determinados fines, se da una apropiación de la historia

por parte de los sujetos, en donde la historia nacional se va relativizando en diferentes capas

de la vida social que se van articulando  en lo personal, particular, regional, nacional y

universal. En la medida que vamos integrando estas diferentes fuentes que dan sentido al

carácter  de sujeto indígena implica la posibilidad de transformación para un futuro y no

sólo un elemento de memoria y de un pasado.

Ante esto la posibilidad que se abre, es cómo se construye cada grupo y sujeto desde lo

local, en donde las ideas de indígena y de ciudadanía, sé re-construyen, apropian y adaptan

de acuerdo a los tiempos, movilizaciones y espacios históricos en los que se halla inserto el

sujeto.

Y  desde  esta  perspectiva  surge  el  cuestionamiento  -cómo  desde  lo  local  se  van

construyendo estos espacios alternativos, sobre todo en los espacios donde nos hallamos

insertos, espacios que no necesariamente tienen que ser espacios geográficos determinados

o lugares  de  nacimiento,  ello  por  la  movilidad  de  los  sujetos  a  través  de  los  distintos

espacios que conforman la realidad social.

En este sentido se abre ante nosotros un abanico de posibilidades para construir el futuro en

donde existe la posibilidad de que convivan y dialoguen las diferencias culturales, es decir

que se aspire a construir una sociedad multicultural. Esta sería la gran apuesta, construir

sociedades multiculturales que dialoguen y se reconozcan a partir de sus diferencias; por
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tanto  los  indígenas  migrantes  urbanos  requieren  también,  re-  pensarse  en  sus  asideros

colectivos  identitarios  propios,  revalorizar,  analizar  y  discriminar  qué  de  su  identidad

permite está construcción, como ellos dicen: 

“Los cambios sociales  son un ejercicio de reflexión interna y de redefinición de sí  mismo por tanto la

identidad indígena no es repetir lo que dicen los textos y los investigadores, sino ir más allá, ¿quién pude

decir quién es indio y quién no? Debemos llegar a ser conscientes de qué rechazamos y qué aceptamos de la

definición de lo indio que se impone desde el poder.” Hombre, Nahua A.M.I

Una vez que el sujeto se reconozca a través de la interacción con el otro es que podemos

hablar  de una  identidad propia  y original,  distinguiéndola  de una identidad  heredada o

atribuida por el lugar de origen, es decir, una construcción social sin un referente concreto

que la sostenga. Es por ello que para hablar del sujeto migrante dentro de las grandes urbes,

es necesario conocer  su identidad,  sus prácticas,  sus posibilidades,  sus exclusiones,  sus

mediaciones, las cuales le han permitido acceder a una colectividad y al mismo tiempo a un

reconocimiento de sí mismo de frente a la posibilidad de la autodeterminación.

En primer lugar, el individuo es dicho; después, un locutor dice que;
por último, un sujeto responsable se dice.
Paul Ricoeur.
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Rescate de lo comunitario

La historia no es autónoma, la historia la hacen los hombres, las masas, los líderes; así la

conquista  representó  un  corte  en  la  historia  indígena  que  dejo  pérdidas  y  huellas  de

exclusión y rechazo, pero al mismo tiempo abrió nuevas búsquedas, reconstrucciones de

identidades y prácticas de resistencia. 

A  la  vez  esta  experiencia  histórica  dejó  en  los  sujetos  aprendizajes  y  apropiaciones

culturales que transformaron su identidad, su manera de ver el mundo y su reproducción

social.

Por tanto, debemos pensar al sujeto indígena en el espacio histórico, en el que se construyó

y no fuera de él, pues es en el mismo, en su alienación, en su trama, que se construyen las

posibilidades  de  imaginar  escenarios  diversos  y  divergentes,  para  su  transformación  y

reivindicación, cultural e identitaria.

Y más allá de escarbar en las teorías acerca de la identidad urbana, en este caso - las cuales

son  de  gran  utilidad-  la  trascendencia  de  la  identidad  indígena  radica  en  el  contexto

histórico y en cómo se desenvuelven en la vida cotidiana y en las relaciones sociales que se

van tejiendo. Lo que permanece y se trasforma.

Dentro de lo que permanece del “núcleo duro” y de las transformaciones sociales que se

introdujeron con la Colonia, un elemento identitario importante y  que aún hoy permanece

como cimiento  para la construcción de su identidad,  es la comunidad y el sistema de

cargos que nacen con la imposición de modelos de organización colonial y desde entonces

ha perdurado como una práctica apropiada por las comunidades rurales campesinas y ahora

por  migrantes  indígenas   por  lo  cual  el  vínculo  con la  tierra  de  origen es  el  referente

principal para la reproducción de la identidad indígena.

Pues  se  considera  a  la  tierra  como  elemento  fundamental  para  su  reproducción,  la

agricultura como medio de sobrevivencia (tanto para el autoconsumo como para su venta)

característico de las unidades familiares, la forma de organización social familiar le permite

repartir obligaciones y quehaceres a cada miembro de la familia; por tanto la tierra no es de

propiedad individual, la tierra le pertenece a todos, a los ancestros, a los hijos que aún no

nacen.  
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En palabras de Melliasoux:

El análisis de las relaciones de producción confirma que no puede haber "propiedad" individual" de
la  tierra…al  ser  pertenencia  de  una  colectividad…  Tal  comunidad  la  tiene  en  "propiedad  en
común”.45

El uso de la tierra como medio de trabajo y de referencia, célula de reproducción, lugar de

desarrollo  de mitos  y ritos,  y espacio en donde se aprende el  respeto a la edad y a la

jerarquía y se rinde culto a la fertilidad y fecundidad, ha permitido la continuidad de estos

grupos en la historia. 

Por tanto la división del trabajo esta determinada por cuestiones etarias y de género, por lo

tanto el matrimonio es una condición necesaria para que esto se lleve a cabo.46

La premisa básica de la unidad doméstica consiste en que el trabajo familiar está orientado

a  satisfacer  las  necesidades  de  consumo  de  los  miembros  del  grupo,  por  lo  tanto  las

actividades de producción reposan en un complejo interrelacionado: artesanías, crianza de

animales, comercio, migración, entre otros, todo ello para mantener la tierra y esta forma

particular  de organización.  Aunque en el  caso de la A.M.I.,  este  vínculo parece que ha

desaparecido,  lo  que  es  cierto,  es  que  está  forma  de  vida  y  pertenencia,  les  ha  dado

cohesión  y  la  posibilidad  de  imaginarse  en  un  territorio  sobre  el  cual  se  articulan  sus

prácticas.

“sabemos que ya no tenemos tierra, que ya no sembramos, pero ser parte de esas comunidades nos enseñó a

ser indígenas“.  Mujer Nahua A.M.I.

La  familia  es  la  clave  en  el  establecimiento  y  transmisión  de  las  prácticas  de  producción  y
reproducción"47 La territorialidad, es el significado que le da el sujeto al espacio, es más que el
paisaje, pues éste le da identidad, es donde aprende a relacionarse con los otros y con la naturaleza,
es donde aprende a ver el mundo de manera determinada, es aquel lugar de origen, la madre, el
espíritu colectivo, en fin una serie de elementos que lo constituye, que lo contiene.
Ya la  tenencia  o   las  formas  productivas  no  son  las  únicas  importantes,  sino  otros  elementos
referentes al carácter simbólico de la tierra y su particular expresión territorial." 48 Es la posibilidad
de imaginarse en otro lado.

45 C.  Melliasoux, Mujeres, Graneros y Capital, Siglo XXI, México, 1984,  p58.
46 Ideas tomadas de Teodor Shanin, Naturaleza y lógica de la economía campesina, Anagrama, Barcelona, 
España, 1976, pp 1-85.
47 Orlandina De Olivera, y Vania Salles, "Reflexiones teóricas sobre la fuerza de trabajo" en revista 
Argumentos, no 4, México, 1998, p. 27.
48 Concheiro, Luciano y Diego, Roberto. " La madrecita Tierra", en Memoria, no.60, México, 2000, p.11.
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Por tanto, la tierra es un elemento importante que se ha jugado a lo largo de la historia, es

parte del sujeto, de su historia “… la madrecita tierra, es finalmente el referente básico del

ser, una forma de conciencia que adquiere sentido en un sistema compuesto por mitos, ritos

e imágenes, constitutivos de un "lenguaje de la vida real."49

Esta carga de simbolismo, es lo que le da el carácter de territorio, la vida comunal, sus

costumbres, su lengua, su comida, sus actividades, el olor a la tierra, a mazorcas a la cara

conocida del compadre, a los aromas del viento.

“Cuando recuerdo la comunidad,  da nostalgia,  las fiestas,  la comida, obviamente los tamalitos,  aunque

luego mi esposa hace, no es lo mismo” Hombre, Zapoteco, A.M.I.

Un   espacio conocido, paisajes, caminos, historias, ritos, personas, que sirven al sujeto

como referencia, espacio de organización del sujeto, espacio socialmente valorado por cada

uno de sus habitantes, el cual contiene una historia personal y colectiva.

La comunidad encierra todo ello, es el campo de enlace entre sus integrantes y el exterior,

el vínculo con los otros, es la historia y el arraigo, pero no por ello el estancamiento, es

transformación  sin perder  la  esencia…"  En palabras  de Luciano Concheiro  y Roberto

Diego:

Por ello, la estructura social indígena y campesina se muestra particularmente estable, pero esto no
significa que sea inamovible o que sean pueblos "sin historia"; por el contrario la permanencia de
una comunidad depende precisamente de su capacidad de cambio y de su especial movilidad que
tiene de las formas particulares en "los fenómenos de las repeticiones, fluctuaciones, oscilaciones y
ciclos de vida social.50

Por tanto la comunidad es ese espacio que emerge  en la interrelación con el otro, en una

dimensión  simbólica,  subjetiva  y  afectiva  de  las  relaciones  sociales,  en  ese  sentido  es

importante hablar de comunidad como proceso más que como contexto.

La tierra y la comunidad son más que ese espacio físico, son un referente simbólico que se

lleva a cuestas a cualquier lado al que se vaya, por tanto a pesar de haberla dejado se piensa

y  actúa  en  función  de  ella,  en  lo  que  se  aprendió  viviendo  en  torno  a  ésta,  formas

específicas de relacionarse, de organizarse, de producir, de mirar y de ser mirados… es el

espacio de producción de cultura, de las identidades. 

49  Ibíd., p. 7.
50Op.cit, Orlandina De Olivera, p.19.
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La comunidad es más que un espacio geográfico y que una tierra natal, la comunidad es ese

espacio imaginado que dota de sentido a éstos sujetos, que determina sus formas de actuar,

de relacionarse, de ver el mundo, de construir  y reproducir las formas comunitarias aún

fuera de su terruño.

El sentido de comunidad y la necesidad de su permanencia han hecho que la identidad

indígena se recree y se transforme, mediante el ejercicio creativo de la resistencia aún en

espacios ajenos a lo propio, como ellos mismos dicen:

“… Aquí nunca nos hemos desligado de nuestras comunidades, siempre hemos estado en contacto, esto es

fundamental, porque nos ayuda a nutrirnos de nuestras costumbres y tradiciones… para no olvidarlas… para

escuchar música, ir a comer un buen guajolote, cuando se puede, en algunas fiestas” Hombre Mixe A.M.I.

En  el  caso  de  los  migrantes  rurales,  el  espacio  juega  un  papel  importante,  pues  al

modificarse  altera  sus  referentes  simbólicos  de  pertenencia  e  identidad  colectiva  en  la

forma  cómo  han  vivido,  no  sólo  el  desarraigo  sino  también  la  transformación  de  sus

elementos  identitarios  de origen y la  apropiación  y reproducción de sus  identidades  en

nuevos espacios sociales.

En este sentido, es de vital importancia estudiar la interacción entre lo global y lo local, lo

cual nos permite conocer el impacto de los intercambios interculturales y su efecto en las

transformaciones de la vida cotidiana. 

Las formas creativas de respuesta social, son una reivindicación cultural que promueven la

conservación de la identidad histórica y al mismo tiempo la construcción de formas alternas

de identidad y cultura,  expresadas en las demandas,  acciones y prácticas  de los sujetos

sociales;  es decir, que en este proceso de la defensa y la recreación de la identidad, se

sintetiza la historia de los grupos sociales, de sus deseos de construcción de formas que

superen los intentos homogenizadores de lo cultural, bajo la búsqueda del ejercicio de su

autonomía y su derecho a ser. En la A.M.I., no se busca la permanencia de lo indígena

como tal pues también se van incorporando elementos de la modernidad, que forman parte

de su organización y estructura;  por ejemplo ser una A.C. y otro de los elementos que

mencionamos en un principio, como la gran mayoría de ellos son profesionistas, buscan

que la base de su transformación sea educar la conciencia al estilo marxista.
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“...educar para trasformar, dice Savater, de lo que se trata es cambiar las ideologías de lo indígena en la

ciudad” Hombre, Mixe,  A.M.I.

Ahora bien,  es cierto, que no se ha logrado un cambio estructural en la sociedad entorno al

reconocimiento de  los derechos  y autonomía  de los pueblos indios, debemos de reconocer

la fuerza de los movimientos sociales, las luchas, las reivindicaciones, las organizaciones,

los nuevos espacios que han surgido y que van construyendo los grupos indígenas; por

tanto, sí ha habido avances que han generado y posibilitado nuevas maneras de pensar y

repensar lo indígena en nuestro país. Para los indígenas migrantes el conformar un grupo y

además  obtener  el  reconocimiento  de  la  academia  en  el  caso  del  diplomado  sobre

“Derechos  Indígenas  en zonas  urbanas”,  es  un gran  avance,  pues  que los  indígenas  se

apropian  de  una  parte  del  espacio  educativo,  antes  negado,  parece  un  ejercicio  de

posibilidad  relevante  de  la  transformación  de   las  relaciones  sociales  en  la  ciudad,

aparentemente.

En este sentido es pertinente, más allá de una interpretación, tratar de conocer lo indígena

desde  sus  expresiones  sociales,  políticas,  económicas,  culturales,  organizacionales  y

simbólicas, pero dando prioridad a su propia voz.

Por tal razón consideramos importante recuperar lo que permanece y lo que se transforma y

adapta de este núcleo duro de la identidad indígena, en la forma de construir el proyecto de

la Asamblea de Migrantes Indígenas de la Ciudad de México y sus procesos organizativos.

Pues si bien ya no tienen un vínculo directo con la tierra  y el cultivo de maíz, debido a que

tuvieron que migrar por razones diversas a la Ciudad de México, sí permanece ese territorio

imaginado que los dota de arraigo y pertenencia a lo comunitario, a costumbres, a ritos y a

mitos, más que un espacio geográfico en específico.

Dentro de los integrantes de la Asamblea, permanece un arraigo y pertenencia a un pasado

histórico, pues se identifican con una serie de elementos tales como la lucha y la resistencia

histórica de los pueblos indios y se suman a ella.

También reconocen que hay una serie  de conocimientos  y saberes  que perviven en sus

prácticas; sin embargo reconocen que no se trata de volver al pasado, pues hay elementos

que se tienen que ir transformando para poder potenciar proyectos y alternativas.

132



"se rescatan algunos conocimientos olvidados, sobre la marcha se van rescatando", lo que se pretende es

posicionar sus conocimientos, lo que nos dejaron, más lo nuevo que estamos aprendiendo, como el uso de

tecnologías, radio, Internet, derechos, todas éstas como una propuesta más a las que ya existen”  Mujer,

Mixe, A. M. I.

Este fragmento de los discursos de la A.M.I. coincide con lo que Benítez escribe:

 …Los procesos de aculturación no han eliminado la presencia de lo indígena en México, más bien
representan un continúo cultural, con enormes variantes pero sin fisura propiamente dicha; y que
alrededor del sentido general y específico que le dan los campesinos a la tierra, a nuestro país, se ha
construido una identidad característica,  que permite el  despliegue de una cultura de resistencia,
fuente de verdad y contra poder.51

La  comunidad  y  lo  comunitario  es  el  espacio  de  realización,  imaginado,  construido,

materializado, territorializado y constitutivo de estos sujetos, una herencia ancestral, pues

como ya habíamos señalado al principio de este texto, la concepción unitaria del universo y

de lo social, así como una función específica de cada individuo para con su grupo social da

cabida a la vida colectivizada y un quehacer para lo colectivo, no para lo personal, esto se

traslada a sus prácticas y sentido de vida. El sentir de lo comunal entonces adquiere su raíz

en lo profundo de su identidad que se refuerza con el  proceso de comunitarización del

periodo  colonial  que  les  brindó  una  nueva  identidad  colectiva,  los  procesos  de

identificación  con  otros  grupos  en  su  condición  de  exclusión  y  desvaloración  por  su

identidad étnica a lo largo de la historia se ha acelerado y se ha ido extendiendo por la

posibilidad  de  un  mayor  contacto  e  intercambio  entre  ellos  a  raíz  de  la  migración,  la

tecnología y los medios de comunicación.

Lo comunitario se convierte entonces en parte de su capital social y cultural, es decir, los

recursos  con  los  que  se  cuenta  para  el  logro  de  sus  necesidades  como  colectivo:

conocimientos,  redes  de  relación  y  cooperación  entre  ellos  y  otros  sectores,  recursos

económicos,  etc.  Que  ahora  les  sirve  como  herramienta  y  estrategia  de  sobrevivencia,

desarrollo material y simbólico, pues les ha permitido su reproducción.

Lo comunitario se convierte en espacio estratégico de lucha y de resistencia pero también

de propuesta y transformación pues el territorio no se encuentra confinado a un pedazo de

tierra, sino que implica una serie de espacios apropiados y que son comunes a varios grupos

pertenecientes a éstos en donde se juegan elementos identitarios comunes. 

51  Miguel León Portilla, en: Héctor  Díaz Polanco Autonomía regional, SXXI; México, 1996,  p26.
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Desde lo organizativo los indígenas han estado marcados por sus luchas constantes a favor

de  la  autonomía  comunal  como  un  espacio  básico  de  su  reproducción  social.  Lo

comunitario es un elemento esencial de lo rural y lo indígena, pero no es intrínseco a zonas

geográficas específicas, tampoco expresa una membresía exclusiva de paisajes asignados,

ni obedece a ideologías o deseos particulares de arraigo domiciliario. 

“…en la ciudad hay indígenas casi de todas las etnias, unos haciendo fiestas, artesanos, otros jugando a la

pelota  mixteca,  otros,  yendo y  viniendo,  cumpliendo cargos  en sus  comunidades,  torneos  de básquetbol

-aunque  algunos ya  lo  hemos  dejado y  hemos  echado panza-,  asambleas comunitarias… pero todos a

portando a esta ciudad y reproduciendo lo comunitario” Hombre Zapoteco A.M.I.

El que la Asamblea tenga como proyecto explícito la reproducción de la vida comunitaria

en la ciudad es parte de una estrategia de reproducción social de los grupos indígenas, pero

además expresa una forma de extensión de su territorialidad, es decir, una diversificación

de los espacios en los que se desenvuelve y desarrolla, diferentes a los tradicionalmente

atribuidos. En su calidad simbólica e imaginada, su territorio abarca desde sus diferentes

comunidades de origen hasta los espacios urbanos conquistados.

Dentro de lo que podemos encontrar con respecto a lo que articula a los miembros de la

Asamblea de Migrantes Indígenas está la idea de lo comunitario expresado en su intento en

la  reproducción  del  sistema  de  cargos,  que  junto  con  la  prospectiva  de  buscar  el

reconocimiento  jurídico  del  mismo  y  la  apertura  de  otros  espacios  que  permitan  la

reproducción de las prácticas comunitarias dentro de la ciudad, nos habla no sólo de un

deseo y de un posicionamiento político de esta expresión cultural, sino que se vislumbra a

lo comunitario como aquello que les permitirá desarrollarse y vivir de una forma deseada

en un contexto ajeno a sus prácticas anteriores y se perfila como un espacio de lucha para

mantener viva su identidad.

Se deja entrever también el anhelo por la restauración de un mundo que han dejado en su

terruño, la comunidad y lo comunitario se convierten en una especie de mito que promete

algo mejor y que además se vuelven eje de acción, les da un sentido frente a la ciudad.

Marcan también su diferenciación cultural, su forma de ver y traducir el mundo, el indígena

se asume como parte de un colectivo y su vida se basa en el ser para la comunidad.
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“… la entrañable cobijita, la comunidad como nostalgia, como esperanza, como mito, que nos da las bases

para seguir permaneciendo en ésta ciudad” Mujer Mixteca A.M.I.

El sentido de lo comunitario ha servido como base para construir proyectos en la Asamblea

de Migrantes Indígenas, pues desde el nacimiento del proyecto mismo se fue pensando en

trascender de una simple ONG a trasladar la comunidad, en el sentido imaginario, tratar de

reproducir por ejemplo los sistemas de cargos, aunque existan representantes legales a nivel

formal, cada año se van rotando los mandos a miembros de la A.M.I., quienes hacen su

tequio, a la comunidad de la Asamblea, generando proyectos  para la misma en la Ciudad

de México, como vínculos con otras organizaciones o  bajar recursos etc.

“… ahora que me toca el cargo… como joven, indígena,  el corazón late muy fuerte ya que el cargo implica

una gran responsabilidad y compromiso no sólo por lo que significa en términos formales, sino por toda la

emoción que tiene implícita, de construir esta gran comunidad que es la Asamblea y ahora me toca seguir

construyendo” Hombre Purépecha A.M.I.
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 VI.- LOS RETOS DEL RECONOCIMIENTO DE LO INDÍGENA EN

MÉXICO

“El reto es  entonces,  respetar al  otro,  para que nos respeten,  hay que reconocer al  otro,  para que nos

reconozcan, para saber qué somos nosotros y que estamos aquí… ese es el reto que los indígenas plantean a

la ciudad… a la interculturalidad” Mujer, Nahua, A.M.I.

Uno de  los  ejes  principales  para  esta  discusión,  es  el  reconocimiento  de  los  derechos

indígenas migrantes en zonas urbanas, pues es un tema que sé complejiza cada vez más por

la multiplicidad de sentidos, significados o contenidos que esta noción y práctica social

puede  implicar,  los  cuales  no  se  encuentran  ajenos  a  la  realidad  social  y  su  compleja

composición, en la que participan diversidad de actores que se encuentran en una tensión

constante respecto de sus sistemas de convivencia.

Entre  estos  sectores,  se  encuentran  en  América  Latina  las  expresiones  de  descontento,

movilización y organización de los grupos indígenas contra las actuales formas de relación

social.

La  importancia  de  recuperar  la  experiencia  organizativa  de  la  Asamblea  de  Migrantes

Indígenas, se debe principalmente  al interés por conocer como ésta ha sido fortalecida -al

igual que otros grupos indígenas organizados- y se inscribe en un proceso más amplio de

lucha y resistencia del movimiento indio en el país en las últimas décadas después de la

campaña  de  los  500  años  de  resistencia  y  el   levantamiento  del  Ejercito  Zapatista  de

Liberación Nacional.

Si bien es cierto que la historia de los pueblos indios  ha estado marcada  por la constante

exclusión y marginación del proyecto nacional, también es cierto que la resistencia de estos

ha estado presente de forma activa o latente a lo largo de la historia.

Otro elemento que se articula entorno a esta reflexión, es el contexto histórico-social, por lo

que es necesario comprender como en el contexto de la mundialización del mercado y del

avance del capital, se van generando luchas y nuevas estrategias de resistencia contra las

formas de dominio y exclusión.
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Es importante entonces, conocer la manera en cómo se han llevado a cabo estas luchas a

nivel local, desde la cotidianeidad y sus prácticas, desde  las condiciones de marginación y

explotación desde los espacios que algunos han llamado de la “subalternidad”.

Estos  espacios no son homogéneos si no están caracterizados por lo diverso y lo particular

en donde se tejen las historias  de la resistencia y de la transformación social.

Por ello, cabe señalar que cuando nos referimos a movimiento indio no nos referimos a un

movimiento de carácter homogéneo, sino más bien, a una diversidad y multiplicidad de

procesos, actores, demandas,  espacios,  luchas,  reivindicaciones,  utopías y proyectos que

han generado debates acerca de su legitimidad, trascendencia y posibilidades.

“…Ante una globalización unificadora las identidades se han fortalecido y resistido, una de las formas de

resistencia  fue  el  cuestionamiento  de  los  indígenas  al  estado,  se  pidió  ser  reconocidos  e  incluidos.  La

coyuntura del 94 significó  “el respeto de los pueblos indios”, es ahí donde se plantea una nueva relación

entre el  Estado, la sociedad y los pueblos indios, para que esto se pudiera dar se pedía la reforma del

Estado: el derecho a la diferencia cultural, al hábitat, territorio, autogestión política y comunitaria, que no

se les reconociera como individuos o comunidades sino como pueblos, respeto a la identidad pluricultural y

al diálogo permanente. Por una nueva relación de los pueblos indios, la sociedad y el Estado.

Al no cumplirse la reforma se abrió un espacio de reflexión interna ya que se dieron cuenta  que los cambios

no son por decreto sino en la práctica. Este ejercicio de reflexión sirvió para transformarse y repensarse

hacia el interior, prepararse para cuando llegue otra coyuntura haya otros planteamiento y resolución…hay

la necesidad de construir una autonomía de los migrantes en zonas urbanas. Nos corresponde hacer esta

transformación. Al ser benefactores de una educación profesional, de algo nos debe servir para generar

cambios en las zonas urbanas.

Este proyecto  apenas lo estamos soñando, se dice que un indio sin tierra es  un indio muerto,  entonces

estamos muertos en la ciudad.  Por eso estamos construyendo como seguir siendo indígenas en la ciudad

¿Cómo nos planteamos vivir en la ciudad? Estando aquí ¿A qué tenemos derecho para vivir mejor?”52

A lo largo de la historia, el Estado se ha hecho del monopolio del ejercicio de poder sobre

determinados territorios  y grupos de individuos o colectividades  homogeneizando dicha

regulación. Sin embargo ha resultado evidente la exclusión de los sectores indígenas sobre

la  base  de motivos  diversos,  entre  ellos,  han sido centrales  las  diferencias  culturales  e

identitarias, reconocidas o negadas según los intereses de las élites en el poder.

52 Fragmento  de la  conferencia  “Las identidades  indígenas  frente  a  la  reforma  del  estado” dictada  en  la
Universidad Autónoma de la Ciudad de México por una integrante de la A.M.I. en Julio de 2004.
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Dicho monopolio y subordinación han sido posibles porque en el proceso de consolidación

del Estado, éste acumuló recursos y poder al tiempo que redujo los de otras organizaciones,

entre ellas las etnias, además se ha erigido como centro y estructura de lealtad y referencia

para  el  pensamiento  y  la  acción  política.53 En  este  sentido,  se  trata  de  una  estructura

totalizante en donde los individuos se convierten en ciudadanos, en donde tal ciudadanía

tiene una base individual  y homogenizante en el  sentido jurídico y que se le  ha hecho

independiente –en cuanto a la participación- de las organizaciones subordinadas al Estado.

 Esta separación entre pueblos indígenas y Estado, se acentúa aún más ante  la evolución

del capitalismo mundial del que América forma parte a partir de la interminable conquista

por  parte  del  viejo  mundo,  en  donde  se  acentúan  cada  vez  más  las  diferencias  y

peculiaridades sociales, culturales, étnicas e identitarias que lejos de inscribirse y fundirse

en  la  homogeneidad   han  florecido  de  manera  incontenible  en  los  distintos  países  de

América Latina. 

El  debilitamiento  de  los  Estados  Nación  y  de  los  espacios  políticos  ha  fortalecido

únicamente al ámbito económico mundial.  Lo cual ha llevado a la transformación del papel

del Estado en un administrador al servicio del capital. 

Capital, poder y economía, funcionan hoy sobre la base de regiones y redes sin fronteras ni

límites  geográficos.  La  consideración  de  ciertas  necesidades  sociales,  así  como  la

protección de algunos sectores nacionales penden de un hilo, los Estados subsisten porque

son necesarios para el capital y no por sus funciones de mediación con la sociedad.

El  debilitamiento  del  Estado  Nación,  cada  vez  más  sometido  a  intereses  de  las  clases

dominantes y sus instituciones como el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional,

así como la crisis que éste sufre ha dado paso a la creación y al desarrollo de nuevas y

viejas reivindicaciones en todo el mundo.

Se ha hecho necesario como sugiere Guillermo Almeyra:

…comenzar por reconquistar el sentido de lo político y de la política, como formas de conducir y
ordenar, sobre una base ética y una sociedad dada, la producción y la reproducción de esta.54

Este autor plantea que, más que una exclusión del propio Estado Nación, se trata de una

exclusión más amplia  de un sistema en donde ya no existe más un centro y una periferia,

53 Peter Guardiano,  Campesinos y política en la formación del Estado Nacional en México,  Congreso del
estado de Guerrero Universidad de Stanford, México 2002.
54 Guillermo Almeyra, “Lo político y la política en la mundialización”, en:  Redefinir lo Político, UAM-X,
México 2002, p. 302.
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sino  más  bien  una  división  transversal  del  mundo  entre  incluidos  y  excluidos  de  la

civilización,  pero indiscutiblemente  la  balanza  pesa más del  lado de los excluidos.  Por

tanto,  la lucha escapa a las viejas dicotomías de explotación y de clase,  se amplían los

horizontes y se reconstruyen las relaciones de dominación y hegemonía.

La democracia en los países de América latina es cuestionada, pues más allá de buscar la

igualdad entre sus integrantes lo que se pretende es instaurar todo un aparato administrativo

al servicio del capital como menciona Atilio Borón:

…empresa dramática de instaurar la democracia se reduce así a la creación e institucionalización de
puro orden político.... que hace abstracción de contenidos éticos... que sólo plantean problemas de
gobernabilidad y eficacia administrativa.55

Las  promesas  incumplidas  de  la  democracia,  los  conflictos  del  neoliberalismo,  la

descomposición social, han hecho que el tema de la democracia trascienda el ámbito del

Estado y  se repiense la ciudadanía y el ejercicio político en la sociedad en general.

Ante  el  panorama  de  desigualdad  es  imposible  seguir  tragándose  el  cuento  de  la

“democracia”,  por  ello  se  hace  necesario  cuestionar  y  replantear  las  formas  de

participación.

Pese a lo catastrófico que pudiera sonar el avance voraz del  mercado, se abren nuevas

posibilidades de participación más allá de las clases y las fronteras, se han generado nuevos

vínculos  y se reafirman otros.

En ese sentido, el ejercicio político se amplía para toda la sociedad en general  y  ya no se

piensa únicamente como un poder que debe estar en manos del Estado.

Así ante nosotros desfilan toda una serie de sujetos organizados en busca del ejercicio  y de

la construcción de su ciudadanía; mujeres, grupos indígenas, campesinos, entre otros, que

antes habían sido excluidos.

Estas nuevas formas de vinculación, no sólo permiten pensar y actuar localmente “si no

también globalmente, rompiendo con viejos localismos y provincialismos.

La lucha entonces, trasciende de los espacios locales como la fábrica, el gobierno local, con

el patrón o el cacique y surge la necesidad de articular una lucha más amplia contra un

enemigo en común.

La necesidad de articular una lucha en común, nos permite pensar en la construcción de una

contra hegemonía, que ponga freno al capital y a los riesgos que éste representa en términos

55 Atilio  Borón, “La sociedad civil después del diluvio neoliberal”, en: La trama del neoliberalismo, Ciencias 
sociales, Instituto Cubano del libro, Cuba 2003, p 40.
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sociales,  políticos,  culturales,  identitarios,  ambientales  y  contra  la  subsistencia  de  la

humanidad misma.

Si bien el Estado es el encargado de garantizar ciertos derechos para el bienestar, ya no es

suficiente, la participación y el ejercicio político se convierten en una reafirmación de la

ciudadanía, “esas luchas desde abajo, en que sectores sociales subordinados redefinen sus

identidades y sus derechos, son una tentativa de ampliar su espacio de acción y extender sus

fronteras de su ciudadanía social y política”56. Estas prácticas contribuyen a establecer una

cultura política que revalora la  auto-organización social sin dependencias de instituciones

estatales y significan el ingreso al escenario político.

Los “nuevos movimientos” sociales como se les ha denominado se arraigan en la lucha por

el derecho a existir y a ser en un sentido amplio.

Es así, que la lucha de los pueblos indígenas en la actualidad se centra en hacer efectiva una

ciudadanía que reconozca y respete la diversidad cultural y que al mismo tiempo posibilite

su reproducción.  Estas demandas se han expresado en términos de derechos que al  ser

legalizados incrementan la posibilidad de su cumplimiento por parte del Estado.

Es  hasta  el  siglo  XX  que  algunos  de  estos  derechos  aparecen  reconocidos  en  la

constitución,  aunque eso no les ha asegurado una situación de mayor equidad, ni  en lo

económico,  ni  en  cuanto  a  la  participación  política  y  de  representación  dentro  de  los

diferentes gobiernos. La constante violencia y violación a los derechos de las comunidades

indígenas  los ha mantenido continuamente al  límite  de la sobrevivencia y ha herido su

dignidad violentando su libertad y autonomía tanto en lo individual como en lo colectivo.

Sin embargo sus comunidades han persistido gracias a que la constante en su resistencia ha

sido la reproducción de sus prácticas culturales, sustrato de memoria, de identidad y fuente

de movilización social que ahora se convierten en el centro de los derechos por los que

luchan.

Hoy,  el  dominio  liberal  de  los  Estados  Nación,  más  que  resolver  el  problema  de  la

diversidad  cultural  lo  han  hecho  más  agudo  e  intrincado  debido  a  la  primacía  de  lo

individual frente a lo colectivo o comunitario, se ha generado la necesidad de un proceso de

democratización  de  los  sistemas  de  gobierno,  en  donde  el  problema  es,  que  el

56 Jelin. “Women and social Change in Latin America”, p. 5, citado por Joe Foweraker, “Movimientos 
Sociales y derechos del ciudadano en América”, en: El cambio del papel del Estado en AL, SXXI, México 
1997, p366.
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planteamiento y la forma en que debe ser llevado a cabo dicho proceso, se dicta desde

modelos elaborados por los mismos grupos en el poder. Es el caso del modelo aplicado para

la  regulación  y  vigilancia  de  los  derechos  humanos  que  esta  basado  en  el  modelo

estadounidense, en el que se da prioridad a los llamados “Derechos Universales”57 que por

su carácter  homogéneo y totalizante,  descuidan  las  particularidades  de  las  realidades  y

necesidades sociales concretas. 

Un ejemplo, es la miope idea de que mediante la garantía del sufragio efectivo se encuentra

cumplida la democracia, su idea de democracia. Se olvida que existe una gran diferencia

entre  la  concepción  de  la  democracia  como  ideal  y  la  construcción  de  una  práctica

democrática  desde  la  realidad.  Este  aspecto  es  importante  pues  la  democracia  como

discurso es un invento occidental desde el cual se tradujeron y discriminaron los sistemas y

prácticas  políticas  de  los  sectores  indígenas,  lo  que  llevó  a  la  imposición  de  nuevos

modelos  de  gobierno  y  administración  reeditados  con  el  tiempo  por  las  mismas

comunidades indígenas.

Es precisamente en el problema de la falta de entendimiento de lo diverso en donde se

inscriben  los  retos  de  la  ciudadanía,  pues  se  encuentra  atravesada  por  la  pluralidad  de

proyectos de futuro, sentidos de vida y por tanto de visiones de mundo.

Por  tanto,  lo  que  está   en  cuestión  es  como alcanzar  acuerdos  democráticos  entre  los

pueblos indios y el Estado para que dentro de la nación mexicana, los primeros puedan

tener garantizados sus derechos.  Sin embargo, establecer una relación con el Estado  no es

suficiente, también hay que establecer un diálogo con el resto de la sociedad.

En este sentido, replantear el proyecto de nación y  la estructura de los Estados nacionales,

tendría que hacerse en correspondencia con las necesidades de la realidad nacional, por lo

que la cuestión de las desventajas de los pueblos indígenas no deben ser vistas como un

problema  que  corresponde  únicamente  a  este  sector,  sino  como  una  problemática  que

corresponde a todos los conjuntos sociales, sus formas de convivencia y la estructura del

mismo Estado, el cual no puede ser resuelto sólo con agregados constitucionales.

Los pueblos indígenas se plantean la necesidad de participar directamente en las decisiones

y construcción de políticas que los incluyan como parte activa de la construcción de nación,

hecho que aún no a ocurrido y que es rechazado por los gobiernos actuales, pues aparte de

57 Joaquín Flores, “Democracia, ciudadanía y autonomía de los indígenas en la región Costa Montaña del 
Estado de Guerrero” en: Migración y procesos rurales, P y V-UAM, 2001, p. 185.
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la participación en cuanto a la creación de políticas nacionales que tengan que ver con lo

indígena, también se demanda el autogobierno al interior de las propias comunidades, que

implica la toma de decisiones respecto del uso de los recursos naturales que se encuentran

en sus territorios y un sistema jurídico propio.

En este  sentido  lo  que podemos ver, es  el  planteamiento  y la  exigencia  de la  práctica

efectiva de ciudadanía, lo cual implica de hecho, la posibilidad del ejercicio de derechos

específicos  regulados  por  una  estructura  organizativa  y  normativa  propia  en  estrecha

relación con el aparato estatal. 

Otra de las aristas existentes, es la inexistencia, como tal, de derechos colectivos para los

pueblos indios, pues en los distintos renglones del Derecho Nacional se ha considerado a

los pueblos o individuos indios como iguales al resto de los mexicanos. Es claro que ésta

igualdad jurídica formal no tiene coherencia con la desigualdad social, étnica, económica y

cultural resultado de una visión homogenizante y de acción integracionista  respecto  de los

pueblos indios.

Esta forma de legislación entre sujetos que a nivel social son profundamente desiguales (en

este caso entre indígenas y el resto de la población), tiene dos aspectos entrelazados: por

una parte no se ha considerado que los pueblos indios tendrían que contar con un estatus

jurídico  particular  que  articulado  al  Derecho  Nacional,  normará  sus  especificidades

culturales (en el sentido más amplio) y, por otro lado, tampoco se ha contemplado que si en

la aplicación del mismo Derecho Nacional  no se toman en cuenta las condiciones propias

de los indígenas, la ley se aplica de manera desigual.

Pero por otro lado, si los derechos de los pueblos indios contemplados en el convenio 169

de  la  OIT (Organización  Internacional  del  trabajo)  se  convirtieron,  de  acuerdo  con  el

artículo 133 constitucional, en ley suprema cuando el Senado de la República ratificó ese

convenio en julio de 1991, no fueron plasmados  explícitamente en leyes reglamentarias ni

mucho menos aplicados en la práctica.

La adición al  artículo 4° constitucional en el  mes de enero de 1992, quedó reducida al

reconocimiento  del  carácter pluricultural de la Nación Mexicana, a defensa en términos

generales  de  las  culturas  y lenguas  indígenas,  y  a  la  declaración  de que en los  juicios

agrarios (exclusivamente) en que los indígenas sean parte, se deberán tomar en cuenta sus

prácticas y costumbres jurídicas.
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El llamado a lograr una autonomía indígena ha permitido una mayor cooperación entre los

pueblos indígenas y se han logrado articular  demandas de otros grupos no sólo a nivel

nacional si no también internacionalmente.

En los últimos quince años la  mayoría de la población  indígena del continente se ha visto

envuelta en una oleada de movilizaciones a gran escala.

La genealogía del movimiento indígena se inaugura con la consigna de un derecho a ser, un

derecho  a  tener  derechos  y  derecho  a  la  diferencia  como  pueblos  indígenas,  lo  que

cuestiona los límites de ciudadanía propuestos por el  Estado.

La lucha por la identidad colectiva y el derecho a la diferencia han servido para enmarcar

las demandas económicas y políticas que  constituyen  sus condiciones materiales.

La búsqueda por el reconocimiento de su cultura y sus formas de organización, así como de

su autonomía, han sido centrales, plantean un reto tanto para los pueblos indígenas como

para  los  gobiernos  en  la  construcción  de  un  Estado  Pluricultural  y  una  forma  de

convivencia intercultural  que dé la posibilidad de un desarrollo más equitativo para los

diversos grupos sociales dentro del país

Este llamado a la autonomía forma parte del amplio marco de derechos básicos para los

pueblos indígenas, que incluye entre muchos otros: el derecho  a ser pueblo, a la tierra, a  la

protección del territorio, el derecho a la libre determinación y  a las tradiciones culturales, a

sus propias formas de jurisprudencia y de representación política, y el derecho a proteger y

a usar los recursos naturales de la tierra.

La autonomía, ha sido principalmente un reclamo por los derechos colectivos, y un reclamo

por la ciudadanía y por enunciarse como sujetos políticos y autónomos

En esta tónica se discutía el tema del territorio, pues éste no estaba limitado al lugar de

origen,  pedían  el  reconocimiento  legal  de  su  autonomía  y  el  derecho  a  gobernar  sus

comunidades de acuerdo con sus propias leyes y sistemas de autoridad.

En  el  caso  de  las  formas  político-administrativas  indígenas  que  tendrían  que  ser

reconocidas por y acordadas con el Estado, conviene  mencionar que sí bien el término

autonomía  ha  sido  muy importante  tanto  como referencia  en  las  demandas  de  algunas

organizaciones indias como en el  debate conceptual,  en este caso más que comentar  lo

pertinente de alguna definición, intentaremos sin embargo centrarnos en una propuesta de
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acercamiento  a  las  formas  organizativas  mencionadas  y  a  sus  facultades  y  alcances

administrativos y jurisdiccionales.

La dificultad mayor para intentar esta aproximación está, como ya se ha mencionado, en la

diversidad de circunstancias existentes entre unos  y otros pueblos indios. De esta manera,

tendrían que establecerse, más que elementos detallados, bases generales a nivel nacional

(constitucional) que permitieran a los diferentes pueblos darse sus propias organizaciones o

continuar con ellas.

Una primera cuestión se relaciona con el tipo de sujeto social al que corresponderían los

gobiernos  indígenas,  y  el  ámbito  de  ejercicio  (jurisdicción)  de  éstos.  Es  claro  que  la

existencia de una organización jurídico-administrativa requeriría de algunos componentes y

premisas del sujeto social-colectivo a partir del cual y sobre el que actuaría: un grupo o

pueblo determinado, identificado por la lengua, por las costumbres, por prácticas culturales

y jurídicas, asentado en un territorio que estaría bajo su propiedad y administración.

Todo esto implicaría también el factor de la identidad, una especie de conciencia de su

especificidad  indígena social-cultural, que por el grado de subjetividad que contiene (así

sea subjetividad colectiva,  y aunque parezca un contrasentido)  podría  presentar  algunas

dificultades para ser establecidas jurídicamente.

Desde luego, un asunto fundamental  es el  de la  forma de gobierno que adoptaría  cada

pueblo  indio. En este caso, la definición general-nacional tendría que establecerse también

de manera amplia, toda vez que la diversidad organizativa de los pueblos indios que existen

en territorio nacional haría sumamente difícil (sí es que no imposible) establecer un estatuto

único. Mientras algunos pueblos como los mixes de Oaxaca cuentan con organizaciones

comunales que deciden sobre varios e importantes aspectos de la vida de las comunidades,

otros como los mayas del centro de Yucatán, están más sujetos a entidades contempladas en

el Derecho Nacional como los municipios y sus ayuntamientos.

En otros  términos,  una de las  bases  fundamentales  del  derecho de los  indios  para  que

puedan establecer la organización que más convenga a sus intereses y cultura, tendrá que

consistir  en  que  los  pueblos  y  comunidades  puedan  optar  por  formalizar  sus  formas

tradicionales  de  gobierno,  o  por  reivindicar  las  ya  existentes  en  el  derecho  positivo

Nacional. En este sentido, cabe mencionar  que las demandas sociales no necesariamente se

resuelven  por  la  vía  de  crear  nuevas  estructuras,  si  no  que  en  muchos  casos  las  ya
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establecidas pueden ser puestas al servicio de los intereses populares, a condición de que

sean democráticamente ocupadas por estos sectores: tal puede ser el caso de los municipios

con sus ayuntamientos, que cuando son de población mayoritariamente indígena podrían

ser espacios para el desarrollo económico, político, social y cultural de esa mayoría si en

ellos hay prácticas democráticas ( y en este sentido democracia no implica únicamente que

las autoridades municipales sean indígenas, sino que obedezcan a la orientación y a los

intereses de sus comunidades o pueblos).

En la caracterización o definición de las instancias administrativo-jurídicas propias de los

pueblos  indios  y  distintas  a  los  gobiernos  federal,  estatal  o  municipal  existente,  sería

indispensable acordar las facultades o las atribuciones que tendrían. Definir sus funciones y

alcances  contribuiría  sin duda establecer  una vía  para el  acuerdo político constitucional

sobre las formas de gobierno indígena.

Estas funciones tendrán que establecerse en diversos ámbitos, por ejemplo, sus alcances en

materia penal, es decir si a la jurisdicción indígena competería conocer sólo de faltas o

también de algunos tipos de delitos; su intervención en el manejo de las inversiones para

proyectos  productivos;  su  participación  en  las  recepciones  de  impuestos;  y  algo

fundamental,  su  capacidad  en  la  administración  y  aprovechamiento  de  los  recursos

naturales, particularmente la tierra, aunque sin descartar los del subsuelo (como riquezas

minerales).

La inserción en el espacio político por parte de estos actores, nos obligaba a redefinir y

replantear  no  sólo  el  modelo  de  Estado-Nación,  sino  la  realidad  social  misma  y  ser

constructores de su propio destino.

La inserción política y las luchas del movimiento indio, no son únicamente el renacimiento

o resurgimiento como muchos pensaban de una vieja identidad étnica, sino más bien éste

movimiento traía la combinación de rasgos  “modernos y posmodernos”.

Las luchas por la tierra, por los créditos, por la educación o la salud pasaron a segundo

plano y la premisa fundamental fue la autodeterminación, en donde la diferencia cultural así

como la identidad étnica se han vuelto el punto nodal de muchas organizaciones indígenas

para legitimarse.

Las demandas de los pueblos indígenas  se plantearon a los gobiernos pero también  a la

sociedad en general,  lo que pedían principalmente era el derecho a la autodefinición de lo
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indio,  el  derecho al  territorio,  respeto a sus formas de  gobierno, a sus formas de vida

comunitaria y participación política.

El crecimiento de las demandas de los pueblos indígenas y las exigencias de autonomía y

representatividad en los gobiernos han generado un cierto temor en las esferas de poder, ya

que se piensa que el hacerlas efectivas generaría –según los gobiernos Estatales y Federal-

una  mayor  confrontación  social  y  la  desintegración  del  nacionalismo  –imaginario-

construido desde la independencia. Sin embargo estos argumentos han servido también para

que con la expansión del modelo neoliberal se desmantelen los territorios indígenas a través

de la contrarreforma agraria instrumentada con un mayor énfasis desde 1992, así como los

programas gubernamentales diseñados para mantener a las comunidades atadas al sistema

de dominación: Coplamar, Solidaridad, Contigo, etc.,  son algunos de éstos programas que

han  servido  de  paliativos  para  cubrir  las  enormes  carencias  alimentarías,  sanitarias  y

educativas  en estas poblaciones,  además de que los intentos de aplicación de esquemas

políticos diferentes son reprimidos por las vías del control de tierras, la manipulación de la

justicia estatal o la exclusión del beneficio de los proyectos de desarrollo.58

Se trata de formas reguladas de violencia política y cultural por medio de la acción política,

que en lugar de desmantelar la lucha de las comunidades, la hacen más generalizada. Las

comunidades han logrado avanzar lentamente pero con paso firme en algunos aspectos, por

ejemplo la cada vez más común práctica en los municipios de candidatos independientes

como en Oaxaca, Chiapas y Guerrero, la declaración de varios municipios autónomos en

Chiapas, que resultó del proceso de lucha iniciado con el levantamiento Zapatista.

La participación de los migrantes indígenas y la construcción de redes y organizaciones

sociales, principalmente en Estados Unidos, ha puesto en evidencia las limitaciones de los

Estados, regiones y ciudades, ante no sólo el crecimiento poblacional en bruto, sino ante las

peculiaridades y necesidades particulares de la diversidad de culturas que convergen en un

mismo espacio.

El  reto  de las  organizaciones,  trasciende más allá  del  terruño,  pues  la  búsqueda por el

reconocimiento del derecho indígena, es particular y específico, como lo es la peculiaridad

del  lugar  de  origen  y  las  identidades  que  en  ellos  se  construyen.  Por  tanto,  el

58 Salomón Nahmad, “La construcción de las democracias y los pueblos indígenas de México” en: Raquel
Barceló,  María  Portal,  M.J.  Sánchez, (coord.).  Diversidad étnica y conflicto en  América  Latina,  Plaza  y
Valdés, México, 1995, p. 45.
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reconocimiento  de  los  derechos  indígenas  debe  pensarse  en  cada  lugar  específico,  de

acuerdo a los espacios, las condiciones y las relaciones particulares que cada grupo teje.

En  este  sentido  hablar  de  indígenas  migrantes,  es  hablar  de  derechos  y  necesidades

especificas,  alrededor  de las  cuales  se  construye  un proyecto  de reivindicación  de  una

identidad indígena migrante de la Ciudad de México, que se construye en su entorno de

acuerdo a  las necesidades y exigencias de los nuevos espacios.

 

“ los indígenas de la ciudad  tenemos necesidades particulares, por estar en un entorno particular, la ciudad

tiene otras cosas distintas a las de las comunidades como es lógico, para ustedes, pero para nosotros es una

gran diferencia no sólo en lo visible, sino en muchas cosas” Hombre Mixe  A.M.I.

Derechos indígenas en zonas urbanas

“…Las autoridades se enorgullecen de que esta es una ciudad multicultural, porque existen muchas culturas

y muchas costumbres, pero los indígenas seguimos siendo negados o vistos sólo como un glorioso pasado…o

que nos siga la idea, que somos los que estamos en le metro o vendiendo chicles...eso no somos los indígenas

somos la actualidad… somos una lengua y una cultura…”  Hombre Purépecha A.M.I.

En los  últimos  30 años la  cuestión  indígena  se  ha  tenido  que  repensar  desde  distintos

ámbitos, uno de ellos es el urbano, pues debido a las profundas transformaciones tanto de

las poblaciones indígenas como de las ciudades han obligado a incorporar la diversidad

étnica y cultural como un elemento más para la creación y gestión de políticas públicas

tanto de desarrollo social como de gestión urbana.

La imagen social de los sujetos indígenas como sujetos rurales enraizados a una comunidad

en específico,  ha sido otro de los grandes errores en materia del reconocimiento de los

derechos indígenas.

Ésta imagen ha  reducido a los migrantes indígenas en materia de política pública a tratarlos

como jornaleros agrícolas, lo cual deja fuera a los indígenas que migran a las ciudades.

A pesar de ser beneficiarios de convenios internacionales como el 169 de la OIT, el cual

plantea el reconocimiento y el respeto a la diferencia de estos grupos independientemente
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del  lugar  donde se esté;  dicho convenio es insuficiente  para las particularidades  de los

pueblos  y  comunidades  indígenas  en  situaciones  urbanas,  ya  que  no  toma  en  cuenta

elementos como:  las necesidades y derechos de tener otros espacios para su desarrollo y  la

elección de sus formas de gobierno,  ello  ilustra el vacío legal e institucional respecto a sus

requerimientos  y  derechos  particulares  en  distintos  espacios  más  allá  del  mercado  de

trabajo.

Si bien la Ciudad de México y la zona metropolitana se han convertido en un territorio

múltiple,  heterogéneo  y  multilingüe  para  los  indígenas  que  se  establecen  en  estas,  la

posibilidad  de  reconocimiento  y  participación,  son  aún  escasas  debido  a  que  las

posibilidades de vivienda,  empleo,  educación, salud y justicia son reducidas y precarias

para ellos y se inclinan más hacia el asistencialismo.59

Al respecto,  los programas  emprendidos por algunas instituciones del Distrito Federal, son

principalmente la Comisión de los Derechos Humanos del DF (CDHDF), los proyectos

impulsados por la Comisión para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI)  a través de

sus diversas áreas como la casa de los mil colores, la  Procuraduría General de la República

(PGR), programas promovidos por algunas Delegaciones como Benito Juárez, Coyoacán,

Iztapalapa  y  Gustavo  A.  Madero,  y  el  desaparecido  proyecto  Centro  de  Atención  al

Indígena Migrante (CATIM) impulsado durante el gobierno de Cuauhtémoc Cárdenas, que

pasó a formar parte del paquete para grupos vulnerables  en el  actual  gobierno del  DF,

reduciendo de nuevo sus necesidades a las estipuladas por los gobiernos.

Estos  programas, políticas y  dispositivos por parte  del  gobierno del DF para apoyar a

dichos grupos desde una perspectiva fuera de lo asistencial son aún limitados, pues no se

toman  en  cuenta  las  necesidades  y  demandas,  ni  se  les  considera  sujetos  actuantes  y

participantes capaces de construir sus propios espacios de desarrollo y de decisión.

Sin  embargo,  también  los  programas  de  algunos  gobiernos  han  generado  procesos

organizativos que posteriormente logran cierta independencia, lo que les permite no estar

sujetos al corporativismo del Estado o a los intereses del gobierno local. La A.M.I. es uno

de estos casos; nace por el interés de un pequeño grupo de migrantes y es apoyada en el

periodo de  gobierno de Cárdenas,  y  aunque con el  gobierno posterior,  el  programa de

59 Los indígenas migrantes en la Ciudad de México, son reconocidos únicamente como parte de los grupos
vulnerables dentro de la Secretaría de Desarrollo Social del DF.
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atención a los migrantes indígenas desaparece, la organización logra mantener un apoyo

económico que sostiene parte de la renta del establecimiento que ocupan.

La A.M.I. ha mantenido independencia en cuanto a su labor política como organización, así

como en la planeación y planteamiento de sus proyectos, formativos, jurídicos, culturales,

etc., hecho que les permite una mayor libertad en la toma de decisiones, pero que no ha

garantizado sus demandas colectivas.

Lograr el reconocimiento de la pluriculturalidad dentro de la Ciudad de México es una tarea

difícil, ya que más allá de un mero reconocimiento se necesita de una transformación en

todos  los  ámbitos,  tanto  en  las  instituciones  gubernamentales  como  en  la  sociedad  en

general. 

De nada sirve cambiar algunas leyes y crear otras, si en la sociedad se sigue viendo al indio

como un sujeto disminuido y excluido  del  desarrollo  en la  ciudad y en donde además

muchos programas gubernamentales le siguen viendo como un objeto de asistencialismo y

caridad -aún por ellos mismos-, pues el asunto indígena en la ciudad de México, debe verse

como una gestalt (fondo y figura) en donde siempre se resalta como el problema a resolver

a la figura (los otros, el gobierno, la discriminación, en este caso la ciudad y todo lo que

ella representa) y pocas veces se logra ver el fondo del problema, en donde también los

indígenas, en su interior grupal  y pensamiento colectivo, reproducen muchas prácticas y

discursos  del  poder. Por  ejemplo,  la  figura  victimizada  o  la  identidad  estratégicamente

construida para seguir sacando provecho como sujetos asistenciales. Dichas prácticas las

reproducen en conjunción con las instituciones en una especie de pacto interminable, por

ahí dicen que para que haya una relación de dominación se necesita otro sobre quien se

pueda ejercer, el cual obtiene beneficios secundarios.

Por  ello  es importante  el  reconocer  que el  atraso del  reconocimiento  o inclusión de lo

indígena desde otra perspectiva, no sólo en las ciudades, se debe en gran parte al arraigo

sutil y real de muchos elementos dominantes y de prácticas asistenciales.

Aunque es difícil de reconocer por parte de la A.M.I., se siguen dando éstas prácticas pues

muchas veces para obtener recursos se ven forzados a continuar con el  asistencialismo,

como ellos dicen:

“hemos sido unos pueblos oprimidos, desde nuestros ancestros, ya va siendo hora de que nos incluyan, que

suelten el recurso” Hombre, Triqui, A.M.I.
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Con ello no queremos minorizar la exclusión que estos grupos sufren, pero también esto,

puede llegar a ser un arma de dos filos para frenar u obstruir el desarrollo de los pueblos

indígenas.

Por tanto el reconocimiento de los grupos indígenas, implica  hacer una diferencia que les

permita  acceder  a  la  participación  como  ciudadanos  dentro  de  la  nación,  en  este

reconocimiento se debe tomar en cuenta que su identidad y cultura han sido construidas

históricamente desde los discursos del poder.

Por  ello  debemos  de  reconstruir  y  cuestionar  la  historia  de  la  nación  mexicana,  y  sus

concepciones de democracia, ciudadanía y desarrollo, en donde los pueblos indios no tienen

cabida.

Con ello no tratamos de plantear que se generen exclusividades y privilegios para estos

grupos,  sino  más  bien  de  lo  que  se  trata  es  reconocer  sus  derechos  en  un  diálogo

intercultural con la ciudad.

En este sentido el reconocimiento de los pueblos indígenas no debe reducirse a una cuestión

cultural  e  identitaria,  debe  apuntar  al  reconocimiento  de  su  autonomía  y  la

autodeterminación de sus formas de gobierno en el sentido amplio del término, el manejo

de  sus  recursos  y organización,  así  como sus  tierras,  para  lo  que es  necesario  que sea

efectiva su participación en los gobiernos del D.F. y el área metropolitana, además de una

estrecha relación con las comunidades o grupos de este sector.

En el  caso  de  los  grupos indígenas  tanto  originarios  como residentes  de  la  Ciudad de

México, la situación sigue siendo la misma pues no cuentan con el derecho a tener o a

decidir sobre un territorio y se hallan sujetos a legislaciones de las que ellos no participan, o

si lo hacen es como sujetos de asistencia social.

Tomar en cuenta a los grupos indígenas en las ciudades y sus problemáticas locales no nos

limita  únicamente  a  cuestionar  las  legislaciones  y  políticas  de  la  ciudad,  ya  que  la

problemática indígena es aún más amplia y los indígenas no sólo se hallan excluidos en las

ciudades, sino en todo el proyecto nacional. 

Por  ello  no basta,  aunque se  logren,  legislaciones  y  transformaciones  a  nivel  local.  El

problema  radica  en  la  transformación  de  la  reforma  constitucional  federal  y  una

transformación del imaginario respecto al indio en la sociedad en general, en donde los
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migrantes indígenas forman sólo una parte, pero son un actor de esa gran problemática a

nivel nacional e internacional.

Los retos de esta gran diversidad cultural  insertada en un mismo espacio,  la Ciudad de

México,  son  enormes,  pues  más  allá  de  un  mero  agregado  de  culturas  diferentes  con

contradicciones y que generan tensiones sociales, el gran reto es romper con la hegemonía

de  una cultura  dominante  y generar  las  condiciones  propicias  para entablar  un diálogo

intercultural,  de comunicación, de aprendizajes de conocimientos y culturas en donde el

respeto permita el pleno desarrollo de cada una de ellas.

La resistencia a la asimilación de las normas culturales de la Ciudad de México ha llevado a

estos   sujetos  ha  crear  grupos  y  organizaciones  con  el  objetivo  de  recrear  la  vida

comunitaria  en  la  Ciudad de  México,  readaptando  elementos  propios  de  la  comunidad

como las fiestas, los sistemas de cargo y las asambleas comunitarias.

 Para  promover  y recrear la vida comunitaria como las danzas, la música, las lenguas, en

muchos casos se aportan recursos propios y en otros se gestionan y reclaman frente a las

autoridades.

Sin embargo estos reclamos y formas de reproducción comunitaria comienzan a trascender

de cuestiones locales como la Ciudad de México y se inscriben en una lucha nacional por el

reconocimiento de los derechos indígenas en la constitución y pugnan por la construcción

de un Estado plural que reconozca la diversidad existente en el país.

Si bien se pugna por el reconocimiento de  los derechos indígenas, el reconocimiento de los

derechos de migrantes indígenas, complejiza aún más el asunto, pues pone en la mesa el

tema de la territorialidad y sus límites, pues no se trata de respetar y reconocer los derechos

indios sólo dentro de la comunidad sino también fuera de ella, y que para el caso de  los

migrantes  indígenas  de  la  Ciudad  de  México  significaría  el  reconocimiento  de  una

autonomía cultural y la redistribución de derechos y recursos que garanticen la recreación

de su vida comunitaria, de su identidad étnica y su ejercicio como ciudadanos, dentro o

fuera de su comunidad.

En los últimos años, los indígenas migrantes han expresado su deseo de formar parte de la

Ciudad de México, al mismo tiempo que exigen que se respete su diferencia y se les apoye

para mantener, reproducir y recrear su identidad étnica.
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Sin embargo el reto de los indígenas migrantes va más allá de un mero reconocimiento en

lo formal, con los gobiernos y en las legislaciones. Aunque esto es importante, el verdadero

reto con la sociedad en su conjunto es el reconocimiento de la diversidad. Lo cual significa

que se reconozca  y se erradique la  intolerancia  y la  discriminación  hacia  lo  indígena,

además de  incluirlos en la vida económica, social,  política y educativa de la ciudad.

 Tarea compleja,  pues  de lo  que se trata  es  de   promover  el  respeto y la  convivencia

intercultural entre ellos y  con la ciudad, así como todo lo que ella implica. El reto no sólo

es de los indígenas migrantes en el espacio urbano, sino de la de la sociedad en su conjunto,

por lo que es importante dilucidar cómo los diferentes grupos que convergen en la ciudad

van construyendo una sociedad y una ciudad multicultural.

El respeto y el diálogo intercultural deben ampliar la reflexión entorno al intercambio y la

convivencia,  no sólo cultural,  sino, etárea,  entre géneros y clases. La contribución de la

A.M.I. sería entonces poner sobre la mesa el asunto indígena, la discriminación y la doble

exclusión que sufren por ser indios y migrantes al mismo tiempo.

“...lo que nosotros queremos contribuir con la ciudad es a mostrar ese rostro negado en la urbe, el indígena y

más el migrante, que no tiene tierra, principalmente la discriminación y la falta  de garantías que sufrimos”.

Mujer, Nahua, A.M.I.

 Es a raíz de toda una experiencia organizativa y comunitaria de muchos de los integrantes

de la Asamblea de Migrantes, que surge la necesidad de reunirse y reflexionar sobre la

condición de indígenas en un ambiente diferente al de las comunidades de origen.

La creación de la A.M.I. se vio sumamente influenciada por movimientos como el EZLN,

pues  una  de  sus  premisas  fundamentales  es  reivindicar  los  acuerdos  de  San  Andrés

Larrainzar, ya que ellos representan las demandas de los pueblos indígenas del país. (Según

la A.M.I.).

Sabemos que en dichos acuerdos se estableció crear una nueva relación entre el Estado y

los  pueblos  indígenas,  lo  cual  implica  no  sólo  el  reconocimiento  constitucional  de  los

Pueblos  Indios,  que  les  permita  desarrollarse  de  acuerdo  con  sus  propias  formas  de

organización.

Y es justamente en ésta tónica en donde los integrantes de la A.M.I. piden que se reconozca

la  pluriculturalidad  de  la  Ciudad  de  México  y  que  esto  les  permita  una  convivencia
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intercultural  con todos sus integrantes,  en donde los indígenas  sean parte  integral  de la

ciudad, a partir de sus propias identidades y subjetividades. 

“…  lo que pretendemos es consolidar nuestra vida comunitaria en la ciudad y que la sociedad pueda

asimilar... y aprendamos a vivir en forma intercultural” Mujer, Mixe,  A. M. I.

Aprehendiendo a  vivir en forma intercultural

La CULTURA  es: “El sistema de creencias, valores, costumbres, conductas y artefactos

compartidos, que los miembros de una sociedad usan en interacción entre ellos mismos y

con  su  mundo,  y  que  son  transmitidos  de  generación  en  generación  a  través  del

aprendizaje”60 

Actualmente,  las  sociedades  han  empezado  a  tomar  conciencia  de  la  constitución

multicultural  de las  mismas;  por  lo  tanto,  como un acto  de dignidad se intenta  dar  un

reconocimiento  a  los  pueblos  que  están  en  el  origen de  las  sociedades,  propiciando  la

incorporación en una  sociedad que se ha definido como más pertinente  a personas de

distinto origen social y cultural.

En el caso de México, el proyecto nacional del siglo XX transitó por diferentes políticas

sociales que acabaron por imponer un modelo único de nación basado en la idea de una sola

lengua  y  una  sola  cultura  para  todos  los  mexicanos.  Estas  políticas  profundizaron  las

desigualdades  padecidas  por  los  pueblos  originarios  a  lo  largo  de  varios  siglos,  al

imponerles la asimilación, la incorporación y la integración a la vida social del país, en

detrimento  de  sus  identidades  culturales  y  lingüísticas  propias.  En  otras  palabras,  se

consideró que la homogeneidad lingüística y cultural constituía la mejor vía para promover

el desarrollo y la unidad del país.

Actualmente,  las  transformaciones  sociales  y  políticas  del  país  tienen que ver,  en  gran

parte,  con  las  luchas  del  movimiento  indígena  contemporáneo  de  México,  que

contribuyeron  a  las  reformas  constitucionales  de  1992,  en  que  se  reconoce  el  carácter

60 Plog y Bates, Cultural Anthropology, New York, Alfred Knopf, EUA, 1980.
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pluricultural  de la nación mexicana.  En este contexto y como resultado del movimiento

indígena, se plantea un proyecto de nación incluyente, así como el establecimiento de una

nueva relación entre los pueblos indígenas, el Estado y la sociedad nacional. Abriendo paso

a  lo  que  podríamos  llamar  “el  florecimiento  de  la  diversidad”:  el  reconocimiento,

valoración y aprecio por la diferencia,  por el otro. En este contexto, la interculturalidad

surge como expresión articuladora del reconocimiento de la diversidad cultural,  étnica y

lingüística con los procesos históricos de cada región del mundo.

Con   el  concepto  interculturalidad,  se  pretende  ir  un  poco  más  allá  del  concepto

constitucional de multiculturalidad o de pluriculturalidad,  porque consideramos que esta

perspectiva  implica  un  concepto  descriptivo  que  habla  de  la  coexistencia  de diferentes

culturas  y  de  diferentes  lenguas  en  un  mismo  territorio,  pero  que  no  se  refiere  a  la

interrelación  respetuosa  y  enriquecedora  entre  las  culturas  y,  por  ende  no  califica  esa

relación.  Así,  cabe la  posibilidad  de que dicha  perspectiva  pueda admitir  conceptos  de

subordinación, explotación, opresión, dominación, abandono y segregación. En cambio, la

concepción del enfoque intercultural implica una visión deseable. Es una especie de utopía

que habla de la relación entre las culturas y que sí califica ésta en el sentido de que la

relación se deberá dar desde posiciones de igualdad, sin atentar contra la identidad de cada

una de ellas.

Se  habla  entonces  de  la  relación  de  igualdad  y  eso,  para  nosotros,  operacionalmente

significa que el trabajo formativo que se promueva con indígenas tiene que fortalecer su

identidad de manera que –como consecuencia del trabajo educativo- los indígenas estén

orgullosos de su identidad, a partir de un conocimiento profundo de su cultura y del pleno

dominio de su lengua. De esta  manera, las nuevas generaciones de los pueblos indígenas

de nuestro país estarán en posibilidad de entablar relaciones con otras culturas desde una

posición de la igualdad. 

 La interculturalidad es un proceso fundamental para el desarrollo de todas las culturas, ya

que cada comunidad aporta a otras, en los contactos, sus modos de pensar, sentir y actuar.

Para considerarla  no se debe desconocer  la  constitución  pluricultural  e  híbrida  de cada

cultura, ya que en los contactos interculturales, cada una aporta elementos distintivos a las

otras con las que se relaciona. 
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Para  relacionarse  con  otra  cultura  debe  obtenerse  una  mirada  pluricultural,  y  tomar

distancia de la cultura en la que se nos ha socializado a través de nuestra vida, para no caer

en  concepciones  etnocéntricas  al  analizar  otras  manifestaciones  culturales,  así  como

también para llegar a ser autoreflexivos y llegar a comprender el punto de vista de las otras

culturas. 

En último término, la interculturalidad se trata de una  autocrítica de la propia sociedad y

sus culturas. La interculturalidad (no la multiculturalidad que expresa el mero estado de

diferencias)  se  refiere   por  tanto  a  las  relaciones  que  se  establecen  entre  las  distintas

culturas en el mundo y la dinámica y lógica que éstas adquieren al contacto entre pueblos. 

 Pues es en las relaciones que una cultura establece con otras, a través de su existencia se

vuelven trascendente para la evolución de la propia cultura: la cultura no evoluciona si no

es por el contacto con otras culturas. 

Por  consiguiente, se empieza a reconocer que no hay verdades únicas  y universales, así

como tampoco culturas, formas de pensar o ver el mundo de manera única y homogénea.

Promover  sociedades  pluralistas  y  resolver  los  conflictos  existentes  requiere  el

reconocimiento de la variedad de las estructuras que adquieren legitimidad en diferentes

aspectos de la vida social. Lo cual es por encima de todo, una condición para el diálogo y

por tanto para la construcción de una unión más amplia entre los diferentes pueblos. 

Es  fundamental  que  los  pueblos  desarrollen  una  comprensión  cabal  de  sus  valores,

creencias  y otras  pautas  culturales.  Estas  pautas  desempeñan un papel  irremplazable  al

definir la identidad individual y grupal, y ofrecen un lenguaje compartido, que permite que

los miembros de una sociedad se comuniquen para debatir las cuestiones existenciales que

escapan  a  la  cotidianeidad.  Pero  también,  a  medida  que  cada  persona  se  interna  más

profundamente en el inexplorado territorio de su singularidad, tenemos buenas razones para

esperar  que  él  o  ella  descubra  y  reconozca  la  inconfundible  huella  de  una  humanidad

común.

Por ello para la A.M.I. la interculturalidad es una forma de tratar  de relacionarse, más que

un concepto pensado por ellos y aplicado en su totalidad, pues lo platean como uno de los

grandes retos a implementar en su estancia en la ciudad, sin embargo creemos que aun falta

mucho por hacer pues habría que repensar-se profundamente sobre sí mismo y sobre los

otros.
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Aprender a vivir en forma intercultural  para la A.M.I., significa una gama de imaginarios y

construcciones en torno a lo intercultural. Pues aunque en términos abstractos nos invita a

la discusión teórica y política al respecto, en lo concreto el diálogo se complejiza, pues las

edades, los géneros, los tiempos, las distancias geográficas aún dentro de la misma ciudad,

etc., hacen de este ejercicio  del diálogo una incomprensión, pues aunque se trate del mismo

proyecto, en este caso el de la A.M.I., lo que entiende cada quien es diferente, así como lo

que se reivindica, se trabaja, se sueña y se proyecta a futuro.

“la  A.M.I, nos une a todos, pero a veces también cada quien quiere jalar agua para su molino y unos creen

que la educación es lo más importante, otros que el combate a la discriminación, otros las fiestas, otros la

radio, pero el punto esta en ponernos de acuerdo” Mujer Nahua, A.M.I.

Dentro de los objetivos  formales que la organización  plantea se encuentran:

 Participar  en  la  construcción  de  una  convivencia  intercultural  entre  pueblos

indígenas y la sociedad en general.

 Lograr  el  reconocimiento  de  los  derechos  colectivos,  sociales,  culturales,

económicos y políticos de los indígenas en la Ciudad de México.

Lo anterior se lo plantean no sólo como una bandera que les brinda oportunidades de poder,

sino  dentro  de  una  postura  ética  y  moral  para  con  sus  comunidades  y  al  movimiento

indígena nacional.

“Nuestra  propuesta  parte  de  la  experiencia  de  vida  personal  de  cada  uno  de  nosotros  en  sus

comunidades.  También  que  si  somos  indígenas  tenemos  una  forma  de  vida  que  debemos  reproducir  y

fortalecer  para  poder  seguir  siendo  indígenas,  tener  la  posibilidad  de  seguir  siendo  lo  que  somos,  la

propuesta es la convivencia y respeto entre culturas....la discriminación nos ha dejado huellas en nuestras

vidas y es necesario que eso cambie. No somos una organización asistencial, intentamos fortalecer nuestra

identidad y luchar por que se nos reconozcan nuestras formas de organización”.  Mujer, Nahua, A. M. I.

Pero  a  la  hora  de  aterrizarlo,  las  formas  son  diferentes  y  esto  provoca  retrocesos  y

discusiones al interior de la misma, sin embargo lo importante de señalar lo anterior, es la

cuestión de que los grupos indígenas que reivindican sus identidades y derechos, entre ellos

la Asamblea de migrantes, apelen al marco legal de los acuerdos internacionales en materia

indígena y se apoyen en las instituciones relacionadas con los derechos humanos, así como

hecho de  que el  derecho positivo  forma parte  de la  estrategia  para resolver  problemas
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individuales y exigir distinciones que tienen que ver con sus prácticas culturales, lo cual ha

desatado diversidad de posturas, desde las que encuentra un peligro para la integridad de la

nación hasta las que marcan la posibilidad de la creación de un Estado pluricultural. Como

sea, el  problema central  se encuentra en la negativa de los gobiernos para permitir  esta

participación y limitan la autonomía de los pueblos y comunidades indígenas, así como en

la cuestión estructural  del sistema de poder, que implica una dificultad en la puesta en

práctica de esta idea de interculturalidad.

Entre  los  problemas  que  se  presentan  en  el  sistema  de  poder  del  Estado  Nacional  se

encuentra  la  forma en que son electos  los gobernantes,  el  voto es  una herramienta  del

pueblo  para  legitimar  a  quienes  han  sido  elegidos,  pero  más  allá  del  voto  no  existen

mecanismos suficientemente fuertes que permitan al pueblo vigilar y controlar las acciones

de los gobernantes, por lo que muchas de las decisiones de estos últimos son pocas veces

reversibles o bloqueadas.61

Por otro lado el Estado mexicano al integrar a su discurso la interculturalidad y el reconocer

esta diversidad en su legislación pero siempre manipuladas a su conveniencia pretende dar

por resuelto la situación, sin embargo la realidad social y el fortalecimiento de los procesos

sociales de lucha le impiden voltear la mirada de las problemáticas reales. 

Ante esta situación es que una de las herramientas que han encontrado los grupos indígenas

es presionar por medio de instrumentos internacionales, la búsqueda de insertarse en los

puestos de decisión y la lucha social  para la creación de políticas  y reconocimiento de

derechos que fortalezcan su movimiento y sirvan de plataforma para sus proyectos sociales.

Ante el insistente control por parte del gobierno y las políticas que se han generado en

detrimento  de todos los sectores  subalternos,  la  lucha  por la  autonomía  de los  pueblos

indígenas se acentúa cada vez más.

El  quehacer  de  la  A.M.I.,  así  como  de  otras  organizaciones  indígenas  de  la  ciudad

encuentran  su fortaleza  en  el  movimiento  indígena  nacional,  así  como su lucha  por  el

reconocimiento  y  una  ciudadanía  particular  pero  universal,  es  decir  no  sólo  desde  sus

necesidades  particulares  por  las  condiciones  que  existen  dentro  la  ciudad.  Exigen  su

reconocimiento como habitantes de esta con los derechos que ello implica y también la

61 Catherine  Walsh,.  “(De)  Construir  la  interculturalidad.  Consideraciones  críticas  desde  la  política,  la
colonialidad y los movimientos indígenas y negros del Ecuador”, en: Interculturalidad y política, Universidad
del Pacífico, 2002, p.125.
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distinción de necesidades que parten de su identidad cultural que son esenciales para sus

formas  de  vida,  esto  es,  una  “ciudadanía  cultural”  o  una  “ciudadanía  del  indígena

migrante”.

Para la A.M.I., el reconocimiento de sus formas de organización, el reconocimiento de sus

autoridades y la forma en cómo son elegidas desde sus usos y costumbres particulares que

han construido a partir de elementos comunitarios de su lugar de origen y la estancia en la

ciudad, además de contar con las condiciones necesarias para la reproducción de sus vidas

comunitarias, la protección de los territorios de los pueblos originarios de la ciudad y el

Estado  de  México,  del  reconocimiento  de  su  autonomía  y  libre  determinación,  son

fundamentales.  Esto quiere decir  que se reconozca su identidad indígena migrante,  que

como vimos para ellos es:

Primero,  que  se  les  reconozca  como  sujetos  que  tuvieron  que  migrar  por  la  falta  de

oportunidades de diversos tipos en sus comunidades de origen.

Segundo: sufrir discriminación y racismo por ser indígenas y por estar en un lugar distinto

y tercero, querer formar parte de ese lugar, reproducir y reconstruirse en él.

También piden que se respete y permita la reproducción de la vida comunitaria (ser una

ONG, poder acceder a recursos para poder construir proyectos en conjunción con la ciudad)

para su desarrollo comunitario urbano.

“…  aunque  no  tengamos  territorio,  si  exigimos  ser  autónomos  y  tener  espacios  donde  podamos

reproducirnos  culturalmente…  aunque  la  COCOPA va  dirigida  al  medio  rural,  también  los  migrantes

tenemos derechos a la autonomía y al territorio” Hombre Mixe, A.M.I.

Los impactos  de este movimiento indígena y de ésta  particular  forma de migración,  se

dejan ver en el crecimiento de las expresiones de los grupos indígenas y sus luchas en la

ciudad. Una de estas expresiones y estrategias es la reciente publicación en el periódico “La

Jornada” el 11 de diciembre del 2005 de una agenda de derechos creada en el diplomado

sobre derechos indígenas en zonas urbanas con la participación y firma de integrantes de

diversas organizaciones62, en la cual se resalta la demanda por autonomía organizativa y

territorial, entre otras, que si bien se trata de algo aparentemente local, contribuye a hacer

visible  a  estos  sectores  que  muchas  veces  por  encontrarse  en  los  centros  urbanos,

especialmente  una de las metrópolis  más grande del  continente,  se diluyen.  Además es

62   El diplomado fue coordinado y convocado por la AMI, Ver anexos.
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muestra  de que los impactos  y posibilidades  de acción de estos grupos han aumentado

gracias  a  la  creciente  actividad  de  organizaciones  y  comunidades  como  esta,  que

constantemente  trabajan  sobre  la  apertura  de  espacios  de  expresión;  actor  también  de

resistencia e incidencia social.

Las demandas anteriores apuntan a una utopía dentro de la Ciudad de México, ya que si el

gobierno ve con recelo a las comunidades indígenas del interior del país, no podrá ver de

forma distinta estos planteamientos al interior del lugar en el que se centraliza el poder

federal.  Sin  embargo,  aún cuando esto  se  vislumbre  difícil,  la  presión  ejercida  por  los

diversos procesos organizativos  de los indígenas en la ciudad y en el  país  han logrado

transformar la mirada hacia el indígena y han abierto brechas en el poder Estatal por medio

de acciones que obligan a los gobiernos y a sus instituciones a modificar la relación con

este sector –aunque sea en aspectos aparentemente sencillos como los arriba expuestos-.

La A.M.I. representa también, un ejemplo de la capacidad de respuesta jurídica que han

alcanzado algunos colectivos  indígenas para ejercer  no sólo sus derechos,  sino que por

medio del conocimiento de los instrumentos de la legislación actual y por la legitimidad de

su argumentación logran incidir en su contexto social en la tarea de combatir y revertir los

ejercicios de discriminación hacia el sector del que forman parte. En este sentido, se aporta

al cambio en la convivencia en la ciudad, aparece un sujeto capaz de hacerse respetar.

La organización está consciente de esta problemática como de muchas otras, sin embargo la

magnitud de la tarea rebasa las posibilidades  de esta  para hacer que el  gobierno ponga

atención a sus problemáticas, aunque por otro lado deja ver la necesidad de una mayor y

más fuerte vinculación entre las diversas organizaciones y grupos indígenas para generar

una más participación con respecto a esta problemática.

La lista de problemáticas específicas es muy larga y el fondo de todas parece converger en

nudos específicos  respecto  de las  desventajas  en las  relaciones  de poder  o dominación

expuestas más arriba,  pero lo que podemos preguntarnos es ¿por qué este grupo, como

otros, buscan ser ciudadanos y tener derechos específicos, en su caso particular indígenas

migrantes? La respuesta ya la hemos tocado, y sin embargo entender la complejidad que

este grupo plantea de colocarse en un lugar de reconocimiento de su identidad que surge de

una situación de desventaja social “indígena” y que se suma a otra de índole parecida por su

desventaja  social  “migrante”,  nos  coloca  ante  una gran  reflexión,  pues  sabemos que la
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construcción de ciudadanía implica el  reconocimiento y la posición social  de acceder  a

ciertas garantías y al resguardo de lo propio, incluyendo cultura, identidad, recursos y todo

el territorio, sin embargo este reconocimiento de lo indígena como identidad construida y

referida por ellos mismos se da a partir de la reivindicación desde su subalternidad.

Sabemos que las desventajas de los grupos indígenas, históricas y actuales, han tenido que

ver con una falta de reconocimiento de su diversidad cultural,  el desdeño e intentos por

anularla,  también  la  negativa  a  su  participación  en  el  gobierno  o  la  posibilidad  de  su

autonomía,  es  decir,  la  gran  desigualdad  dentro  de  las  relaciones  de  poder  frente  al

gobierno.

La ciudadanía es un poder y si no se tiene poder de nada sirve la supuesta ciudadanía y es

exactamente lo que ha estado pasando, la ciudadanía que los gobiernos pretenden dar a los

indígenas  es  precisamente  una  que  no  reconoce  la  diferencia  cultural  y  está  vacía  de

derechos porque no son cumplidos. Los derechos se han construido sobre sujetos abstractos

que no pueden ejercerlos, resulta entonces evidente que para las organizaciones como la

A.M.I. el objetivo sea el reconocimiento político y el de sus autoridades, la exigencia de

derechos como la salud, la educación, siempre y cuando se respete la diversidad cultural.

Esto  se  logra  mediante  un  dialogo  intercultural  y  este  se  establece  por  un  mutuo

conocimiento  entre  los  diferentes  grupos  sociales.  En  este  sentido  la  promoción  de  la

cultura indígena y sus lógicas, así como de su politización, son quehaceres ineludibles.

En  este  sentido  la  exigencia  de  derechos,  es  la  posibilidad  de  la  satisfacción  de  sus

necesidades,  pero  también  es  un  acto  de  resistencia  y  negativa  a  la  desaparición  y  la

permanencia trasformada de su identidad.

Luchan y ejercen su ciudadanía,  para no aceptar la condena a la disolución de  sí como

indígenas, de su comunidad y su lógica comunitaria. Los espacios que demandan y que

construyen, trátese de organizaciones, encuentros, congregaciones, etc., tienen el objetivo y

cumplen la función, no de la repetición, sino de la reconstitución y reconstrucción de  sí,

pero además de espacios desde los referentes que los constituyen.

Por ejemplo, el planteamiento de un edificio indígena, como ellos lo plantean, implica una

reapropiación del espacio urbano con características y adecuaciones de lo comunitario, pues

la ciudad se caracteriza por este tipo de construcciones. En ello vemos la necesidad de éste

desde la trasformación que el mismo espacio les exige.
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 Por tanto, no se trata solamente de una nostalgia caprichosa, ni de llenar el hueco de una

dramática pérdida desde una retórica romántica. Se trata de la necesidad del ejercicio de ser.

El derecho, más allá de una simple ventaja, representa la posibilidad de romper con esa idea

de “así les toco vivir”, o por ser indios, el “así debe ser” es decir, de la dominación. Los

procesos  lucha  y  ejercicio  político,  son  expresiones  de  la  existencia  de  grupos  y

colectividades con mentalidades distintas y en tensión.

“Los espacios de reflexión es una de las cosas que más me han gustado de la A.M.I... Quién eres y qué

quieres, pero como aquí estamos hablando de otros aspectos, porque cuando hablamos de ser es de algo

individual, pero aquí ese ser es de forma colectiva, es ahí donde empezamos a darnos cuenta de que es lo que

queremos ser, porque efectivamente la asamblea es una A.C., pero no funciona como tal, se quiso traer un

modelo de alguno de nuestros pueblos de la comunalidad, vivir en comunalidad, vivir y ejercer cargos como

en la comunidad, entonces es muy diferente. 

Además nuestro país reconoce para las cuestiones de proyectos a la A.C., si tu dices nosotros somos un grupo

tal,  pues si  no estas registrado como A.C. no vales,  no cuentas,  no te toman en cuenta para proyectos,

entonces por eso esa necesidad de ser A.C.

Pero se mueve más bien con las cuestiones indígenas y a trabajar como comunidad. Esa definición trabajarla

aquí  sobre qué  queremos  y qué  somos,  pues nos dimos cuenta  que no trabajamos  como una A.C.  pero

estamos haciendo lo que hace una A.C., pero por otro lado están nuestros intereses como personas, como

colectividad de querer revalorar todo lo que hemos hecho y todo lo que han hecho nuestros antepasados y

como podemos adaptar eso a esta gran ciudad y en ese proceso estamos de construcción y también de

destrucción porque hay que quitar esos mitos de que los indígenas son buenas gentes, hay de todo, es una

realidad, estamos construyendo y destruyendo, sí, somos una asamblea que trata de ser más equitativos, pero

que una gran mayoría son hombres”  Mujer, Nahua, A. M. I.

El reconocimiento de lo indígena en zonas urbanas debe convertirse en un  ejercicio de

reflexión  amplio,  no  sólo  en  términos  de  generar  políticas  públicas,  como  es  lo  que

pretende la A.M.I. con la  agenda de derechos indígenas en zonas urbanas, la pregunta o

reflexión sería entonces, si la agenda que ellos plantean es en realidad representativa de los

derechos de los indígenas migrantes en la ciudad o se trata más bien de una urgencia o

apresuramiento por parte de éstos para consolidar algo.
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Creemos que aún falta mucho que reflexionar, dialogar y cuestionar entorno a ello, pero de

todas formas el ejercicio que la agenda implica, es importante para comenzar a pensar o

construir lo indígena urbano como sujeto de participación social y ya no sólo de asistencia.

Si  bien  la  aceptación  de  las  diferencias  mediante  la  negociación  es  y será  esencial,  la

negociación jamás producirá un “arreglo definitivo” ni tampoco debería intentarse que así

fuera. La identidad implica el establecimiento de límites, y los límites generan tensiones. Y

así debe ser. Y si bien compartimos un carácter humano común, esto jamás hará de nosotros

miembros de una tribu única universal. Es en estas características humanas compartidas

donde  tiene  sus  raíces  la  espléndida  y  a  veces  desconcertante  diversidad  del  género

humano. Hoy en día, al llegar a su fin los regímenes imperialistas y totalitarios, podemos

reconocer nuestros caracteres comunes e iniciar la negociación que éstos nos exigen.

Promover  sociedades  pluralistas  y  resolver  los  conflictos  existentes  requiere  el

reconocimiento de la variedad de las estructuras que adquieren legitimidad en diferentes

aspectos de la vida social.

Es  necesario  subrayar  que  el  pluralismo  no  constituye  un  fin  en  sí  mismo.  El

reconocimiento de la diferencias es, por encima de todo, una condición para el diálogo y

por tanto para la construcción de una unión más amplia entre los diferentes pueblos. A pesar

de las dificultades, la obligación ineludible es la de encontrar caminos para reconciliar una

nueva  pluralidad  con  una  ciudadanía  común.  El  objetivo  no  puede  ser  simplemente

construir  una  sociedad  multicultural,  sino  un  Estado constituido  multiculturalmente:  un

Estado que reconozca la pluralidad sin menoscabo de su integridad.

Para que las comunidades del mundo mejoren sus opciones de desarrollo humano, deben

primero empoderarse para definir sus futuros en términos de lo que han sido, de lo que son

y de lo que finalmente desean llegar a ser. Toda comunidad tiene sus raíces, sus anclajes

físicos  y  espirituales  que  se  remontan  simbólicamente  a  sus  orígenes,  y  debe  poder

respetarlos.  Es  fundamental  que  los  pueblos  desarrollen  una  comprensión cabal  de  sus

valores,  creencias  y  otras  pautas  culturales.  Estas  pautas  desempeñan  un  papel

irremplazable al definir la identidad individual y grupal, y ofrecen un lenguaje compartido,

que permite que los miembros de una sociedad se comuniquen para debatir las cuestiones

existenciales que escapan a la cotidianeidad. Pero también, a medida que cada persona se
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interna más profundamente en el inexplorado territorio de su singularidad, tenemos buenas

razones  para  esperar  que él  o  ella  descubra  la  inconfundible  huella  de  una humanidad

común.
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VII.-  MIGRACIÓN  Y  DESARROLLO  COMUNITARIO  DE

INDÍGENAS EN ZONAS URBANAS

“... las soluciones somos nosotros mismos, las organizaciones... reproducir la vida comunitaria... la identidad

y todo eso pues, son muchas cosas, por ahí dicen que no hay comunidad sin alma y esa alma es la banda...  y

trasladamos todo ese acervo cultural... y su reproducción es lo que hacen las organizaciones, la música, la

banda, la lengua, la danza” Hombre Mixteco A.M.I.,

La idea de desarrollo como tema central en la política gubernamental afirmando que todos

los pueblos tienen derecho a desarrollarse, así como la capacidad para hacerlo63;  ha hecho

que en los últimos años las tendencias, modas y visiones respecto a éste han ido variando

de acuerdo a la línea de estudio que se trate.

Sin embargo el concepto de desarrollo ha sido sometido a una constante revisión desde

diversas perspectivas, poniendo en evidencia, su significado, sus prejuicios culturales, sus

sobre  entendidos,  complejidades,  simplificaciones,  fracasos,  aciertos,  contradicciones  y

efectos de proyectos o políticas de desarrollo,64convirtiéndose en una palabra “fetiche” del

mundo intelectual contemporáneo.

Nosotros partiremos de la concepción de Morna Macleod, quien describe el desarrollo, no

como  la  mejora  de  condiciones  de  vida  a  niveles  económicos,  sino  al  conjunto  de

dimensiones socioeconómicas, culturales, políticas y espirituales que conforman la vida y

el  bienestar  de  las  personas  y  las  comunidades.  La  dignidad  humana,  la  equidad,  la

solidaridad y la justicia social del ser individual y del ser colectivo, organizados alrededor

de sus necesidades, intereses y aspiraciones.65

El desarrollo hay que contextualizarlo en  el tiempo y el espacio, no podemos pedir a los

sujetos que permanezcan estáticos y no se muevan, para que no escapen de los conceptos ya

construidos.  El desarrollo  lo hacen y construyen los hombres y las mujeres  de carne y

hueso, por tanto donde quiera que estos vayan pueden generar procesos de desarrollo e

63 Juan Manuel Peña Garza,El desarrollo esquivo, entre la idea y la realidad, p 3, México 2004.
64 Andréu Viola, “La crisis del desarrollismo y el surgimiento de la antropología del desarrollo”, en: Viola 
(comp.). Antropología del Desarrollo, Paidós Studio, Buenos Aires, 2000, p10.
65 Morna Macleod, Poder local, reflexiones sobre Guatemala, XFAM Editores, Guatemala, 1997, p93-95.
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incidir en otros espacios y desde ellos en la comunidad de origen y en el nuevo espacio de

arribo.

La  migración  ha  constituido  en  los  últimos  tiempos  un  cimiento  fundamental,  para

preservación y desarrollo de las comunidades, como mencionamos anteriormente, mandar

dinero para la fiesta, la siembra, las obras públicas, etc., además de ir generando un nuevo

desarrollo en el espacio de arribo.

“…nosotros nos toca doble trabajo, pues ahora pertenecemos a dos comunidades y no nos podemos desligar,

a veces nos toca cumplir cargo, aquí y allá, y hay que hacerlo porque luego la gente se siente y ya no te

toman en cuenta… además hay que cooperar y dar lana para las dos comunidades” Hombre Mixteco, A.M.I.

Pero no sólo para las comunidades de origen hay desarrollo, también en el lugar de arribo

comienzan a gestarse proyectos y redes sociales que van trasformando bidireccionalmente a

los sujetos migrantes y a los habitantes de lugares de recepción.

Por tanto, hablar de desarrollo en zonas urbanas, parece un ejercicio imaginativo constante,

pues primeramente habría que romper con las viejas visiones rural-urbanas, que no sólo se

oponen sino que se contradicen y  son difíciles de articular.

La migración, como hemos sostenido a lo largo del texto trae un sin fin de transformaciones

sociales más allá del ámbito formal, también en el plano subjetivo, personal y colectivo, la

identidad de un grupo se va trasformando en función al los lugares de origen y de arribo,

además del estigma que conlleva en sí el ser indígena en el contacto con otros, en este caso

la ciudad.

Los intercambios  laborales,  comerciales,  educativos,  enfrenta a  estos sujetos  a  manejos

identitarios  novedosos,  en  donde  han tenido  que  trasformar,  no  sólo  lo  evidente  como

lengua o vestimenta, inclusive maneras de actuar, pensar y concebir el mundo, es decir se

adecua la identidad como necesidad y estrategia de sobrevivencia. Así mismo se ha orillado

a éstos sujetos a adquirir elementos de los otros y desdibujar algunos propios.

Justamente  bajo estas  circunstancias,  es que los sujetos  se  repliegan a  conformar redes

solidarias que sobrevendrán en proyectos de desarrollo. Es importante hacer énfasis en este

punto, pues creemos que para que se genere cualquier proceso de desarrollo de cualquier

tipo,  es  importante,  antes  que  planear  en  el  plano  formal  demandas  y  necesidades  de

segunda índole,  como lo es en le  caso de la  A.M.I.  la  búsqueda de derechos en zonas
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urbanas,  la reapropiación de territorios, o reinvenciones de la identidad (que deriva en el

desarrollo cultural),  es decir lo más importante es articularse entorno a necesidades más

profundas y sencillas, como estar juntos, hacer grupo y resguardarse de las experiencias

negativas  que viven en la  ciudad, por el  simple hecho de ser indígenas – marginación,

explotación, discriminación-.

La experiencia de desarrollo de la A.M.I., parte de ahí, de una necesidad básica de reunirse

para aminorar la exclusión, posteriormente se fue articulando en torno a demandas más

concretas, primero tener un espacio donde reproducir la vida comunitaria, después luchar

contra  la  discriminación  en  niños  escolares,  empleadas  domesticas  y  presos  indígenas,

después  elaborar  la  agenda  de  derechos  indígenas  en  zonas  urbanas  y  hoy  hablan  de

reterritorialización y autonomía, plasmados en diferentes proyectos.

“… al llegar a esta ciudad surgió la necesidad de encontrarnos o reunirnos con nuestros paisanos para

platicar, qué nos pasaba, nuestras preocupaciones  y  platicarnos que pasaba en nuestras comunidades…

nutrirnos de lo indígena para no olvidarlo, escuchar música, hacer una que otra fiestesita… Así que a través

del tiempo se hizo una necesidad el tener un espacio para nuestras reuniones y encontrarnos con otras etnias

y generar proyectos” Hombre Zapoteco, A.M.I.

Lo que es interesante aquí entonces, es poner el acento no en el discurso formal de las

organizaciones indígenas en la Ciudad de México, sino desentrañar los discursos, formas y

relaciones sutiles que se tejen al interior de las mismas y que es lo que verdaderamente se

está construyendo.

Si bien es cierto  que la construcción de un grupo intercultural,  de reivindicación de la

identidad indígena y por la dignidad, se construye a partir de elementos en común de varios

sujetos, como la lengua, la vestimenta, la autoadscripción. También lo es que hay hilos de

fondo  como  la  necesidad  de  permanecer  y  construir  trincheras  que  les  permitan  ser,

vincularse  y  estar  en  la  ciudad,  más  que  la  participación  social  o  el  ejercicio  de  la

ciudadanía misma.

Es decir que es interesante hacer una lectura bajo los lentes de los procesos de organización

a nivel formal, pero el nódulo central que a veces se escapa a los investigadores dentro de

las organizaciones o los procesos de participación es el por qué la gente se reúne, para qué

quiere elaborar un proyecto y qué los mueve a cohesionarse en un grupo.
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Los motivos de vinculación desde ellos mismos, reflejan una necesidad de ser con el otro y

además  por  identificación  con  lo  indígena.  No  tratamos  de  naturalizar  las  relaciones

sociales con la idea de que los indígenas se juntan con los indígenas. Más bien, habría que

verlo desde la identificación al aprenderse como indígenas y como integrantes de un sector

que comparte aspectos como: ciertos rasgos culturales, memorias colectivas, ancestrales y

actuales, así como experiencias de vida y necesidades.

En el caso de los migrantes indígenas de la A.M.I, la estancia en la ciudad y la coincidencia

de una forma y proyecto  de vida  posicionándose como sujetos  políticos;  imponiéndose

como actores sociales que deben ser tomados en cuenta, es lo que facilita su convergencia.

“ ...más que un grupo o  ONG más, lo que queríamos era ser una familia, darnos un poquito de calorcito en

esta gran urbe que puede ser muy amenazante y donde hay racismo y nos discriminan... luego  como íbamos

avanzando iban surgiendo más proyectos...  es  sobre la  marcha que  van  surgiendo nuevas  necesidades”

Hombre Mixe, A.M.I.

Lo anterior involucra una ética personal y grupal que se va construyendo a lo largo de la

vida, desde la experiencia individual,  en la adquisición de una conciencia acerca de las

implicaciones  de  ciertas  condiciones  sociales  o  de  vida  –discriminación,  marginación,

pobreza- y el cuestionamiento de las mismas, las cuales están atravesadas por una identidad

colectiva. 

Dicha identidad esta fundada en la diversidad étnica de los integrantes de la Asamblea de

Migrantes Indígenas, lo cual es una situación que les plantea un reto como organización

para poder lograr sus objetivos, sin que las divergencias paralicen su quehacer. Podemos

ver  de manera muy somera que el  colectivo  al  que nos hemos referido es diverso,  sin

embargo sus interrelaciones no podríamos definirlas como un dialogo intercultural  entre

ellos - en el sentido de que estamos hablando de sujetos individuales- pero sí, como un

grupo multiétnico que surge de la idea de la necesidad de una convivencia intercultural

equitativa y que en sus objetivos, proyectos y actividades se refleja esta meta. 

 “…la Asamblea surge para mostrar un poco las organizaciones que están organizadas -aunque de manera

aislada- están haciendo, por ejemplo aunque estén distantes dentro de la misma ciudad la Asamblea es un

espacio  pensado  para  el  diálogo  intercultural  y  para  compartir  experiencias  de  organizaciones…  por
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ejemplo están los oaxaqueños que son los que más experiencia organizativa tienen… los triquis del  centro…

los de Pantitlán, Neza, Naucalpan, allá por el Molinito y el Toreo … hay otras organizaciones de Náhuas y

Mazahuas” Hombre Zapoteco A.M.I.

Si bien  la  organización no es  trascendente  en número,  sí  representa  una  ventana  de la

relación y condiciones de vida de los indígenas en el  contexto urbano, su participación

social y sus posibles explicaciones como actor emergente de un sector importante del país.

Los integrantes de la A.M.I. no quieren ser una simple ONG o adscribirse a instituciones

gubernamentales, si no ser reconocidos en sus propias formas de concebir el mundo, es por

ello que también existe el objetivo de poder generar la capacidad de gestionar sus propios

recursos desde el ejercicio de una autonomía como migrantes indígenas en la Ciudad de

México. Tarea que no sólo depende de los gobiernos o la ciudad, sino de los indígenas

mismos, pues a veces el ser una ONG les da ciertos privilegios que en muchos casos no

están dispuestos a renunciar, como los financiamientos o recursos que limitan sus objetivos

y los meten en el círculo interminable de la asistencia social.

“...se fue pensando más si se creaba esto como un espacio y sí se creaba esto como una organización o una

comunidad,  y  fueron  discusiones  muy  amplias  y  por  mucho  tiempo,  todos  teníamos  más  una  idea  de

organizaciones  y  decíamos,  si  nos  vamos  a  formar  como una A.C....  decíamos  que  iba  a  ser  como  un

instrumento para obtener recursos, para tener una personalidad jurídica, para tener ese formalismo legal

que te permite obtenerlos. Pero no estábamos de acuerdo en ser una ONG más, sino como teniendo esta

herramienta” Mujer   Nahua, A.M.I.

El desarrollo comunitario implica nuevos elementos para los migrantes: nuevas relaciones

sociales,  espaciales  y  demandas  e  implica  para  la  A.M.I.  tratar  de  reproducir  su  vida

comunitaria (fiestas, cargos, espacios de reunión y discusión) retomando elementos útiles

que tenían en su comunidad y que les permite permanecer como indígenas urbanos.

La reproducción de la vida comunitaria es por tanto reunirse entorno a un elemento en

común – la discriminación y la desterritorialización-, por lo cual otros elementos nuevos

(ser ONG, nuevas relaciones de género, etáreas y reivindicar la migración) aparecen para

sumarse a unir y reconstruir las diferentes piezas de esta identidad indígena urbana, con la

cual amplían su experiencia y relaciones sociales, de participación e inclusión social.
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Estos procesos en la actualidad comienzan a ampliarse combinándose con la experiencia en

la escena internacional, que no sólo enriquecen la visión de los actores, sino que pueden

servir para fortalecer las convicciones de su quehacer social en el nivel local. Encontramos

un  ejemplo  en  la  experiencia  de  una  integrante  de  la  organización  en  referencia  a  un

congreso internacional con mujeres indígenas en Tailandia al que asistió.

“De ahí –en el viaje- me di cuenta que los movimientos indígenas en otros países están peor que nosotros o

igual y que los discursos políticos sociales que da la ONU o grandes países con poder, determinan nuestra

vidas desde cómo nos vamos a vestir, qué vamos a comer, y nos hacen que pensemos que nosotros como

mexicanos tenemos una enorme historia y muy hermosa, pero que desgraciadamente unos pocos son los que

deciden por nosotros. Darme cuenta de eso y con gente totalmente diferente, pero con una visión de mundo

muy hermosa, que te enseña a convivir, otros valores y que no vives en el mismo país pero que sin embargo

compartes muchas cosas similares. Te das cuenta que las mujeres están igual que aquí a pesar de que son de

países europeos que estarían mejor que aquí y existen cosas muy duras o las mujeres en África que dicen,

nosotras con la migración quedamos solas, abandonadas y somos l0as que defendemos el  territorio y a

nuestros  hijos  y  a  veces  nos lo  quitan ¿qué vamos  a hacer?  Entonces  pues  quizá  en  los  libros puedes

aprender eso, pero ya ver ala gente y que te este platicando su experiencia, pues juntos ya podemos pensar

algo y todos se llevan muchas tareas de hacer propuestas diferentes…También darte cuenta que no estas solo

y que hay muchas maneras de luchar para seguir sosteniendo esta sociedad que a lo mejor puede estar en

decadencia, más en Europa, pero aún así sigues trabajando por enseñar cosas diferentes…”  Mujer, Nahua,

A. M. I.

Podemos decir  que la convivencia intercultural  equitativa es un proceso largo al  que le

queda mucho por recorrer, que dentro de la Ciudad de México las organizaciones indígenas

están  trabajando  en  ese  sentido  al  exigir  derechos  dentro  de  la  ciudad,  promover  su

visibilidad en diferentes aspectos: culturales, políticos, económicos y sociales, además de

mantener la constante de fortalecer sus identidades.

Es así como se pude hablar de desarrollo, en su gran complejidad, en la apropiación de otro

territorio y cultura por parte de los migrantes  y de la reinvención de las propias,  en la

construcción de espacios  propios y dignos,  en donde las resistencias  implican  fuerza y

poder defensivo, así como la esperanza y hasta la utopía de pensar e imaginar el desarrollo

en otros espacios y con otros actores sociales.

Este ejercicio imaginativo, se ha presentado en la Asamblea, mediante distintas expresiones

que podemos enumerar de la siguiente manera:
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-Primero la búsqueda de un espacio donde compartir experiencias de la vida comunitaria, y

donde se empezó a cohesionar el grupo.

“… comenzamos el colectivo …para ser autónomos reproducirnos nuestras prácticas comunitarias, como el

tequio  ,  la  godzona,  la  guelaguetza… así  logramos  acondicionar  un  espacio  para  reunirnos,  para  las

asambleas, los talleres, reproducimos nuestras culturas, aunque con algunas modificaciones por los tiempos

y espacios , por las circunstancias que implica estar en la ciudad” Hombre Zapoteco A.M.I.

 

-Segundo, constituirse como ONG, para poder acceder a recursos de los gobiernos local y

federal y otras instituciones.

Tercero, identificar a otros grupos y tratar de construir puentes para el intercambio y el

diálogo intercultural. Un ejemplo de esto, para la construcción y apertura de espacios para

fortalecer sus redes, su participación y el diálogo intercultural lo constituye la creación del

diplomado  “Derechos  Indígenas  en  Zonas  Urbanas  y  Desarrollo”66 planeado  como  un

espacio de reflexión y vinculación alrededor de sus necesidades, ejercicio y quehacer como

indígenas. Además de hacer más visible su presencia hacia los gobiernos, instituciones y

sociedad civil.

El diplomado sobre derechos indígenas en zonas urbanas al que convocaron a los indígenas

y no indígenas que les interesara cursarlo, fue creado con la intención de formar líderes

indígenas que fortalecieran la lucha por sus derechos. Para ingresar al curso, no se pedía

tener  una  formación  académica  específica,  sino  estar  interesado  e  involucrado  en

experiencias  de  apoyo  a  la  población  indígena,  previendo  que  había  muchos  líderes

indígenas  que no contaban con una alta  escolaridad.  La inauguración del  diplomado se

realizo en el Museo de Antropología e Historia de la Ciudad de México, con la asistencia de

importantes  académicos  y  figuras  dedicadas  al  trabajo  con  indígenas,  además  de  la

presencia de la prensa. Lo central en palabras de los convocantes fue:

“…reunirnos y reflexionar sobre nuestra condición de indígenas en un ambiente diferente al de nuestras

comunidades de origen. El reto es demostrar que somos capaces de pensar, planear y ejecutar proyectos de

desarrollo  por  nosotros  mismos,  de  involucrarnos  en  la  lucha  por  el  reconocimiento  pleno  de  nuestros

pueblos y sus derechos fundamentales.” A.M.I.

66 Ver anexos.
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Uno de los  productos que se pretendían  del  diplomado era la  posterior  “Agenda sobre

derechos indígenas urbanos”, la cual debía servir como guía para el trabajo de las diferentes

organizaciones presentes en el curso, en materia de desarrollo de los grupos indígenas de la

ciudad y área metropolitana. 

La importancia de estos espacios, además de la visibilidad pública, es la posibilidad de

encuentro  en  el  ejercicio  político  al  tratarse  de  un  ejercicio  de  formación  política  y

académica.

“…la idea no es hacer una declaratoria, sino que refleje nuestras necesidades, que sea para nosotros

algo  claro que  nos  de  un  punto  dé  partida  de  lo  que  debemos  trabajar  frente  a  los  otros  y  a  ciertas

situaciones. Que los puntos se conviertan en demandas…” Hombre, Nahua A. M. I

 

Otro espacio creado paralelamente inicio con un proyecto que acepto el grupo IMER, un

programa de radio titulado “Perfiles indígenas” en el que se tratan temas relacionados con

las diferentes expresiones de la cultura y formas de vida de este sector desde el punto de

vista de ellos mismos. El objetivo central de este proyecto es dar difusión a los debates

sobre lo indígena, también que este programa fuese parte de las vías de expresión a su

alcance, además de que representa un espacio de ejercicio de su ciudadanía y participación

social.

La idea del proyecto de radio también apunta a la conquista de espacios que puedan ser

utilizados  por  otros  indígenas,  en el  sentido  de que  si  el  proyecto  es  bien realizado el

espacio podrá mantenerse y será posible que otros grupos se apropien de este.

“...estábamos  pensando en  hacerla  para  que  también  sea  colectiva.  Ahorita  esta  el  espacio  de  perfiles

indígenas –en el 1350 de AM- pero la idea es de que otras gentes retomen ese espacio y nosotros podamos

abrir otra, porque las condiciones para hacer radio en la Ciudad de México resultan imposibles por la ley

federal, porque poderosos tienen esas concesiones y entonces resulta más difícil y una de las estrategias que

ya se habían planteado desde hace mucho es poder reproducir esos espacios en otras estaciones.

Por supuesto todas las estaciones comerciales están muy cerradas, no les interesa, les interesan otras

cosas, vender, y que al final son muy vacías no dan nada y muchas personas tenemos necesidad de comunicar

lo que sentimos, lo que pensamos y creemos.” Mujer, Nahua A. M. I.
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 Las  intenciones  del  espacio  radiofónico  como  instrumento  y  estrategia  de  lucha,  es

reivindicar  la  cultura  indígena  y  brindar  información  a  las  comunidades  sobre

problemáticas importantes que los involucran. Para ello generan producciones destinadas a

radios comunitarias.

- Cuarto: la inclusión de nuevos actores sociales, y decimos nuevos porque a diferencia de

la  vida  comunitaria  las  relaciones  se  trasforman,  y  actores  que  antes  eran  parte  del

desarrollo como antagonistas se colocan en nuevos lugares como protagonistas y artífices

de su propio desarrollo.

Los dos principales actores en esta organización han sido los jóvenes y las mujeres.  El

papel de las mujeres y los jóvenes ha sido importante en la construcción de éstos proyectos

pues son quienes principalmente se hayan involucrados en los procesos de desarrollo de la

A.M.I. Es importante subrayar esto porque generalmente los que migaron en un primer

momento  fueron  los  hombres,  sin  embargo  quienes  plantean  principalmente  esta

reivindicación del espacio y la identidad han sido las mujeres y los hijos nacidos en la

ciudad, de segunda o tercera generación. Esto porque en el caso de las mujeres la defensa

del espacio que ha sido culturalmente construido y está impregnado en ellas, esta lucha se

cruza con las de otros grupos, pues son las mujeres quienes principalmente se organizan en

torno  a  la  defensa  de  la  salud,  la  vivienda,  la  educación  y  el  territorio,  con  ello  no

queremos empalmar ni naturalizar que son las únicas que se inscriben a este tipo de lucha,

pero  sí  es  particular  verlas  como  principales  sujetas  de  la  promoción  de  estas

reivindicaciones.

Durante los dos últimos cambios en los cargos en la A.M.I, las responsables de los comités

han  sido  mujeres,  pues  son  las  que  más  tiempo  dedican  a  la  organización  y  a  la

participación sobre los derechos indígenas en zonas urbanas, sobre todo en lo que se refiere

a vivienda y a educación.

Las mujeres han logrado “saltar”  el muro de la diferencia  entre géneros, pues han sido

quienes principalmente, de manera directa o indirecta han logrado sostener el proyecto.

“Las mujeres son las que sostienen el trabajo comunitario, tal vez algunas estén invisibles, aunque nos e vean

hay que reconocerlas, y decir también éste es tu trabajo, si la asamblea a llegado hasta donde esta es por

ellas” Hombre Mixteco A.M.I.
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 Por  otro  lado,  los  jóvenes  principalmente  hijos  de  migrantes,  quienes  ya  cuentan  con

preparación  académica,  son  quienes  impulsan  los  proyectos  dentro  de  la  organización,

porque al haber nacido en un espacio diferente al de la comunidad, les surge la necesidad de

un referente espacial, por tanto la defensa del espacio es prioritario para los jóvenes a partir

de una identidad a diferencia de los  mayores en quienes es al revés, la identidad es la

principal reivindicación en el espacio. 

“…  nosotros  los  indígenas  migrantes  ya  tenemos  algunos  proyectos  que  estamos  desarrollando  como

jóvenes, ya descendientes... acabamos de implementar un centro de Internet y la página... estamos abriendo

puertas y aprovechándonos de ese espacio y demostrar que somos capaces” Hombre Zapoteco, A.M.I.

Estos y otros proyectos más, hablan del ejercicio que se hace para comenzar a echar andar

el desarrollo en zonas urbanas, aunque como bien dijimos, esto conlleva no sólo a construir

puentes hacia el  exterior  con lo urbano, sino al  interior  con ellos mismos, entre  etnias,

organizaciones y comunidades urbanas y rurales, de origen y migrantes, entre hombres y

mujeres, entre viejos y jóvenes, entre migrantes e hijos de migrantes.

La Asamblea de Migrantes Indígenas, lucha en su diario actuar por ello, esa es su tarea

principal, aunque las contradicciones siempre están a la orden del día.

Pues no se trata de construir un grupo para luchar por la identidad y ya, sino que en el

camino se han encontrado ya varias piedras de tropiezo, no sólo del exterior, como lo vimos

anteriormente con el racismo y la discriminación o la falta de derechos acordes a sus modos

de vida. Sino también y principalmente el impedimento está desde dentro, en lo cotidiano,

en  las  relaciones  de  poder,  de  género,  en  los  usos  y  costumbres  y  en  la  construcción

victimizada de su ser indio

Pensamos que se ha avanzado bastante en materia de reconocimiento de lo indígena por

parte de la A.M.I, y que más allá de la permanencia de un pensamiento colonialista, de las

dificultades y limitaciones a las que se han enfrentado, se muestran las nuevas formas en las

que se expresa la identidad indígena capaz de apropiarse de nuevos recursos para lograr sus

proyectos y dar continuidad a sus luchas históricas.

Es por ello importante resaltar el caso de los migrantes dentro de las grandes ciudades y

entre ellas, la Ciudad de México, pues la aparente homogeneidad de necesidades, derechos

y obligaciones que se imponen, hace más difícil  el  reconocimiento y efectividad de las

demandas  que  se  plantean  los  propios  indígenas  residentes  de  la  ciudad.  Se  pide  ser
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reconocido desde la diversidad y particularidad de sus formas, más que una mera inclusión

o adscripción a un proyecto de gobierno local o a una nación.

“...acabamos de llevar a cabo, en nuestro local, reuniones de organizaciones migrantes, en donde han venido

las autoridades municipales a testificar el cambio de las directivas y a darles el bastón de mando, en esto

nosotros no hemos perdido la identidad y la comunicación con nuestras comunidades de origen” Hombre

Zapoteco A.M.I.
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VIII.-  TRAZANDO  CAMINOS:  RETOS  Y  LÍMITES  DE  LA  VIDA

COMUNITARIA EN LA CIUDAD DE MÉXICO

“…que  los  integrantes  de  la  Asamblea  de  Migrantes  Indígenas  en  la  Ciudad  de  México,  no  nos

doblegaremos, seguiremos nuestra lucha y potenciaremos nuestra vida comunitaria…nos quitaron una parte

importante pero no nuestra comunalidad, nuestra esencia comunitaria” Hombre, Nahua A.M.I

Se puede decir que la ciudad de México es un espacio, que siempre está en borrador, pues

resulta difícil, vislumbrar un proyecto acabado. Hablar de la ciudad de México es hablar de

una cuidad difusa,  pues los nuevos modos de organización de la vida social  en ella,  se

escapan de las explicaciones urbanas y antropológicas recientes.

Esto porque además de tomar en cuenta el aumento generalizado de la movilidad urbana,

nos habla de un desarrollo peculiar, en donde desde luego se presentan contradicciones

importantes, dentro de las cuales podemos ubicar: la producción de nuevos límites, no sólo

referidos  a  cuestiones  geográficas,  sino  culturales,  identitarias,  que  va  absorbiendo  la

ciudad, en su permanente movilidad y dinamismo.

Tanto las colectividades como los individuos que se integran a ellas, tienen necesidad de

establecer por medio de un espacio simbolizado su identidad a través de la relación social

que se genera en éste. El lugar es al mismo tiempo para aquellos que lo habitan un principio

de sentido y de inteligibilidad para aquellos que lo observan.

En palabras de Marc Auge:

El lugar común al etnólogo y a aquellos de los que habla es un lugar, precisamente: que ocupan los
nativos que en él  viven,  trabajan,  lo defienden pero señalan también la huella de las potencias
infernales o celestes, la de los antepasados o de los espíritus que pueblan y animan la geografía
íntima, como si el pequeño trozo de humanidad que les dirige en ese lugar ofrendas y sacrificios
fuera también la quinta esencia de la humanidad,  como si  no hubiera humanidad digna de ese
nombre más que en el lugar mismo del culto que se les consagra.67

67 Marc Augé, Los no lugares, espacios del anonimato, Una antropología de la sobremodernidad, Gedisa, 
México, p. 49.
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Si los lugares ya no-se libidinizan, se convierten en no lugares, son sólo redes provisionales

en donde los sujetos se convierten, no son parte sino viajeros entre un lugar y otro, son

usuarios, clientes consumidores que no están identificados, socializados ni localizados.

 Por ello, la construcción de nuevas subjetividades en espacios distintos, se debe hacer bajo

las  propias  coordenadas  de tiempos  y espacios  que aludan también  a  la  generación  de

necesidades  específicas  en momentos  y lugares  diversos.   Para los  indígenas  migrantes

entonces,  lo  básico  de  la  subjetividad  es  el  mundo  conformado  por  las  necesidades

particulares de ser indígena,  migrante y estar en la Ciudad de México “como expresión

sintética del movimiento en el tiempo y el espacio, del individuo y de lo colectivo.”68

Por tanto las lecturas dicotómicas o binarias, ya no son suficientes ante el resurgimiento de

los  regionalismos  o  localismos  de  las  reivindicaciones  identitarias  particulares  de  los

sujetos que se ubican en distintos espacios, como la ciudad.

En donde los espacios han trascendido a sus significados habituales, pues ante los procesos

de  migraciones  constantes  y  las  desterritorializaciones,  los  sujetos  intentan  reacciones

defensivas muchas veces no conscientes o explícitas, de la relativización de su identidad

personal y colectiva.

En este sentido se comprueba que lo local y la defensa de las identidades, están más vivas

que nunca, pues se fortalecen y hasta abusan de un relativismo puro, o bien, se trata de

identidades  mal  asumidas  o  estratégicamente  construidas,  como  es  el  caso  de  las

reivindicaciones indígenas. Pues muchas veces contienen un peligro latente de idealizarse y

satanizar a todo aquello que implique diferencia.

En  buena  medida,  resulta  complejo,  cómo  ciertos  grupos  sociales,  en  este  caso  los

migrantes  indígenas,  tienden  a  replegarse  sobre  sí  mismos,  por  miedo  a  perder  -en  la

ciudad, en la globalidad- su identidad.

Lo cual los lleva ha armarse nuevos caminos, a partir de elementos como la memoria, el

pasado y la identidad, los cuales se convierten en recursos legítimos en la búsqueda y el

reclamo del “derecho de ser diferentes”

La  necesidad  de  diferenciación,  no  basta  por  sí  sola,  también  se  lucha  por  el  re-

conocimiento social, en una paradoja, de ser iguales y diferentes a la vez. En una especie de

anclaje a la tradición o al pasado, es decir a la comunidad, como una especie de confianza

68 Ibíd., p. 22.
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básica para la continuidad de la identidad entre el nosotros y los otros; y en la modernidad,

de ser reconocidos como actuales y no como piezas de museo inamovibles.

Con lo anterior no pretendemos decir que todos los indígenas en las ciudades, tienden a

replegarse en comunidades autocontenidas, lo que si planteamos  es los nuevos caminos en

que se arma el rompecabezas social urbano y las construcciones culturales que dentro de

ella se dan, en donde las reivindicaciones identitarias constituyen en sí el núcleo articulador

o  la  arena  política  en  donde  se  platean  las  demandas,  legitimaciones,  disputas,

negociaciones, discursos y modos de ser indígena en la ciudad.

La  experiencia  de  organizaciones  de  migrantes  indígenas  en  nuestro  país  como  en  el

extranjero, es de vital importancia para comprender cómo se dan éstos procesos, ya que

defender la permanencia en el lugar de arribo ya no desde una manera marginada o excluida

sino  desde  la  dignidad  y  los  derechos,  nos  va  dando  huellas  para  ver  como  se  van

trasformando las colectividades.

Sabemos  que  en  México  los  grupos  indígenas  han  estado  subsumidos  a  la  cuestión

campesina, pues cuando se hablaba de migración generalmente se pensaba únicamente en

la dicotomía campo-ciudad y era referida sólo a cuestiones económicas y de pobreza, más

que a una exclusión o negación de una identidad india.

Tanto al  indígena como a la totalidad del campesinado se les consideraba incapaces  de

generar  procesos  de  desarrollo  y organización  para  ellos  mismos,  tomando  una  actitud

asistencial que generaba relaciones de poder y desventajas que dificultaban e impedían su

participación para generar sus propios proyectos. Este arrinconamiento histórico en el que

han vivido los pueblos indios, los ha llevado a la resistencia y la creación tanto de espacios

como de estrategias para romper con la segregación y el aislamiento en el que se les ha

intentado mantener.

 Los migrantes indígenas en la Ciudad de México no son la excepción, pues durante mucho

tiempo existieron negados desde sus particularidades e identidades, sin ninguna incidencia

y presencia dentro de la ciudad (Aún lo es para muchos grupos).

Sin embargo se ha hecho presente en estos actores la necesidad de organizarse y vincularse

a  procesos  de  defensa  de  la  identidad  étnica,  empujándolos  a  salir  del  anonimato  y el

estigma social en que vivían. Es decir, de pasar de un ámbito cotidiano y privado como el

trabajo o la familia a un ámbito público y de lucha social por su derecho a “ser”.
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Las razones de comenzar a salir de los espacios asignados a los indígenas y de tratar de

ampliarlos, fueron principalmente la falta de reconocimiento a sus culturas, el racismo y

discriminación de la que han sido víctimas en las ciudades, así como la falta de garantías y

derechos como indígenas en zonas ajenas a su lugar de origen.

 Por tanto este despertar ha sido para enfrentar la doble exclusión y discriminación, la de

ser indio y la de ser migrante.

 “…dicen por ahí que un indio sin tierra es un indio muerto… ¿entonces estamos muertos?... no, más bien

apenas estamos soñando como nos reconstruirnos en un espacio distinto” Hombre, Mixteco A.M.I.

La Asamblea de Migrantes Indígenas en la ciudad de México es una experiencia -dentro del

gran mosaico de experiencias organizativas indígenas en la ciudad- que apenas nos muestra

un poco dentro de lo que está pasando en el  difícil  camino de la reconstrucción de las

identidades.

Por  lo  que  una  de  las  hipótesis  que  sostuvimos  durante  todo  el  trabajo  fue  que  las

organizaciones de migrantes indígenas se generan a partir de la ruptura y el choque cultural

con la ciudad y que al poner en práctica su etnicidad constituyen una identidad política que

transforman y reconstruyen frente a los otros –gobiernos y sociedad en general-

Sin embargo la realidad de estos actores nos muestra que las cosas no son del todo sencillas

y lineales, pues no se pasa de una identidad fragmentada a una identidad reconstruida y

politizada.   En el interior de la A.M.I., en su complejidad y dinamismo pudimos ver como

por  una  parte  se  ha  reconstruido  la  identidad  indígena  y  han  fortalecido  sus  prácticas

políticas en la lucha social; a la par, en este proceso de transformación el costo en términos

personales ha sido alto.

Por ello esta investigación nos exigió hacer una doble lectura hacia el exterior, su historia,

su lucha y sus logros, y hacia al interior los conflictos internos, las relaciones de poder, la

inequidad entre géneros.

Es  en  el  espacio  cotidiano  donde  se  toman decisiones,  donde se  ejercen  y  reproducen

relaciones  de  poder,  donde  podemos  ver  hacia  donde  va  el  proyecto  más  allá  de  los

discursos oficiales y de presentación como organización. Es en la dimensión del espacio

físico y en la apropiación de éste donde se tejen y desarrollan las relaciones sociales, donde

se redefine lo que es ser indígena en la Ciudad de México.
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Otro elemento importante para este ejercicio es el de identificación con otros sujetos que le

permitan  anudar  su  vínculo  con  la  comunidad,  es  decir  con  otros  que  compartan  su

sentimiento de pertenencia cultural.

Sin la falta de asideros colectivos se genera una sensación de desamparo frente a la ciudad,

el  remedio  entonces,  es  volver  a  entretejer  lazos  aglutinadores  con  otros  indígenas

migrantes para inventar una identidad grupal.

Esto también  refleja  una necesidad de la  realidad  social  y forma parte  de los procesos

locales, nacionales e internacionales, donde los diferentes sectores y grupos indígenas se

han visto en la necesidad de buscar, establecer y fortalecer vínculos entre ellos y con los

demás  sectores  para  poder  avanzar  en  sus  luchas,  las  cuales  tienen  que  ver  con  una

condición  tanto  local  como global  en la  que se comparten  problemáticas  y desventajas

similares, por lo que la construcción de redes sociales entorno a la búsqueda de soluciones

posibles será más eficaz en la medida que estas redes sean más amplias y su participación

más activa. 

Las organizaciones indígenas se han extendido más allá de sus fronteras nacionales y han

construido redes transnacionales,  se han involucrado en movilizaciones  internacionales,

por ejemplo, la campaña 500 años de resistencia indígena y popular,  la conmemoración del

día internacional de los pueblos indígenas, los debates previos al convenio 169 de la OIT, la

conformación de cumbres o encuentros, y su participación en las consultas sobre derechos

humanos.

Entorno  a  estos  logros  de  vinculación,  el  uso  de  las  tecnologías  y  los  medios  de

comunicación  han  servido  para  hacer  de  diversos  movimientos,  principalmente  los

indígenas, movimientos sociales cada vez más activos  y articulados  globalmente.

La aplicación de las tecnologías ha posibilitado la ampliación de las relaciones para crear

redes transfonterizas entre  una gran diversidad de movimientos y sujetos sociales. De esta

forma se intercambian experiencias, demandas, problemáticas, proyectos, preocupaciones

globales, etc., con un bajo costo y mayor rapidez, por lo que el desarrollo tecnológico ha

resultado en estos casos, de gran importancia al ser reapropiadas y convertidas en espacios

públicos donde se discuten, conforman y planean estrategias, campañas,  acuerdos, cumbres

o reuniones que fortalecen la lucha social y política.
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Y más que el retorno  a un paraíso perdido o a un pasado idílico, se trata de la lucha por

espacios políticos y de derechos humanos; esta visón permite  que muchos adquieran la

experiencia organizativa y se planteen un discurso más elaborado e integral de todo lo que

implicaba ser indio y las condiciones necesarias para serlo, como el territorio, la autonomía,

el respeto a la diferencia, etc.

La tarea no es nada fácil,  pues  debido a  la  diversidad de actores  sociales,  que aunque

pertenecientes  a  una  misma  nación  o  incluso  a  un  mismo  grupo  étnico  había

contradicciones y diferencias de sí. Gracias a los medios de comunicación y la Internet, esto

les  permitió  construir  alianzas  multiétnicas,  multiclasistas  y  transterritoriales  que

amalgamaron un sentimiento  compartido  de privación  socioeconómica  con la  identidad

étnica,  cuestionando el neoliberalismo y las afirmaciones nacionales de democratización

para “todos” los indios en la ciudad.

Es  en  este  sentido  que  la  Asamblea  de  Migrantes  indígenas  intenta  potencializar  estas

formas de organización que permita incidir en tres sectores, en el nuevo espacio:

*Por un lado, para poder consolidar la vida comunitaria en la Ciudad de México.

*Por otro, que la sociedad en general pueda asimilar y aprendamos a convivir en forma

intercultural.

*Por  último,  pero  lo  más  importante,  que  los  gobiernos  locales  y federales  puedan

reconocer jurídica, social y culturalmente la presencia de las comunidades de migrantes

indígenas  y  que  a  su  vez  este  reconocimiento  se  transforme  en  políticas  públicas

incluyentes.

El reto  es que se reproduzca en la ciudad la vida comunitaria, lo cual según los integrantes

de la A.M.I. es difícil, debido a que en la ciudad no aparece el sentido de  lo colectivo, pues

lo único que se tiene es un “un inconsciente colectivo” una forma anterior de vivir en las

comunidades, las autoridades municipales, los sistemas de cargos entre otros, es decir, una

especie  de  memoria  histórica  que  se  mantiene  latente  (formas  de  actuar,  de  vivir,  de

relacionarse). Además de que no todos los migrantes se identifican con este proyecto.

Tarea nada fácil,  pues partimos de que existe un choque cultural  con la ciudad, en esto

podemos encontrar que para ellos la ciudad y lo urbano representa a un " otro" distinto con
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el que existe una contradicción y una experiencia marcada por un encuentro violento, con

un efecto a nivel identitario, pues en el discurso dominante "el indígena es por naturaleza

retrogrado e ignorante”, por lo que existe una actitud despectiva hacia este: discriminación,

exclusión y explotación; pero desde el indígena la experiencia de lo urbano es en sí misma

violenta, por el individualismo característico de  las ciudades, los tiempos acelerados, el

tipo de trabajos, las distancias, los espacios, entre otras cosas.

Además se sostiene  una creencia de la mayoría de la ciudad (Urbano céntrica): que los

indígenas pertenecen a los cerros, al campo, a la selva, y que aquel indígena que vive o

nace  en  la  ciudad  inevitablemente,  mutaria,  se  desestructuraría,  es  decir  sufriría  una

hibridación cultural y una pérdida de su identidad. Por esta razón exigen ser reconocidos

como sujetos sociales, libres de elegir en donde estar y ejercer sin restricciones, tanto su

cultura como sus formas de organización y gobierno.

En esta lógica de necesidades propuestas y posibilidades, buscan vincularse con la ciudad

en un intercambio de ideas y prácticas más que  en una imposición de éstas.

 " Ya no más el trabajo de antropólogo, de tomar fotografías de lo que él cree que es la realidad del indígena,

si no más bien aprender nosotros mismos a usar y tomar la cámara fotográfica para retratar y transmitir la

propia percepción de la realidad; lo que se pretende es una corresponsabilidad entre la  "academia y los

pueblos indígenas". Hombre Xochimilca, A.M.I.

Por ello buscan el reconocimiento pleno de sus facultades políticas y culturales, ya que más

allá  de  ser  una comunidad agraria  con vocación productiva,  son una  entidad  colectiva,

diferenciada y con representatividad política. 

Estas  estructuras  son  una  creación  colectiva  que  parten  de  ciertos  imaginarios  y  se

desarrollan  en  un  tiempo  y  espacio  determinados,  se  caracterizan  por  tener  una  lógica

funcional y natural;  en ellas se juegan sentimientos,  afectos y acciones propias de cada

momento. 

En  estas  prácticas  en  relación  con  el  otro  “la  historia  personal  se  teje  sobre  las  redes

simbólicas que determinada cultura ofrece, pero se tiñe con los acontecimientos vividos en

su singularidad por el sujeto atravesado por fantasmas, ilusiones y deseos resignificados
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desde  un  presente  perpetuo”.69 El  sujeto  se  constituye  en  sus  prácticas  colectivas

contribuyendo con su singularidad.

“Los objetivos y los resultados deben estar dados en una acción conjunta de intercambio "tequio", en donde

todos nos  hacemos  cargo,  un  espacio  comunitario”  para todos todo",  en  donde se  ponga en  juego los

conocimientos de ambos”.   Hombre Mixe, A.M.I.

En  una  sociedad  ya  construida,  lo  que  permite  dicha  sobrevivencia  y  emergencia  de

identidades  novedosas,  digámoslo  así,  es  la  forma  e  interiorización  de  una  serie  de

significaciones imaginarias que configuran la subjetividad a través de representaciones que

le ofrecen un sentido,  en este caso la representación de ser indígena y pertenecer  a un

pasado común. Tener la posibilidad de construir un proyecto social, se ampara, por tanto, en

imaginarios  centrales,  en  las  representaciones  imaginarias  como  los  mitos,  normas,

costumbres, lenguajes, discursos, de donde surgen las subjetividades y el papel que cada

una debe jugar dentro de la sociedad. 

“…la Asamblea es  un juego de ajedrez,  en donde lo  que  se debe  hacer  es  encontrar  en  donde se esta

fallando, es decir ver como están jugando todos". Hombre Zapoteco, A.M.I.

Las  fortalezas  y  logros  de  la  población  indígena  en  las  ciudades  se  encuentran

estrechamente ligada a sus recursos sociales, es decir, depende del número de integrantes,

de su experiencia y conocimientos, y de la red de vínculos con los que cuenten, tanto con

otras organizaciones como con instituciones o personas con influencia en ciertos espacios.

 La  necesidad  de  agruparse  para  la  realización  de  un  proyecto  y  la  satisfacción  de  la

convivencia  con sus  paisanos,  supera  los  gremios  exclusivos  de miembros  de una  sola

comunidad o etnia en el caso de esta organización. En este sentido la convivencia en los

niveles micro, en las relaciones más concretas, es en donde se construyen los gérmenes de

la interculturalidad, no en las relaciones imaginarias que borran los rostros de los sujetos al

abstraerlos en una serie de estereotipos, de imágenes que se convierten en limitaciones para

poder conocer al otro. La interculturalidad no es una propuesta teórica o un descubrimiento

social, es una posibilidad de convivencia que se nos ofrece en la realidad porque se esta

dando, por la convergencia de quienes se identifican con la necesidad de construir  una

69 Lidia Fernández, Lilia E., Vargas. ¿Sujeto social o subjetividades emergentes?. En revista: Tramas 6, UAM-
X, México 1994, p. 81.
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participación más equitativa y están dispuestos a transformarse y transformar su percepción

de los otros a través de la relación y la participación alrededor de una tarea compartida.

La convivencia en igualdad de condiciones, que por lo general se establece con los paisanos

y  en  la  cual  puede  construirse  un  sentido  colectivo  que  genere  acciones  o  derive  en

proyectos  y  propuestas  más  o  menos  claras  respecto  del  contexto  social  en  el  que

interactúan,  se  traduce  en  el  caso  de  la  A.M.I.  en  la  demanda  por  la  apertura  y

reconocimiento  de  espacios  autonómicos  que  posibiliten  su  reproducción  cultural  y

organizativa como base para una verdadera convivencia intercultural  entre las diferentes

colectividades y sectores que componen y constituyen la ciudad.

Los  conflictos  al  interior  de  la  organización  no  son  muy  diferentes  de  los  de  otras

organizaciones: uso de recursos, toma de decisiones, cumplimiento de funciones, etc. Sin

embargo el acento recae en la idea de la comunalidad o lo comunitario. Los desafíos para

lograr este diálogo intercomunitario van más allá de sus contradicciones al interior y en lo

cotidiano, pues la falta de garantías en el sistema político para los indígenas, un imaginario

social cargado todavía de estigma y racismo hacia estos sujetos, la inequidad entre géneros,

los usos y costumbres,  las propias  limitaciones  de los indígenas  ante  la  persistencia  de

concebirse como sujetos disminuidos, son las cuestiones que se tienen que replantear y

cuestionar para avanzar en la lucha por lo indígena y por el diálogo.

En este sentido nos parece que aún faltan caminos por trazar, pues no se trata únicamente

de un reconocimiento de lo indígena por parte de las autoridades y gobiernos tanto locales

como  nacionales  o  de  la  sociedad  en  general;  se  trata  más  bien  de  un  ejercicio   de

reconocimiento propio como indígena en la ciudad.

No obstante hay que reconocer los logros y avances que este tipo de organizaciones han

tenido en las ciudades, pues a pesar de las condiciones adversas de todo lo que implica la

ciudad y sus procesos de desarticulación social  como incertidumbre,  violencia,  pobreza,

segregación social, etc. Han logrado darle otro sentido y usos múltiples al espacio urbano

en donde se posibilita construir lo propio y el futuro.

En este nuevo sentido que se le da a los espacios de la ciudad, se ha alcanzado a introducir

y consolidar una presencia de lo indígena y de los migrantes como estrategia política y

plataforma de   los proyectos para las nuevas generaciones.
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Ante este horizonte es crucial mantener formas novedosas y creativas de seguir en la lucha

por la identidad indígena con la esperanza y con los sueños que hagan visible a la sociedad

y al sistema político el rostro, la voz y la presencia de los pueblos indígenas en la Nación.

“... las soluciones somos nosotros mismos, las organizaciones,.. reproducir la vida comunitaria... la identidad

y todo eso pues, son muchas cosas, por ahí dicen que no hay comunidad sin alma y esa alma es la banda...  y

trasladamos todo ese acervo cultural... y su reproducción es lo que hacen  las organizaciones, la música, la

banda, la lengua, la danza”

Hombre Mixteco, A.M.I.

Por   tanto,   es  importante  considerar  que  el  cambio  de  actitudes  en  las  relaciones  de

diferenciación y discriminación establecidas entre la población mestiza hacia la indígena

debe fundamentarse en un trabajo educativo con la población que ha desarrollado estas

actitudes, a fin de promover una nueva axiología que favorezca el reconocimiento del valor

de lo diferente.  En este sentido,  debe lograrse primero el  conocimiento de lo indígena,

porque es difícil pedirle a alguien que respete lo que no conoce y –como ya sabemos- se

conocen muy poco los aportes de las culturas indígenas de nuestro país a la construcción y

consolidación de la identidad del pueblo mexicano. Hay que partir de un conocimiento de

lo indígena para poder dar un gran paso hacia el respeto a lo diferente, el respeto al otro y a

la  convicción  de que el  otro puede crecer  desde su diferencia;  hay un proceso todavía

posterior que también es posible alimentar, esto es, el proceso de reflexión que promueve el

reconocimiento de los elementos diversos de la cultura como un potencial enriquecedor que

ofrece el privilegio de vivir en un país culturalmente diverso.

Una  vez  que  podamos  reconocer  esa  riqueza,  seremos  capaces  de  desmontar  toda

posibilidad de prejuicio, de actitudes de racismo y de discriminación. Éstos serían los tres

procesos que es necesario promover en cuanto al dialogo intercultural  para todos y con

grupos  multiculturales  y  especialmente  con  la  población  no  indígena.  Tenemos  que

reconocer que nuestra realidad es cada vez más multicultural: nuestras espacios, nuestras

redes,  nuestras  relaciones  y  vínculos  son  multiculturales.  Poder  vivir  esta  relación

intercultural representa una gran ventaja si, dentro de nuestros propósitos  como sociedad,

está  ofrecer  los  espacios  adecuados  para que la  vida  sea  una vida  de interculturalidad,

donde las relaciones se establezcan desde posiciones de igualdad y donde se pueda vivir la

riqueza de convivir con lo diferente. De alguna manera, esta perspectiva orienta nuestro
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trabajo  a una propuesta  de diálogo en todos los niveles, etnias, géneros, edades, razas,

niveles educativos,  pero desde luego, principalmente debe proyectarse  hacia los grupos

indígenas, no sólo por su exclusión social sino por su gran riqueza cultural.
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IX.- INTERVENCIÓN E IMPLICACIÓN

El campo de intervención y la investigación

Quisimos  dedicar  un  espacio  aparte  al  tema  de  implicación,  y  aparte  no  porque  esté

desligado de todo el proceso de investigación, sino porque, justamente, aquello que mueve

a indagar sobre un determinado proceso social influye en el tipo de investigación que se

genera y muchas veces es tomado como la “paja” del proceso mismo.

Sin embargo, las formas de acercamiento a una comunidad, grupo o persona, están cargadas

siempre de muchos imaginarios, ideas y hasta estigmas, sobre lo que se va ha investigar.

Aquí  radica  el  problema  fundamental  que  nos  interesa  señalar,  no  hay  objetividad  en

ninguna  investigación,  el  proceso  desde  antes  de  intervenir  en  el  campo  se  halla  ya

pervertido, ya sea por una formación académica o personal y cultural.

Cuando el  sujeto investigado se enfrenta a la investigación,  se enfrenta a una situación

nueva,  que  produce  múltiples  estados  emocionales  que  van  desde  la  curiosidad  y  la

desconfianza, hasta la ansiedad; por ello nosotros consideramos que se requiere primero

establecer una relación que les permitiera sentirse bien, así el proceso de aplicación de los

instrumentos es interactivo e implica al sujeto de investigación.

Las relaciones con nosotros, investigadores, la confianza y el interés, son esenciales para

crear  un  conjunto  de  necesidades  del  sujeto  en  relación  con  su  participación  en  la

investigación. 

En este sentido, el proyecto de investigación tiene una historia, un proceso por el cual se

atraviesa antes de llegar a constituirse como algo consolidado.

Primero, habría que partir de que para que exista investigación, hay que indagar sobre algo,

hay que poner la mirada en algo nunca antes visto – en un momento o en un lugar de la

historia -; lo que se quiere es indagar acerca de lo que sucede alrededor y dentro de lo

humano, se intenta esclarecer lo desconocido otorgándole un sentido y una explicación a

partir de nuestros propios elementos de referencia.

Para ello nos aventuramos en un viaje a lo desconocido, la exploración sobre otros sujetos y

sus medios. Cuando nos aproximamos a lo desconocido tendemos a incorporarlo, hacerlo

nuestro. Es decir que de la confrontación de dos mundos tratamos de hacernos uno sólo
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para su comprensión, y esto sólo es posible gracias a la interacción y comunicación de

ambos, que hacen posible una comparación.

La configuración es el centro del curso metodológico de los mundos posibles. El sujeto investigador
construye con el lenguaje, con símbolos una representación de lo que cree que es y de lo que no
es.70

Por ello en esta parte se pretende explicar como fue el proceso de construcción de nuestro

tema  de  investigación,  así  como  nuestras  observaciones  y  obstáculos  a  los  que  nos

enfrentamos. 

Al inicio, el acercarnos a la gran complejidad del mundo indígena, implicaba un gran reto

en sí, pues como mencionamos en el capitulo referente a identidad indígena, es un concepto

y  una  realidad  inasible,  debido  a  que  está  en  constante  transformación;  además  nos

encontrábamos  ante  un  colectivo  organizado,  formado  por  indígenas  establecidos  en  la

Ciudad  de  México  promoviendo  un  proyecto  de  interculturalidad  y  reconocimiento.

Además no sabíamos muy bien lo que implicaba ser indígena en la ciudad y en particular

para  éste  colectivo,  es  decir,  no  sabíamos  exactamente  por  donde  se  movía  su

reivindicación identitaria.

 Con lo anterior nuestro objeto se presenta ante nosotros con mucha opacidad, sus formas,

dimensiones  y  límites  eran  confusos,  debido  a  que  la  identidad  indígena  de  por  sí  es

compleja  en su comprensión,  más tratándose de una reinvención de la  misma en otros

espacios y en nuevas relaciones sociales, por ello,  habría que sumergirse en el campo para

comprender  su lenguaje  y después  traducirlo,  si  no,  se  corre  el  riesgo de creer  que se

entiende lo que este expresa; sumergirse implica indagar, observar y preguntarle al campo

acerca de lo que nos quiere decir, es profundizar para aclarar el objeto y después construirlo

desde nuestra mirada.

Comenzamos a indagar acerca de la vida cotidiana y del comportamiento de esta población,

al hacer presencia en el escenario nos convertimos en uno de sus actores, alterando el orden

cotidiano. “Indagar es alterar cuando la presencia de la mirada investigadora es un elemento

extraño.  Se  puede  disfrazar,  se  puede  ocultar,  familiarizar,  en  fin,  intentar  evitar  el

extrañamiento, pero lo ajeno es siempre ajeno”.71 

70  Jesús Galindo  Sabor a ti, Universidad Veracruzana, México 1998, p. 36.
71Ibid, p.67.
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En el momento del primer contacto, las nociones y cuestionamientos se nos tornan más

complejas de lo que ya eran, con más detalles y caminos, con más senderos. Los conceptos

adquiridos hasta ese momento fueron insuficientes para explicar lo que encontramos.

En esta primera experiencia exploratoria comenzamos a indagar sobre el medio y sobre los

sujetos de la A.M.I., ésta experiencia estuvo marcada por el deslumbramiento de la novedad

pero también por la satisfacción de lo inimaginable. 

Por ello, nuestra investigación intentó organizarse como proceso de comunicación en los

diálogos con los sujetos investigados, diálogos informales y algunos formales, entrevistas

grupales, entre otros. Porque muchas veces se llega a campo, sin saber bien a bien que

quiere uno investigar, hacer y mucho menos con quien dirigirse, aunque en algunos casos,

se tenga experiencia previa en el mismo caso, volver a indagar e investigar sobre un mismo

campo mismo, es siempre novedoso y por lo tanto angustiante, pues uno se enfrenta uno

siempre a terreno desconocido.

En este  sentido es importante  la  manera en como llegamos  al  campo,  con qué actitud,

(asistencial, participativa, de poder, de aprendizaje, etc.) pues de por sí, toda intervención es

violenta,  en el sentido que rompemos con la cotidianeidad de un a comunidad, grupo o

persona y somos ajenos a su campo de acción, lo que generará ansiedades y defensas por

parte de los sujetos con los que interactuamos durante la investigación.

En este caso cuando llegamos al campo a investigar nos dijeron:

“Ustedes qué quieren, vienen de la Universidad… aquí se viene a participar y a construir… ya no ha decir

que somos, porque siempre nos pasa, se tiene la idea y además así ha sido históricamente con los indígenas,

dicen “hay pobres ignorantes” y siempre han dicho lo que somos, como ellos lo ven, pero nosotros queremos

que sea distinto, nosotros queremos decir de nosotros mismos, los invitamos a participar por tanto en le

comité de investigación y todo, todo pasa por la Asamblea”

…(Pausa), nos enseñan una caja de libros despedazados de un investigador que anteriormente colaboró con

ellos… “Miren,  nosotros queremos  cosas que sirvan para el  crecimiento de la Asamblea y no que nos

entreguen esto... pues este compá, dijo que como no se sentía con derecho a decir nada de nosotros por eso lo

destruyó,  pues así no nos sirve... el asunto es la retroalimentación” Hombre Xochilmilca A.M.I.

El  tiempo  que  estamos  inmersos  en  el  campo,  el  tejido  de  diálogos  adquiere  una

organización propia, en donde los participantes se convierten en sujetos activos que no sólo

responden  a  las  preguntas  formuladas  por  nosotros,  sino  que  construyen  sus  propias

preguntas  y  reflexiones.  Esta  posición  activa  permite,  espacios  de  expresión  sobre  su
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experiencia y propicia reflexiones que muchos no habían logrado antes acerca de su propia

condición.

Por ejemplo, de qué manera puede serles útil nuestra investigación. La posibilidad de que

pudiésemos  apoyar con propuestas para la solución de conflictos internos desde nuestra

formación profesional (psicología), aceptando y ala vez expresando la necesidad de atender

dicha dificultad.

La investigación se convierte así en un campo de relaciones que el sujeto legitima como

propio en la medida en que se extiende en la expresión de sus necesidades y pensamientos

dentro de él. Nuestro lugar en este caso es el de situarnos como interlocutores reales que

van acompañando de forma activa la expresión del sujeto a través de la diversidad de su

construcciones  en  las  diferentes  ocasiones  en  las  que  se  interactúa.  El  límite  de  estas

conversaciones no es impuesto por nosotros, se define por las necesidades del diálogo. Es

decir, de acuerdo a qué es lo que nos interesa saber y lo que les interesa expresar a los

sujetos, dependiendo de cada circunstancia y lo que ésta implica.

Es curioso como sin formar parte del problema a investigar, surgen informaciones de los

mismos  diálogos,  que  no pueden ser  ignorados  y que,  como planteamos  enriquecen  el

problema.  Por  ello  la  conversación  espontánea  en  la  cual  crece  la  intimidad  entre  los

sujetos,  crea  una  atmósfera  natural,  humanizada  que  estimula  a  la  participación,  que

conduce a la expresión de su vida cotidiana. 

Para  nosotros  la  investigación  es  un  diálogo  permanente  en  el  que  las  opiniones,

cosmovisiones, emociones, en fin, la subjetividad de los sujetos son un elemento relevante

para el proceso, lo que resulta imposible predecir en los momentos iniciales. El diálogo de

los  sujetos,  sus  expresiones,  se  dan a  partir  de representaciones  que  ellos  tienen  de  la

realidad. Como expresamos al principio, la subjetividad se constituye, no se interioriza, lo

que quiere decir que es resultante de un complejo y contradictorio proceso de integración

entre  la  historia  del  sujeto,  la  subjetivación  de  esa  historia  en  la  personalidad  y  los

momentos  actuales  de  su  vida,  los  cuales  si  bien  serán  subjetivados  en  términos

congruentes  con  su  constitución  subjetiva  actual  no  serán  por  ello  anulados  en  su

potencialidad de cambió por el desarrollo de la personalidad; muchas de las experiencias

constituidas por su sentido subjetivo aparecen distorsionadas en las representaciones del

sujeto, o bien no aparecen. 
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Es  así,  que  el  trabajo  de  campo  favorece  el  contacto  interactivo  del  investigador-

investigado, en donde el problema no consiste sólo en registrar los eventos relevantes del

campo,  sino  en  seguirlos  a  través  de  las  ideas  y  construcciones  generadas  durante  la

estancia en el campo. En el trabajo de campo estamos expuestos permanentemente y desde

un principio a un enfrentamiento con lo nuevo, lo cual hace que nos veamos obligados a

desarrollar  conceptos  y  explicaciones  que  den  sentido  a  las  nuevas  experiencias  para

incluirlas en el proceso de construcción del conocimiento.

La investigación social debe ser activa, participativa y constructiva, y debe estar orientada

al conocimiento de procesos cada vez más complejos de la población estudiada, por lo que

no debe detenerse en objetivos descriptivos parciales. “En la interacción con el exterior, en

ciencias  sociales  es  un  contacto  vivo  con  los  actores  sociales  por  parte  del  sujeto

investigador.”72

De acuerdo a lo que habíamos mencionado, la investigación cualitativa consiste en una

exploración, por ello la investigación resulta de una experiencia que trae efecto tanto en el

investigador como en los actores. Una vez iniciado el proceso y la inserción en el campo, es

alternativamente imprevisible lo que sucederá y la manera de intervenir también.

En nuestros primeros acercamientos nunca consideramos el cuestionamiento inicial que nos

hicieron, ni la necesidad y eventos anteriores que los motivaron  para ello. Tampoco el

hecho de que nuestra interacción estaría estrechamente relacionada con nuestra profesión,

de lo cual surge la demanda de que participáramos en algunas actividades del comité de

investigación.

Dentro  de  la  metodología  cualitativa  se  han  soslayado  los  principios  de  una  nueva

producción  científica,  de  una  manera  diferente  de  hacer  ciencia,  generando  nuevas

alternativas y tomando en cuenta elementos antes ignorados tales como la estructura de la

cultura y la organización social,  que son productores y condicionantes en la vida de los

sujetos.

Esta idea hizo que la ciencia tomara en cuenta a la subjetividad en todo lo que este término

implica (emoción, individualización, contradicción...), es decir, toda expresión de la vida

humana  en  lo  individual  y  lo  social.  En  nuestra  opinión  la  subjetividad  es  un  sistema

complejo de significaciones y sentidos subjetivos producidos en la vida cultural humana.

72 Op. cit  Jesús Galindo, p.78.
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La subjetividad individual es determinada socialmente, pero no por un determinismo lineal

externo, desde lo social a lo subjetivo, sino en un proceso de constitución que integra de

forma  simultanea  las  subjetividades  social  e  individual.  El  individuo  es  un  elemento

constituyente de la subjetividad social y, simultáneamente se constituye en ella. Excluir la

dimensión individual de la subjetividad social conduce a ignorar la historia de lo social en

su expresión diferenciada actual que se expresa en los individuos. Negar al individuo como

singularidad subjetivamente constituida, es ignorar la complejidad de la misma, la cual se

constituye simultáneamente por una multiplicidad de niveles, a veces contradictorios entre

sí.

La subjetividad desde esta perspectiva, es un proceso plurideterminado, contradictorio y en

constante desarrollo y cambio sensible a la cualidad de sus momentos actuales, es flexible,

versátil  y  compleja,  lo  cual  permite  al  hombre  ser  capaz  de  generar  permanentemente

procesos culturales que de forma brusca cambian sus modos de vida, lo cual a su vez, lleva

a la reconstitución de la subjetividad tanto social como individual. Los nuevos procesos de

subjetivación  implicados  en  estos  procesos  culturales  se  integran  como  momentos

constitutivos de la cultura. 

Por ejemplo,  estos sujetos migrantes en los que se dispara una continua acción creativa

impulsada por sus nuevas necesidades, en un nuevo contexto social, económico y material

que los lleva a organizarse reivindicarse, politizarse y autoconceptualizarse.

Los sentidos subjetivos van cambiando sin modificar las acciones de grupos y personas de

forma inmediata en su entramado actual, el cual, a través de sus instituciones ejerce un

fuerte control sobre los sujetos individuales. Sin embargo, en un momento concreto ante

una pequeña brecha en la trama social o ante una acción emergente o coyuntural, se integra

la acción masiva encarnando el sistema de sentidos que se venían gestando y cambia lo

social,  es decir, no se trata  de que exista el  deseo de cambio en uno solo, sino que se

requiere de los otros.
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El sentido de la interpretación

El aspecto subjetivo de los fenómenos sociales no se define por la acción inmediata de lo

social sobre la población. Toda reacción subjetiva, social o individual, está constituida por

su propia historia y se expresa ante los acontecimientos sociales actuales sólo como una de

las formas posibles de expresión de esa compleja trama en ese momento histórico, por la

necesidad de dar sentido a las expresiones del sujeto estudiado, para ello se necesita de la

interpretación. La interpretación es un proceso en el que el investigador integra, reconstruye

y presenta ya armado de acuerdo a sus interpretaciones,  diversos indicadores obtenidos

durante la investigación, los cuales no tendrían sentido si se las tomara de manera aislada.

Nosotros  creemos  y  debido  a  nuestra  experiencia  que  la  investigación  es  un  proceso

constante  de  complejidad  progresiva  que  se  desarrolla  a  través  de  la  significación  de

diversas formas de lo estudiado, dentro de los marcos de la organización conceptual más

compleja  del  proceso  interpretativo,  es  decir,  que  a  medida  que  avanzamos  dentro  del

campo surgen nuevas interrogantes,  nuevas miradas, nuevas formas de ver a los sujetos

ante los imprevistos del mismo campo.

Sin embargo llega un momento en el que se hace necesario interpretar lo observado, no es

así  que  la  interpretación  es  un  proceso  de  reducción  de  la  riqueza  y  diversidad  de  lo

estudiado  a  categorías  preestablecidas,  que  den  significación  a  las  manifestaciones

singulares  de  lo  estudiado  en  los  términos  de  las  categorías  invariables  de  los  marcos

teóricos asumidos.

Sino  que  la  interpretación  es  un  proceso  diferenciado  que  da  sentido  a  diferentes

manifestaciones  de  lo  estudiado  y  las  convierte  en  momentos  particulares  del  proceso

general,  orientado a la construcción teórica del sujeto.  La teoría esta presente como un

instrumento al servicio del investigador y de la investigación en todo proceso interpretativo,

pero no se fuerza a lo observado a entrar a concepciones teóricas, ya que la teoría no es

capaz de dar cuenta de procesos únicos e imprevistos de la investigación.

Consideramos  entonces  que  la  teoría  es  un  momento  de  sentido  en  el  momento  de

producción teórica, no es el esquema general al cual se tenga que subordinar el proceso. La

investigación como una construcción es un proceso en el cual el investigador produce ideas
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a lo largo de la misma, ya que su subjetividad está siempre presente, su lugar activo lo hace

un sujeto productor de pensamiento.

Durante nuestro proceso de investigación indagamos constantemente sobre lo que veíamos,

de acuerdo a nuestros propios referentes y conocimientos. Cuando decimos que el carácter

de la investigación es una construcción y una interpretación, no lo estamos contraponiendo

a lo descriptivo, sino que consideramos a la categoría como la base necesaria para poder

construir, es decir, a partir  de los datos obtenidos del campo, las observaciones,  es que

podemos comenzar por configurar algo. 

Una de las características de la investigación cualitativa es que su naturaleza teórica no

implica  un  divorcio  con  lo  empírico,  sino  lo  subraya  como  vía  de  producción  de

conocimiento central,  no rígido y opositor a las ideas y conceptos desarrollados durante

nuestros  acercamientos  en el  campo,  debe entenderse a la  teoría  como un elemento  de

articulación y conducción de la producción intelectual.

No  consideramos  a  la  teoría  como  un  cuerpo  rígido  a  priori,  sino  son  una  serie  de

alternativas que expresan lo vivido en el campo, son zonas de sentido sobre la realidad

estudiada,  por tanto ninguna teoría  puede considerarse resultado final que de cuenta en

términos absolutos de lo estudiado. La teoría es condición para dar sentido a fenómenos

inaccesibles  de  forma  directa  al  investigador,  responde a  una  multiplicidad  de  factores

porque están definidos por el hecho de ser una producción subjetiva humana. La teoría para

nosotros, es un proceso vivo en desarrollo y construcción, no representa un marco acabado

a priori, ni estático en relación con el cual tienen que adquirir sentido de forma directa las

más  difíciles  informaciones  adquiridas  del  campo  (no  nos  referimos  simplemente  a  la

acumulación  de  datos  producidos  en  esa  instancia,  sino  a  las  ideas,  conceptos,

construcciones  que  desarrollamos  a  lo  largo  del  tiempo  de  estancia  en  el  lugar  y  que

propusimos para la investigación).

Con  frecuencia  vemos  investigadores  que  se  esfuerzan  por  conceptuar  un  universo  de

información en los marcos de las categorías más generales de la teoría, perdiendo así gran

cantidad  de  información  de  lo  estudiado,  por  no  tomar  en  cuenta  la  singularidad  y

comprender que ninguna teoría da cuenta de ello, es decir, una teoría nos puede ayudar a

comprender  lo  estudiado pero no lo  explica  totalmente.  Hay que dar  significación  a  lo

singular de lo estudiado y no producir generalizaciones que empobrecen y distorsionan; la
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teoría no debe convertirse en una camisa de fuerza, ni debe agotar lo estudiado en su nivel

singular,  porque  el  sujeto  es  siempre  un  rico  interlocutor  de  cualquier  teoría  y  su

investigación deberá reportar elementos  nuevos y desafiantes,  deberá aportar una nueva

mirada a su campo.

En nuestra  opinión,  la  construcción de conocimiento  en la  investigación es  un proceso

diferenciado que avanza por rutas y niveles diferentes sobre lo estudiado, por lo tanto el

curso de la investigación cualitativa no tiene una estructura rígida.  Tradicionalmente,  el

momento  inicial  de una investigación se define por el  planteamiento  del  problema,  sin

embargo en nuestro caso fue el campo el que nos llevó a la reflexión, lo que nos permitió

identificar lo que queríamos investigar aunque en un principio apareció de forma difusa y

poco estructurada.

El planteamiento del problema no fue definido perfectamente en el momento inicial de la

investigación, pues de él no dependieron directamente los otros momentos, sólo representó

un primer momento en la concreción de lo que deseábamos investigar, por lo tanto más que

una construcción acabada del problema, representó una construcción en proceso, que se fue

desarrollando hacia nuevas y diversas formas. El problema no representa necesariamente

una pregunta que debe ser respondida al final de la investigación, sino que al mismo tiempo

que nos vamos preguntando, el mismo campo responde.

Los otros momentos del proceso de investigación serían las hipótesis y la metodología. Al

igual que en el planteamiento del problema, las hipótesis no deben ser formales, pues no

están orientadas a probar ni a verificar, sino a construir, y no se requiere explicitar lo que va

a ser probado, pues frecuentemente esto no se conoce al comienzo.

Cuando decimos que no están orientadas a verificar ni a comprobar, no queremos decir que

esto no ocurra como avanzamos en el campo. Las hipótesis son momentos del pensamiento

del investigador, en donde existe un compromiso con el curso de la investigación, y las

cuales están en constante desarrollo.

El papel activo del investigador determina que la producción de ideas sea un continuo que

atraviesa todos los momentos del desarrollo de la investigación, lo cual hace imposible una

fase de acopio y otra de interpretación de datos. No podemos separarlas, si no se perdería

una gran cantidad de elementos no controlados,  los cuales no aparecen simplemente en

forma de registros objetivos o como ideas y construcciones que produce el investigador.
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Las etapas de recolección y análisis al ser interpretadas, generan la necesidad de buscar

nueva información y usar nuevos instrumentos. 

El campo de intervención

Durante  nuestra  investigación  utilizamos  diario  de  campo  y  observaciones  como

instrumento  que  no  almacenamos  para  un  posterior  análisis,  sino  que  analizábamos  lo

observado y lo anotado en el diario, aunque no de manera profunda, pero que nos permitía

reflexionar constantemente sobre lo que veíamos. Estos instrumentos nos acompañaron en

la investigación, pero de ninguna manera se definieron de forma estática, sino que llegó un

momento en que recurrimos a otros instrumentos que el mismo campo nos dio a partir de

los diálogos y reflexiones con los sujetos investigados, tales como fragmentos de los relatos

de vida.

En el tiempo que estuvimos en la A.M.I., el tejido de diálogos adquirió una organización

propia, en donde los participantes se convirtieron en sujetos activos que no sólo respondía a

las  preguntas  formuladas  por  nosotros,  sino  que  construían  sus  propias  preguntas  y

reflexiones. Esta posición activa les permitió espacios de expresión sobre su experiencia,

además  de  hacer  reflexiones  que  muchos  no  habían  hecho  antes  acerca  de  su  propia

condición.

En un principio la recolección de datos, fue la tarea principal que nos planteamos, nuestro

trabajo  era  la  escucha,   a  ver  que nos  decía  el  campo;  todo cuanto  escuchábamos  era

registrado, y a lo cual en un momento posterior le atribuíamos un significado, en una etapa

de interpretación y resultados, sin que por ello estemos planteando una etapa de recolección

de datos y otra de análisis, sino que es simultáneo.

El trabajo de campo exigió un papel activo ante las decisiones de carácter metodológico

que  debemos  asumir  frente  a  las  necesidades  que  aparecían  en  la  investigación,  en  el

trabajo de campo las informaciones imprevistas adquirieron significación,  desafiaron los

marcos  teóricos  con los  que como investigadores  nos  aproximamos  a él.  Los  primeros

acercamientos  al  campo de estudio,  nos permitió  configurar  diferentes opciones para la

construcción de problemas que surgieron en estrecha relación unos con otros.
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 Se  asumió  el  desafío  de  entrar  en  la  dinámica  de  la  organización  de  la  A.M.I.  (las

asambleas, las fiestas, el trabajo y hasta la talacha de jalar cables), aceptando los retos que

implica ir día  a día a un lugar como ese. En el  trabajo de campo estuvimos expuestos

permanentemente y desde un principio a un enfrentamiento con lo nuevo, lo cual hizo que

nos viéramos obligados a desarrollar conceptos y explicaciones que dieran sentido a las

nuevas experiencias para incluirlas en el proceso de construcción del conocimiento. Por lo

cual no podemos refugiarnos en los datos para evitar las ideas. Los datos no son sustitutos

de las ideas, por el contrario, son facilitadores.

Dentro de los datos obtenidos aparecen algunos “indicadores” que adquieren significación

al momento de la interpretación, el indicador se construye sobre la base de información

implícita e indirecta, representa un momento hipotético en el proceso de producción de la

información,  mismo que conducirá a la aparición de nuevos indicadores a través de las

nuevas ideas del investigador asociadas a la construcción de los indicadores precedentes.

Así por ejemplo en está investigación aparecieron indicadores como la discriminación y el

racismo como base para aglutinarse en colectivo. El desarrollo de los indicadores conduce

necesariamente al desarrollo de conceptos y categorías nuevas, lo cual es quizá uno de los

momentos más creativos y delicados de la investigación. 

Uno  de  los  procesos  más  ricos  de  la  investigación  fue  sin  duda  el  desarrollo  de  las

categorías, las cuales permitieron conceptuar las cuestiones y procesos que aparecieron en

el transcurso de lo estudiado. Estas categorías representan un momento en la construcción

teórica y a través de ellas entramos a nuevas zonas de lo estudiado; es así que surgieron

categorías  como  las  de  identidad  indígena,  migración,  ciudadanía,  organizaciones

colectivas.

Tampoco,  teníamos la expectativa de encontrar sólo discursos de cierta universalidad que

expresaran  la  realidad  social  estudiada,  como lo  indígena  en  sí,  sino  descubrir  formas

diversas de subjetivación de la vida social, constituidas en la historia diferenciada de sus

protagonistas  y las particularidades de su ser indígena y sus vivencias de migración, cuyo

estudio nos llevo a construcciones sobre sus procesos de subjetivación social sobre los que

no teníamos la menor idea al comenzar la investigación.

El trabajo con colectivos, exige la construcción teórica constante acerca de los asuntos que

van apareciendo en relación  con el  tema estudiado,  así  como nuestro compromiso para
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tomar decisiones sobre la investigación. La comprensión de la subjetividad social  de la

población estudiada puede requerir decisiones en relación con las personas seleccionadas

para  el  estudio,  que  faciliten  el  tránsito  hacia  nuevas  zonas  de  sentido;  por  tanto,  la

selección  de  ciertos  actores  representativos  de  la  población  no  puede  hacerse  en  un

principio.

La investigación social debe ser activa, participativa y constructiva, y debe estar orientada

al conocimiento de procesos cada vez más complejos de la población estudiada, por lo que

no debe detenerse en objetivos descriptivos parciales. El número de sujetos a estudiar no

puede  ser  un  a  priori  fijo  por  reglas  externas  a  la  investigación,  sino  resultado  de  las

demandas que aparecen en el curso de las elaboraciones como investigadores.

En  la  A.M.I.  hay  una  gran  diversidad  de  sujetos  que  participan  de  ella,  sin  embargo

decidimos trabajar únicamente con los líderes que consideramos los más representativos y

la gente más accesible para platicar con nosotros que participó en el diplomado “Derechos

indígenas en zonas urbanas”.

A partir de lo cual, construimos el nódulo central de este trabajo que es hecho de que la

organización nace de necesidades básicas, como la búsqueda de un núcleo de contención y

protección ante la discriminación en la ciudad. No sólo a manera de mera especulación,

sino con base en el trabajo de campo, con los elementos que éste nos dio, integrando las

historias de vida, para ver como estos personajes se inscribieron en este proceso, es decir,

como se pasó de una subjetividad individual a una colectiva. Escuchamos muchas cosas,

seleccionamos  en  base  a  lo  que  nos  sirve  a  nosotros,  retomando  las  voces  de  lo  que

queremos  saber  para esta  investigación,  aunque quedaron cosas  muy interesantes  en el

tintero.

La forma de investigación se percibe entonces como movimiento constante, como capacidad de

responder  a  cualquier  circunstancia  imprevista,  como  iniciativa  de  improvisación;  se  abre  la

posibilidad de cambio. Investigar es como vivir pero con mayor capacidad interior y en algunos

casos con mayor intensidad exterior.73 

73 Jesús  Galindo,  Sabor  a  ti, metodología  cualitativa  en  investigación  social,  Universidad  de  Veracruz,
México 1998, p. 75.
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Asamblea de Migrantes Indígenas de la Ciudad de México

La  Asamblea  de  Migrantes  indígenas  en  la  Ciudad  de  México  es  una  coordinación  de  trabajo  entre  distintas
comunidades de migrantes para impulsar acciones y proyectos en forma conjunta que permita reconocer una Ciudad
Pluricultural expresada en una nueva convivencia intercultural, donde nosotros los indígenas seamos parte integrante
de esta Ciudad a partir de nuestras identidades
La Asamblea lo integran diversas comunidades de migrantes indígenas radicados en la Ciudad,  miembros de los
pueblos  zapotecos,  mixes,  mixtecos,  nahuas,  triquis,  entre  otros.  En  suma  participan  miembros  de  más  15
organizaciones indígenas y cada organización lo integran un promedio de 850 personas de acuerdo a la comunidad de
origen.
Cada uno de estas comunidades de migrantes iniciaron su recomposición comunitaria en la Ciudad de México desde
los años cincuenta; reapropiación del espacio para fortalecer su identidad, como es la lengua, la música, la danza y
una  cosmogonía  de  respeto  a  los  semejantes  y  a  la  naturaleza.  Uno  de  los  elementos  más  significativos  de
recomposición es la vida comunitaria, representada en el sistema de cargos, vida asamblearia y el tequio como es la
guetza, gozona y mano vuelta.
De la misma manera, las comunidades de migrantes indígenas han venido desarrollando distintos proyectos como la
formación de Bandas Filarmónicas, Grupos de Danza, Centros de producción Radiofónico y proyectos de educación y
formación intercultural.
Estos proyectos han sido posibles por las propias iniciativas y recursos de las comunidades de migrantes indígenas.
Es en este sentido que la Asamblea de Migrantes indígenas intenta potencializar estas formas de organización que
permita incidir en tres sectores:
*Por un lado, para poder consolidar nuestra vida comunitaria en la Ciudad de México.
*Por otra, que la sociedad en general pueda asimilar y aprendamos a convivir en forma intercultural.
*Por último pero lo más importante que los gobiernos locales y federales puedan reconocer jurídica, social y cultural
la presencia de las comunidades de migrantes indígenas y que a su vez este reconocimiento se transforme en políticas
públicas incluyentes.

Las tareas inmediatas que tiene la Asamblea de Migrantes es la realización de una convivencia entre los miembros de
los pueblos indígenas que viven en esta Ciudad y con el resto de la población para intercambiar y visibilizar nuestros
elementos de identidad, como es la música, la danza, la gastronomía y la artesanía.
Es por ello que una de las actividades inmediatas es la creación de un “Espacio Comunitario: Para Todos, Todo”, con
el fin de contar con distintas áreas que favorezcan nuestro desarrollo cultural, social y económico, además de ser un
puente entre la sociedad civil, el gobierno y las comunidades indígenas de la Ciudad de México.
Las áreas contempladas para el espacio comunitario son:
a) Comunicación Indígena
Se instalará un Centro de Producción Radiofónico multilingüe con equipo digital con que se cuenta.
Creación de una página de Internet que sirva de enlace, difusión, convocatoria entre las distintas comunidades de
migrantes y con la sociedad en general.
Una sala de cómputo que esté a disposición a las comunidades para sus distintas necesidades y acceso al Internet.

b) Derecho Indígena
En este apartado se consideran áreas para el fortalecimiento de la vida comunitaria de las comunidades como son los
sistemas de cargos, vida asamblearia, sistema de fiestas y sistema de tequio de los indígenas de la Ciudad de México.
Servicio de traductores a partir de la participación de los miembros de la Asamblea que permita entre, otros traducir
los derechos de los migrantes indígenas.

c) Identidad y Cultura
Esta área se encarga de fortalecer los elementos de la identidad indígena y fomentarlo con el resto de la sociedad del
Distrito Federal y su área metropolitana, en lo referente al sistema de fiestas, bandas filarmónicas, grupos de danza y
deporte, así como fomentar la practica de las lenguas maternas en el espacio familiar y comunitario de los migrantes
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indígenas.

d) Autodesarrollo Colectivo
En el área de auto desarrollo se incluye impulsar proyectos que permitan incidir en forma integral a los miembros de
la Asamblea.
En educación y capacitación intercultural, se refiere a la transformación de instituciones educativas con perspectiva de
incluir la presencia de diversas culturas en la Ciudad de México.
Hacemos una llamado a la sociedad civil, Instituciones de Asistencia Privada, ONGS, APN’s y a las organizaciones
hermanas apoyen este proyecto.

Espacio Comunitario: "Para todos, todo"

El Espacio Comunitario Para Todos, Todo, servirá como punto de confluencia para las comunidades
y organizaciones indígenas, lo que permitirá fortalecer sus formas comunitarias de vida, impulsar
una convivencia intercultural y la búsqueda de reconocimiento del derecho de los indígenas de la
Ciudad de México. 
Este  espacio es el  resultado de esfuerzos,  a través del  tequio,  de  nahuas de Veracruz y de San
Salvador Cuahutenco, Zapotecos, Mixtecos de Puebla y Oaxaca y Mixes.
Este lugar comunitario cuenta con una Sala de Cómputo, en la que los servicios de Internet, acceso y
página están a disposición de las organizaciones o compañeros indígenas que así lo requieran. El uso
de las nuevas tecnologías entre las comunidades y organizaciones indígenas de la ciudad de México
propiciará la coordinación entre ellas y además la creación de una relación cultural y comunicativa
con el resto de la población. 
Cuenta  también  con  un  estudio  de  grabación,  el  cual  permitirá:  la  producción  de  programas
radiofónicos, en distintas lenguas indígenas, sobre derecho indígena, presencia indígena en la ciudad
de México, entre otras cosas, siempre tomando en cuenta las demandas de las organizaciones; y
grabar y masterizar a grupos musicales y bandas filarmónicas de indígenas migrantes en la ciudad de
México. 
El espacio comunitario tiene salas para realizar asambleas comunitarias.
Tiene una página de Internet  con secciones de discusión y análisis  sobre los pueblos indígenas,
noticias, pueblos indígenas y convivencia intercultural, además de una sección de dedicada a los
microempresarios indígenas de la Ciudad de México.
Será un punto de encuentro para las distintas organizaciones y comunidades indígenas.
En síntesis, es un espacio que va servir de herramienta para fortalecer la vida comunitaria indígena
de cada organización y comunidad, de construir una relación de convivencia intercultural con la
sociedad en general y buscar el reconocimiento jurídico de los indígenas migrantes de la Ciudad de
México.
Aprovechemos pues este espacio, sean bienvenidos.
¡Por  la  dignidad  de  los  Pueblos  Indígenas  de  México¡

207



A  LOS  MEDIOS  DE  COMUNICACIÓN  NACIONAL  E  INTERNACIONAL
A LA OPINIÓN PUBLICA, A LAS HERMANAS Y HERMANOS INDIGENAS DE MÉXICO

México D.F., a 29 julio del 2002.
Una vez reunidos los  pueblos,  las  comunidades y las  organizaciones  indígenas  de la  ciudad de
México y  área  metropolitana,  abajo firmantes,  de  manera  independiente  y  con estricto apego a
nuestras formas propias de organización, de consenso, análisis y respetando las convicciones de las
demandas medulares de nuestras comunidades y pueblos indígenas mismas que nos comprometimos
a defender desde las mesas de San Andrés Larraínzar, y ratificadas en el tercer Congreso Nacional
Indígena celebrado en Nurío Michoacán,  nos dirigimos a ustedes  para darles a conocer nuestra
postura entorno a la Consulta Nacional denominada "Pueblos indígenas, políticas públicas y reforma
institucional".
Considerando: 
Que los Acuerdos de San Andrés Larraínzar representan las demandas de los pueblos, comunidades
y  organizaciones  indígenas  del  país;  
Que  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo  federales  dieron  la  espalda  a  los  pueblos  indígenas
aprobando una reforma constitucional que va en contra del espíritu de los Acuerdos de San Andrés.
Que en dichos Acuerdos se estableció que para crear una nueva relación entre el Estado mexicano y
los  pueblos  indígenas  es  necesario  una  reforma  del  Estado,  la  cual  implica  necesariamente,  el
reconocimiento constitucional de nuestros derechos;
Que los pueblos indígenas del país nos hemos manifestado en contra de la reforma constitucional
publicada  en  el  Diario  Oficial  de  la  Federación  el  14  de  agosto  del  2001 porque  no  reconoce
nuestros derechos fundamentales como pueblos.
Que para que exista una nueva relación entre los pueblos indígenas y el estado mexicano debemos
gozar del reconocimiento pleno a nuestra autonomía que nos permita desarrollarnos de acuerdo a
nuestras formas propias de organización,  para lo cual  debemos contar con el  reconocimiento de
nuestros  sistemas  normativos,  autoridades  tradicionales,  el  acceso  colectivo  a  nuestras  tierras,
territorios  y  recursos  naturales,  y  que  nuestras  comunidades  sean  reconocidas  como sujetos  de
derecho público,  así  como el  reconocimiento de los derechos de los indígenas residentes en las
ciudades.
Que más de 300 municipios indígenas interpusieron controversias constitucionales en contra de la
reforma  constitucional  porque  va  en  contra  de  nuestras  demandas  y  por  incumplir  con  los
compromisos contraídos internacionalmente.
Que el Convenio 169 de la OIT establece la obligación del estado mexicano para consultar a los
pueblos indígenas cuando se tomen medidas legislativas o administrativas que puedan afectarlos,
derecho que no fue respetado al aprobar las reformas constitucionales y que ahora pretenden aplicar
con  una  consulta  que  fundamentan  en  la  reforma  no  consultada.

Que para hablar de una verdadera consulta tal como establece el Convenio 169 se debe realizar de
acuerdo a las instituciones y formas propias de toma de decisiones de cada uno de los pueblos y
respetando sus tiempos. Por todo lo anterior declaramos:
PRIMERO: Los pueblos, las comunidades y organizaciones indígenas de la ciudad de México y área
metropolitana,  decidimos  no  participar  en  la  Consulta  que  están  realizando  la  Oficina  de
Representación para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas y el Instituto Nacional Indigenista, no
porque no tengamos propuestas, sino porque en realidad nuestras propuestas no son escuchadas y
con este acto solo se pretende legitimar acuerdos ya tomados por los que ostentan el poder y quienes
han demostrado, más de una vez, que las decisiones que emanan de los pueblos indígenas no son
tomadas en cuenta.
SEGUNDO: No habrá posibilidad de establecer una nueva relación entre los pueblos indígenas y el
Estado, ni de una reforma institucional, mientras que los derechos de los pueblos indígenas no sean
reconocidos en nuestra Constitución Política, de conformidad con los acuerdos de San Andrés.
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TERCERO: El Ejecutivo Federal debe tomar en cuenta las resoluciones de la Suprema Corte de
Justicia de la Nación, por lo que no puede llevarse a cabo una consulta mientras las controversias
constitucionales no sean resueltas.
CUARTO:  Exigimos  que  la  Suprema  Corte  de  Justicia  declare  inválidas  las  reformas
constitucionales  en  materia  indígena,  en  cumplimiento  de  los  convenios  internacionales  y
apegándose a los principios de nuestra Constitución. 
QUINTO: Mientras el Estado mexicano no reconozca constitucionalmente nuestros Derechos, no
habrá  posibilidad  de  consultas,  ni  reformas  institucionales.  Para  ello  los  pueblos  indígenas
tomaremos las acciones pertinentes.
POR EL CUMPLIMIENTO DE LOS ACUERDOS DE SAN ANDRES
ASAMBLEA  DE  MIGRANTES  INDIGENAS  DE  LA  CIUDAD  DE  MEXICO
CONVERGENCIA  NACIONAL  DE  LOS  INDIGENAS  TRIQUIS  EN  LUCHA
ORGANIZACIÓN  DE  TRADUCTORES,  INTERPRETES  INTERCULTURALES,
GESTORES  EN  LENGUAS  INDIGENAS
TU  IKNIUAN  DU  UII  NIMA  NUKUAJ
FUERZA  INDÍGENA  MIGRANTES  Y  ORIGINARIOS
GRUPO  CERRO  MIXTECO
LA  MANSIÓN  MAZAHUA
ÑUU  YUKU  TUYUJA
ALIANZA  DE  VECINOS  INDIGENAS
COORDINACIÓN  DE  OAXAQUEÑOS  RADICADOS  EN  EL  D.  F.  Y  AREA
METROPOLITANA
ORGANIZACIÓN  MAZAHUA  DE  SAN  ANTONIO  PUEBLO  NUEVO
EXPRESIÓN  CULTURAL  MIXE  XAAM
UNION  DE  ARTESANOS  INDIGENAS  Y  TRABAJADORES  NO  ASALARIADOS
CENTRO  DE  DERECHOS  HUMANOS  YAX'KIN,A.C.
FRATERNIDAD  REVOLUCIONARIA  A.C.
RED  DE  FORMACIÓN  INDÍGENA
GRUPOS  ÉTNICOS  VALLE  DE  CHALCO  SOLIDARIDAD
CENTRO  DE  ASESORIA  Y  ORIENTACIÓN  A  PUEBLOS  INDIGENAS,  A.C.
COMUNDIDAD  YALALTECA  EN  EL  VALLE  DE  MÉXICO
PLATAFORMA SOCIAL Y CULTURAL YATZALTEÑA
regresar
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Enlaces con la AMI

ORGANIZACIONES INDÍGENAS EN MÉXICO 
 www.bicap.edu.mx Página  del  Municipio  autónomo  mixe,  Santa  María

Tlahuitoltepec  Mixe,  Oaxaca.

 www.laneta.apc.org/cni El  Congreso  Nacional  Indígena es  el  espacio  de
participación activa de las autoridades, comunidades, pueblos y organizaciones
indígenas  que  buscan  una  nueva  relación  con  el  Estado  mexicano  y  con  la
sociedad  nacional.

 www.laneta.apc.org/fiob Frente  Indígena  Oaxaqueño  Binacional,  tiene  el
carácter de una coalición de organizaciones, comunidades e individuos de origen
indígena, asentados en las regiones Mixteca, Zapoteca y Triqui del estado de
Oaxaca y en el área fronteriza en el Noroeste de México (Baja California Norte)
y  en  el  estado  de  California,  en  los  Estados  Unidos.

 www.laneta.apc.org./rci/codex/indice.htm El  Comité  de Defensa Ciudadana y
Asistencia a Comunidades Rurales, (CODECI) este organismo se creó en 1996
en la región de la cuenca del río Papaloapan; ubicada en la zona norte del estado
de Oaxaca y en la  región centro del  estado de Veracruz para  la  autodefensa
comunitaria  y  para  luchar  por  los  intereses  colectivos  de  sus  pueblos.  

 www.laneta.apc.org/kinal/kinal.htm K'inal  Antzetik en  la  lengua  maya  tzeltal
quiere  decir  Tierra  de  Mujeres.  Algunas  de  sus  acciones  son:  apoyo  a  la
producción  y  comercialización  de  artesanías;  formación  en  derechos  de  las
mujeres indígenas; formación de promotoras en salud comunitaria y derechos
reproductivos...

 www.loxicha.org Sitio oficial  de la Unión de Pueblos Contra la Represión y
Militarización de la Región Loxicha (UPCRMRL) y la Organización de Pueblos
Indígenas  Zapotecos  (OPIZ).

 www.oaxaca.com/bcs La Asoc. de Oaxaqueños en el Estado. de Baja California
Sur, tiene como uno de sus objetivos el difundir en el estado de Baja California
Sur,  por  todos  los  medios  posibles  las  costumbres,  tradiciones  y  demás
expresiones  culturales  del  estado  de  Oaxaca.  

 www.redindigena.org/cocihp La Coordinación de Organizaciones Campesinas e
Indígenas  de  la  Huasteca  Potosina  (COCIHP),  sus  integrantes  son  12
organizaciones  de  base  a  nivel  municipal  (en  6  municipios)  de  productores
indígenas  náhuatl,  teenek,  campesinos  y  mujeres  de  los  sectores  cafetaleros,
citrícolas  y  piloncilleros.

 www.redindigena.org/ser Servicios del Pueblo Mixe (SER), es una Asociación
Civil  que se  constituye el  27 de mayo de 1988,  con la  finalidad de brindar
asesoría, información y apoyo a las autoridades y organizaciones comunitarias
mixes.  

 www.rio.org.mx Red India de Oaxaca tiene como objetivos la capacitación en el
área de comunicación y análisis de la realidad política, económica y social. 
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 www.san-andres-chicahuaxtla.8m.com Página oficial de los triquis región alta
de la sierra sur de Oaxaca, usos y costumbres.

ORGANIZACIONES CIVILES 
 www.enlacecivil.org.mx Enlace Civil A. C. surgió a partir de una solicitud de un

grupo  de  comunidades  indígenas  de  las  regiones  Altos,  Selva  y  Norte  del
suroriental estado mexicano de Chiapas. Su objetivo es servir de puente entre las
comunidades indígenas chiapanecas y la sociedad civil nacional e internacional
en el proyecto común de mejorar las condiciones de vida de los pueblos indios.

 www.ezln.org.  Este  sitio  se  puede  encontrar  toda  la  información  y  los
comunicados del EZLN; el material contenido en esta página se puede encontrar
en  español,  inglés,  portugués,  y  francés  o  alemán.

 www.jornada.unam.mx/suplementos.html.  Ojarasca,  Suplemento  “La
Jornada”.  Aborda  temas  sociales  e  indígenas  en  conflicto.

 www.laneta.org.mx La  Neta tiene  el  objetivo  de  ayudar  y  fortalecer  a
organizaciones, movimientos sociales e individuos, en el uso de las tecnologías
de  la  comunicación  y  de  la  información,  para  construir  comunidades  e
iniciativas estratégicas como contribución a la justicia social y la sustentabilidad
del  medio  ambiental.

 www.laneta.apc.org.mx/lahora/ La HORA, Semanario de Oaxaca, Publicación de
Información,  Análisis  y  Reflexión.

 www.redtdt.org.mx La  Red  Nacional  de  Organismos  Civiles  de  derechos
Humanos  “Todos  los  Derechos  para  Todos”, está  integrada  tanto  por
instituciones civiles como por organismos de base que desde su aporte propio,
pugnan  por  restituir  y  fortalecer  el  Estado  de  Derecho  en  México.  

 www.sjsocial.org/PRODH/ El Centro de Derechos Humanos “Miguel Agustín
Pro”, A.C., promueve una cultura de aprecio y respeto de los derechos humanos
en México y trabaja en la defensa de personas o grupos organizados, atacados en
sus  derechos  humanos  por  parte  del  Estado.

INSTITUCIONES EDUCATIVAS
 www.ciesas.edu.mx El  Centro  de  Investigaciones  y  Estudios  Superiores  en

Antropología Social (CIESAS),  es una institución pública federal con arraigo
regional,  dedicada  al  estudio  de  los  problemas  nacionales  que  son  de  su
competencia, a través de la investigación y la formación de especialistas en los
campos de la  antropología  social,  la  historia,  la  etnohistoria,  la  lingüística  y
disciplinas  sociales  afines  que  cultiva.  

 www.colmex.com El Colegio de México es una institución pública, de carácter
universitario, dedicada a la investigación y a la enseñanza superior, fundada por
el Gobierno Federal, el Banco de México, la Universidad Nacional Autónoma de
México y el Fondo de Cultura Económica, con los fines de organizar y realizar
investigaciones  en  algunos  campos  de  las  ciencias  sociales  y  humanidades;
impartir  educación  superior  para  formar  profesionistas,  investigadores  y
profesores universitarios; editar libros y revistas sobre materias relacionadas con
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sus actividades y colaborar con otras instituciones nacionales y extranjeras para
la  realización  de  objetivos  comunes.

INSTITUCIONES GUBERNAMENTALES CON POLÍTICAS DE ATENCIÓN A LOS
PUEBLOS Y COMUNIDADES INDÍGENAS

 www.equidad.df.gob.mx La Dirección General de Equidad y Desarrollo Social
es una Institución del Gobierno de la ciudad de México que pretende lograr el
reconocimiento  de  la  naturaleza  pluricultural  del  Distrito  Federal  y  de  los
derechos de los pueblos y comunidades indígenas que en él viven, promoviendo
la  equidad  social,  la  transformación  de  las  instituciones  en  función  de  la
diversidad  y  la  generación  de  nuevas  formas  de  convivencia  social.

ORGANIZACIONES INDÍGENAS DEL MUNDO
En Sudamérica 

 www.coica.org La Coordinadora de las Organizaciones Indígenas de la Cuenca
Amazónica, tiene como principal objetivo generar un proceso de acción, entre
las  organizaciones  que  son  miembros,  que  identifique  y  consolide  objetivos
comunes para lograr el desarrollo sostenible de la Amazonía, desde su propia
perspectiva.

 www.ecuanex.net.ec/indigena.htm En este espacio se incluyen múltiples enlaces
con organizaciones indígenas de América principalmente y de otras regiones del
mundo.

 www.mapuexpress.net.  Difunde  la  información  sobre  los  acontecimientos
ocurridos  en  el  territorio  mapuche  desde  la  Novena  Región  de  Chile.

 www.mapuche.nl La Fundación  Por La Liberación De Los Presos  Políticos
Mapuche,  se  crea  por  la  urgente  necesidad  por  la  liberación  de  los  presos
políticos  Mapuche.  

 www.puebloindio.org/ceacisa.htm. Contiene información de diferentes grupos y
organizaciones que trabajan en la esfera de Derechos Humanos, como también
en todo lo que se refiere a los Pueblos Indígenas de Sudamérica. 

En Norteamérica 
 www.cavall.net Primer  Museo Nativos  Norteamericanos,  en  estas  páginas  se

muestra la filosofía, medicina, historia y cultura lo cual constituye una guía para
conocer  a  los  pueblos  indígenas  norteamericanos.

 www.redesindigenassi.edu Nuestro  sitio  ofrece  información  sobre  nuevas
producciones,  creadores  de  medios  de  comunicación.

 www.sipaz.org SIPAZ es una coalición creciente de organizaciones de América
del Norte, América Latina y Europa. 

ORGANISMOS INTERNACIONALES 
 www.iadb.org/sds/ind/ley/mexico/mexico_menu.htm El  Banco  Interamericano

de Desarrollo, es la más grande y antigua institución de desarrollo regional, fue
establecido en diciembre de 1959 con el propósito de contribuir a impulsar el
progreso  económico  y  social  de  América  Latina  y  el  Caribe.  En  este  sitio
encontrarás  las  legislaciones  en  materia  indígena.
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 http://www.unesco.org UNESCO, Organización de las Naciones Unidas para la
Educación,  la Ciencia  y la  Cultura.  El  principal  objetivo de la  UNESCO es
contribuir al mantenimiento de la paz y la seguridad en el mundo promoviendo,
a través de la educación, la ciencia, la cultura y la comunicación, la colaboración
entre  las  naciones,  a  fin  de  garantizar  el  respeto  universal  de  la  justicia,  el
imperio  de  la  ley,  los  derechos  humanos  y  las  libertades  fundamentales  

 www.unescoeh.org/unescoeh/ La asociación UNESCO Etxea- Centro UNESCO
de Euskal Herria fue creada en 1991 con el objetivo de impulsar los principios y
actividades  de  la  UNESCO (Organización  de  Naciones  Unidas  para  la
Educación, la Ciencia y la Cultura) en el ámbito vasco, así como para fomentar
el intercambio de información, documentación y experiencias relativas a estos
temas con otras organizaciones gubernamentales y no gubernamentales con el
fin  de  contribuir  a  la  paz  y  a  la  convivencia  internacional.  

 www.unescoeh.org/unescoeh/indigenas/ Enlaces  que  ofrece  el  Centro  de
Información y  Documentación de  los  Pueblos  Indígenas en temas  de  Salud,
Mujer, Cultura y de interés general sobre los Pueblos Indígenas del Mundo. 

Asamblea de Migrantes Indígenas  
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de la Ciudad de México  y la radio comunitaria

La "Asamblea de Migrantes Indígenas de la Ciudad de México" a través del Centro de Producción
Radiofónico Multilingüe inició su programa de radio " Perfiles Indígenas " a partir del día 7 de
Octubre una vez que se firmó el convenio con la estación radio XEQK del Instituto Mexicano de la
Radio. 

Su transmisión se realiza todos los jueves de 8:00 a 9:00 horas por el 1350 a.m. del cuadrante. El
programa  consta  de  un  tema  central  de  análisis  sobre  nuestra  colectividad  y  derechos  como
indígenas de la Ciudad de México, entrevistas, secciones de microempresarios indígenas, chalupas
y noticiero. 

Cabe mencionar que es un esfuerzo de hermanos indígenas de la Ciudad de México que a través del
trabajo comunitario sumamos esfuerzos de forma colectiva y solidaria.

Ofrecemos a Ustedes y al mundo entero para que juntos construyamos una vida mejor, y logremos una actitud
de  mejor  convivencia  entre  las  diversas  culturas.
Un reconocimiento a todos los hermanos indígenas por su empeño: 

LINEAMIENTOS PRINCIPALES DE LA POLÍTICA EN MATERIA INDÍGENA DEL GOBIERNO
DEL DISTRITO FEDERAL.
 
 

El Gobierno del  Distrito  Federal  se  propone desarrollar  una política  ejemplar  en materia

indígena que parta del cumplimiento de las obligaciones establecidas en el Convenio 169 de

la Organización Internacional del Trabajo y que responda a las demandas y necesidades que

los pueblos, comunidades y organizaciones indígenas han planteado en la Ciudad de México.

 
El objetivo general de esta política es:

 
“Lograr el reconocimiento de la naturaleza pluricultural del Distrito Federal y de los derechos de los
pueblos indígenas que en él viven, promoviendo la equidad social para las poblaciones indígenas en
la ciudad,  la transformación de las instituciones en función de la diversidad  y la generación de
nuevas formas de convivencia social, entre todos los habitantes,  basadas en la interculturalidad”

 
Esta política estará guiada bajo los siguientes principios:

 
1. a)       Participación  ciudadana  mediante  consulta  permanente  con  los  pueblos,

comunidades y organizaciones indígenas de  todas las políticas, programas y acciones
de gobierno dirigidos a ellos, tanto a través de las unidades territoriales como de sus
propios  mecanismos  de  articulación  y  representación.  Asimismo,  se  integrará  un
Consejo  de  Consulta  y  Participación  Indígena  del  DF,  con  personalidades
representativas de este sector, así como de las dependencias del GDF relacionadas
con la temática,  cuya función sea participar  en el  diseño,  monitoreo,  ejecución y
evaluación de las políticas públicas dirigidas a pueblos indígenas.

2. b)       Involucramiento de las más diversas instituciones del Gobierno con políticas,
programas y recursos en la atención de las demandas de la población indígena bajo
un esquema de transversalidad y colaboración interinstitucional;
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3. c)        Introducción de la perspectiva de la diversidad cultural  y la particularidad
indígena,  así  como  de  género,  en  todas  las  políticas,  programas  y  acciones  de
gobierno;

 
Las líneas programáticas que guiarán la política en materia indígena son las siguientes:

 
I. RECONOCIMIENTO DE DERECHOS Y REFORMA LEGISLATIVA.
 
Actualmente en el Distrito Federal tenemos un fuerte rezago jurídico en términos del reconocimiento
de derechos indígenas, dado que fue prácticamente nulo lo que pudo avanzarse en la legislatura local
anterior y dado  que el Congreso de la Unión aprobó una reforma constitucional en materia indígena
que incumple lo  fundamental  de  los  Acuerdos  de San Andrés.  Por  ello  el  Gobierno  del  Distrito
Federal reafirma su posición a favor del pleno reconocimiento de los derechos indígenas mediante
una reforma a la constitución federal que reconozca efectivamente los derechos colectivos de los
pueblos indígenas. No obstante las limitaciones de fondo que actualmente se enfrentan en el marco
jurídico se propone desarrollar en coordinación con la Asamblea Legislativa las siguientes acciones:
 

1. a)        Insertar los derechos indígenas en el debate sobre el nuevo marco jurídico del Distrito
Federal y en el proceso de elaboración de la Constitución propia;

2. b)        Superar  el  actual  rezago  legislativo  proponiendo  reformas  a  los  siguientes
ordenamientos:  Código  Penal  y  de  Procedimientos  Penales,  Código  Civil  y  de
Procedimientos Civiles, Ley de Desarrollo Ambiental y de los Recursos Naturales  para el
Distrito  Federal,  Ley  de  Desarrollo  Urbano,  Ley  de  Educación,  Ley  Orgánica  de  la
Administración Pública del Distrito Federal; así como la relativa a la representación política
de los pueblos indígenas, entre otras.

3. c)         En el marco de las competencias locales adecuar la legislación del Distrito Federal a
los principios y obligaciones del Convenio 169 de la Organización Internacional del Trabajo.

 
 
II. EQUIPARACIÓN SOCIAL PARA LOS INDÍGENAS EN LA CIUDAD.
 
 
La población  indígena  en  la  Ciudad de  México  vive  en  condiciones  de  desventaja,  exclusión  y
discriminación, en donde tiene una carencia en el ejercicio de sus derechos sociales y reporta índices
de calidad de vida y  acceso a servicios inferiores a la media de los habitantes del Distrito Federal.
Para el GDF el ejercicio del derecho a la diferencia cultural es incompatible con los actuales niveles
de desigualdad social que padece esta población. Para lograr una creciente equidad en la diversidad se
proponen los siguientes objetivos y acciones básicas:
 
 En materia de salud:
 

1.           Lograr un mayor acceso y un mejor servicio para la población indígena a través de
centros de salud, unidades móviles y visitas domiciliarias.

2.           Incorporar  dentro  del  sistema  de  salud  del  Distrito  Federal  los  conocimientos,
saberes y prácticas terapéuticas indígenas.

 
 

1.           Garantizar que, por diversos procedimientos, los 500 mil indígenas residentes en el
Distrito Federal cuenten con acceso a los servicios de salud;

2.           Promover que en las delegaciones con mayor presencia indígena al menos un centro
de salud cuente con espacios para el ejercicio de la medicina indígena.
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En materia de vivienda:
 

1.           Garantizar  acceso  en  condiciones  de  equidad  a  la  población  indígena  para  los
programas de vivienda;

2.           Impulsar un programa emergente de vivienda para la población indígena que reside
en inmuebles de alto riesgo en el Centro Histórico.

 
 
En materia de desarrollo económico
 

a)           Programa de capacitación para el  trabajo por vías formales y no formales;
b)           Programa de regularización de comercialización de artesanías;
c)           Impulso a la formación de empresas sociales indígenas;
d)           Impulso  a  proyectos  que  promuevan valor  agregado cultural  a  los  productos  de

origen indígena.
e)           Producción de alto valor agregado y retribución por bienes y servicios ambientales

para pueblos originarios;
 
 
En materia de registro civil
 

           Abatir el rezago registral para la población indígena
 
 
En materia de educación
 

1.           Becas escolares para niñas y niños indígenas en riesgo de deserción.
2.           Perspectiva intercultural en guarderías, centros de desarrollo infantil, CAICS.
3.           Sensibilización  y  capacitación  al  magisterio  en  la  perspectiva  de  la  educación

intercultural.
1.           Garantizar la asistencia a los servicios educativos básicos para la totalidad de la

población indígena infantil;
2.           Abatir el índice de reprobación y deserción escolar
 

 
 
III. UN GOBIERNO PARA LA DIVERSIDAD
 
 
Paralelamente al logro de la ampliación de la cobertura y acceso a los servicios para la población
indígena, se requiere de un proceso de transformación de las instituciones y los servicios en función
de incorporar la particularidad indígena y la diversidad cultural, además de combatir en los servidores
públicos toda forma de discriminación o estigmatización de la población indígena. En particular, será
necesario enfatizar los procesos de sensibilización y capacitación en tres áreas. Salud, educación y
justicia.
 
 
En Salud:
 

1.           Sensibilización  al  personal  de primer  contacto de centros  de  salud,  hospitales  y
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unidades móviles sobre la cuestión indígena para lograr un trato respetuoso y pertinente a su
identidad cultural,

2.           Capacitación  a  las  educadoras  de  la  salud  para  su  interrelación  con  población
indígena, para detectar su presencia y captar sus demandas y necesidades específicas,

3.           Sensibilización  al  personal  médico  sobre  la  riqueza  terapéutica  de  las  prácticas
médicas indígenas.

 
En educación:

 
1.           Sensibilización al personal docente de las escuelas en las zonas de mayor presencia

indígena en la ciudad sobre la diversidad cultural y los derechos indígenas;
2.           Campañas permanentes contra la discriminación y la estigmatización en la escuela;
3.           Elaboración de materiales de apoyo didáctico a maestros sobre diversidad cultural e

interculturalidad.
 

En Justicia:
 

1.           Capacitar y sensibilizar a policías judiciales, agentes del ministerio público, jueces
cívicos y defensores de oficio respecto a los derechos indígenas;

 
 
IV. PROMOCIÓN DE DERECHOS.
 

Para hacer efectivo el ejercicio de los derechos indígenas, no basta con el mero reconocimiento
jurídico  de  los  mismos,  es  necesario  crear  instrumentos  y  mecanismos  que  garanticen  su
aplicabilidad y hagan asequibles tales derechos a la población indígena. Asimismo, dado el bajo
ejercicio de estos derechos se requiere por parte del gobierno de una política activa de promoción
de esos derechos para su aplicación y ejercicio creciente.
 

Objetivos específicos:
 

1.           Que  los  procedimientos  de  procuración  y  administración  de  justicia  sean
congruentes con la diversidad cultural y los derechos indígenas. 

2.           Contar con un sistema de representación jurídica en materia penal, agraria y de
recursos naturales, especializada en materia indígena.

3.           Hacer  efectiva  la  garantía  procesal  del  derecho  al  traductor  e  intérprete
intercultural.

4.           Divulgación permanente para funcionarios públicos y población en general sobre
los derechos de los pueblos indígenas.

 
 
 
V.  INTEGRIDAD  TERRITORIAL  Y  RECURSOS  NATURALES  DE  LOS  PUEBLOS
INDÍGENAS ORIGINARIOS DEL DF.
 
 

La principal demanda de los pueblos indígenas originarios del DF es garantizar la integridad de
su territorio, como espacio de reproducción de su cultura propia, amenazado por el crecimiento
sin control de la mancha urbana, el deterioro de los recursos naturales de la zona, y el intercambio
desigual  entre  el  ámbito  territorial  rural  y  el  urbano  del  DF. Por  ello,  en  el  ámbito  de  sus
competencias, y en coadyuvancia con los órganos federales, se requiere de una acción integral de
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gobierno para revertir esta dinámica. 
 
 

 
 

1.           Garantizar  un  crecimiento  cero  de  la  mancha  urbana  en  el  territorio  que
conforman  los  pueblos  originarios  del  DF.  Particularmente  en  áreas  de  importancia
agrícola y ecológica, como son los ejidos, tierras comunales, zonas boscosas y de recarga
de acuíferos y chinampería.

2.           Impulso a un desarrollo sustentable autogestivo en las unidades productivas de
los pueblos originarios.

3.           Reforzar  los  programas  de  pago  por  producción  de  bienes  y  servicios
ambientales, así como de recuperación de los recursos naturales en la zona.

4.           Coadyuvar en el abatimiento del rezago agrario y en particular en la solución de
conflictos por límites.

5.           Promover  la  aplicación  de  la  normatividad  existente  en  materia  ambiental,
ordenamiento territorial y de uso de suelo entre los 48 pueblos originarios del DF.

 
 
 
VI. CORRESPONSABILIDAD SOCIAL INDÍGENA.
 
Como  se  ha  señalado,  el  impulso  a  la  política  pública  en  materia  indígena  requiere  como
complemento  de  la  acción  de  gobierno  las  más  variadas  formas  de  participación  de  los  propios
pueblos interesados en el diseño, monitoreo, ejecución y evaluación de dichas políticas públicas. Por
ello el Gobierno, en el marco del programa de conversión social destinado a apoyar las iniciativas
sociales, promoverá y apoyará con particular interés aquellas  surgidas de los pueblos y comunidades
indígenas, tanto en su vertiente de unidades territoriales como de organizaciones civiles y sociales.
Los  proyectos  a  ser  apoyados  serán,  principalmente,  en  el  ámbito  de  desarrollo  comunitario,
promoción cultural, procuración de justicia y educación intercultural.
 

1.           Financiamiento, en una lógica de conversión, de proyectos específicos de pueblos,
comunidades y organizaciones indígenas en los ámbitos señalados.

2.           Desarrollar entre los pueblos, comunidades y organizaciones indígenas una cultura
de corresponsabilidad social en las políticas públicas que les atañen.

 
 
VII. CONVIVENCIA INTERCULTURAL.
 
La comprensión y reconocimiento de lo que representa la diversidad cultural  de la ciudad es un
asunto que nos compete al conjunto de los habitantes. Por ello es fundamental que la ciudadanía
asuma esta composición pluricultural como un elemento constitutivo del Distrito Federal y, por ende,
desarrollemos  entre  todas  y  todos,  nuevas  formas  de  convivencia  intercultural,  basadas  en  los
principios de legitimidad de la diferencia, conocimiento mutuo, respeto, ejercicio de los derechos de
los otros y tolerancia. 
 
 

1.           Difusión  permanente  de  las  manifestaciones  de  la  naturaleza  pluricultural  de  la
ciudad, y en particular de la presencia indígena. 

2.           Desarrollar las formas más variadas de visibilidad de la presencia indígena.
3.           Fomento del uso público de las lenguas indígenas y promoción de su acceso a los
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medios de comunicación.
4.           Construcción de espacios para el diálogo intercultural.

 
 
Instituciones participantes en la política en materia indígena  del GDF:
 
1.           Consejería Jurídica y de Servicios Legales

1. o         Dirección de Defensoría de Oficio.
2. o         Dirección de Justicia Cívica
3. o         Dirección del Registro Civil

2.           Secretaría de Desarrollo Económico
1. o         Dirección General de Empleo y Capacitación
2. o         Dirección del Fondo para la Consolidación de la Microempresa del DF

3.           Secretaría de Desarrollo Social
1. o         Dirección General de Equidad y Desarrollo Social
2. o         Dirección General del DIF-DF
3. o         Instituto de Cultura de la Ciudad de México
4. o         Instituto de la Mujer

4.           Secretaría de Desarrollo Urbano y Vivienda
1. o         Instituto de Vivienda de la Ciudad de México

5.           Secretaría de Gobierno
1. o         Dirección General de Prevención y Readaptación Social
2. o         Dirección General de Protección Civil

6.           Secretaría de Medio Ambiente 
1. o         Comisión de Recursos Naturales

7.           Secretaría de Salud
8.           Secretaría de Seguridad Pública
9.           Secretaría de Turismo
10.           Procuraduría General de Justicia del DF
11.           Procuraduría Social del DF
12.           Delegaciones con mayor presencia indígena
 
Otras Instituciones
 
1.           Asamblea Legislativa del Distrito Federal
2.           Tribunal Superior de Justicia del Distrito Federal
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AGENDA DE DERECHOS INDÍGENAS URBANOS 

PARA LA CIUDAD DE MÉXICO Y ZONA METROPOLINA 

  

  

A  las  autoridades  de  los  tres  Poderes  de  la  Unión.
A  las  autoridades  de  los  tres  Poderes  del  Distrito  Federal.
A  las  autoridades  de  los  tres  Poderes  del  Estado  de  México.
A  las  autoridades  delegacionales  del  Distrito  Federal.
A  las  autoridades  de  los  Municipios  conurbanos  del  Distrito  Federal.
A  los  pueblos  indígenas  de  México.
A la prensa nacional e internacional. 

  

Los suscritos, integrantes de comunidades indígenas en el Distrito Federal y zona metropolitana,
cursantes del Diplomado:  Derechos indígenas en zonas urbanas y desarrollo, coordinado por la
Asamblea de Migrantes indígenas de la Ciudad de México, con todo respeto les manifestamos que:

Considerando que la Ciudad de México y la zona metropolitana es una de las regiones de México
con mayor diversidad cultural, basada principalmente en la presencia de comunidades indígenas
originarias del Distrito Federal y radicadas provenientes de otras entidades federativas, misma que
se refleja en por lo menos un millón de habitantes indígenas de los 62 pueblos indígenas de este
país.

Reconociendo por una parte, que muchos indígenas hemos llegado a esta Ciudad de México y a sus
alrededores en busca de un nuevo espacio que nos permita tener mejores formas de vida sin perder
nuestra esencia cultural. Y que al llegar aquí, aún cuando no contamos con un territorio propio,
seguimos reproduciendo nuestras formas de vida comunitaria,  a  través de nuestras instituciones
organizativas, sociales y culturales, ejerciendo con ello una autonomía de hecho.

Señalando por otra parte, que como comunidades indígenas hemos contribuido permanentemente al
desarrollo de esta Ciudad capital y al Estado de México, pero no hemos sido reconocidos en su justa
dimensión,  ni se han reconocido nuestras necesidades colectivas específicas,  demandamos a las
autoridades  competentes  las  acciones  necesarias  a  efecto  de  que  se  reconozcan y  cumplan  los
siguientes derechos indígenas comunitarios:

•  A la  personalidad  jurídica  de  las  comunidades  indígenas  de  la  Ciudad  de  México  y  zona
metropolitana. 

•  A tener las condiciones necesarias para reproducir nuestras identidades colectivas. 

•  Al ejercicio de la autonomía como integrantes de los pueblos indígenas de México. 

•  A la reproducción de nuestras formas de organización y vida comunitaria. 

•  A que se reconozcan a las autoridades que nombramos de acuerdo a nuestros sistemas normativos.

•  A contar con información verídica y confiable sobre nuestras actividades económicas, políticas y
sociales tomando en cuenta nuestro propios criterios de identificación. 
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•  A una educación multilingüe e intercultural que rescate y promueva los valores identitarios y
comunitarios  a  través  de  la  adecuación  de  los  planes,  programas  y  metodologías  del  sistema
educativo nacional. Así como el derecho al acceso efectivo a la ciencia y tecnología. 

•  A que el Estado Mexicano, el Distrito Federal y el Estado de México promuevan y desarrollen,
con la participación directa de los pueblos y comunidades indígenas, nuestra historia, astronomía,
filosofía, matemática, lenguas, arte, medicina, gastronomía, vida espiritual y nuestra tecnología. 

•  A la protección de los territorios de los pueblos originarios de la Ciudad de México, incluyendo
los lugares sagrados y ceremoniales. 

•  Al libre acceso y gratuito a nuestros centros ceremoniales. 

•  Al acceso y participación en el diseño de una vivienda digna con espacios comunitarios. 

•  A contar con espacios propios y adecuados para la recreación y desarrollo de juegos y deportes
autóctonos. 

•  A producir y transmitir a través de nuestros propios medios de comunicación. Al mismo tiempo,
el acceso subsidiado a los medios de comunicación masivos para difundir temas indígenas. 

•  A acceder a los espacios públicos para la difusión, promoción y desarrollo de la vida cultural,
social, política y económica, de las comunidades indígenas. 

•  A acceder a recursos económicos importantes para el desarrollo integral comunitario. 

•  A regular  y  revisar  periódicamente  las  condiciones  de  trabajo  de  los  indígenas  para  evitar
violaciones a sus derechos. 

•  A que se haga efectivo el derecho a la no discriminación por razones de origen étnico. 

•  A participar directamente en los espacios de decisión de políticas publicas.  Asimismo en los
procesos de planeación y ejecución de los programas locales y nacionales en materia indígena. 

•  A contar con instancias de atención a comunidades indígenas, integradas por indígenas electos por
las propias comunidades. 

•  A la profesionalización de traductores y peritos culturales, y a la retribución justa a su desempeño.

•  A contar con una defensoría especializada en materia indígena. 

•  A estar representados en los congresos locales y federal,  electos a través de nuestros propios
sistemas normativos. 

•  A ser reconocido el sistema médico tradicional y a contar con un sistema de salud integral e
intercultural. 

•  A garantizar los derechos de autoría de las comunidades indígenas. 

•  A ser  consultados,  mediante  procedimientos  apropiados  y  en  particular  a  través  de  nuestras
autoridades legítimas, cada vez que se prevean medidas legislativas o administrativas susceptibles
de afectarnos. Las consultas que se lleven acabo deberán efectuarse de buena fe. 
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Atentamente: 

  

Alex Anagua Rodríguez, quechua de Bolivia en México. Álvaro David López Sarabia, mixteco.
Aristeo Pérez López,  Coordinadora Nacional  de Oaxaqueños,  A.C. Arnulfo Maldonado Robles,
zapoteco. Bulmaro Ventura Limeta, zapoteco. Asamblea de Migrantes Indígenas. Carolina Gómez
Vásquez, mixe. Grupos Étnicos del Valle de Chalco Solidaridad, A.C. Celerina Patricia Sánchez
Santiago,  mixteca.  Asamblea  de  Migrantes  Indígenas.  Claudia  Vázquez  Miranda,  ñahñú.
Constantina Sánchez Silva, nahua. Dalia Eunice Juárez Fernández, nahua. Dometila Bolom Huet,
tzotzil. Donato García García, mixteco. Asamblea de Migrantes Indígenas. Enrique Luís Estrada
Alfaro,  mixteco.  Asociación  Silacayoapense  Centro  Social,  A.C.  Estuardo  Lara  Ponce,  nahua.
Eugenio Camarillo López,  triqui,  Movimiento de Unificación y Lucha Triqui.  Felicitas Perfecto
Allende,  Ñahñu.  Radio  Comunitaria,  A.C.  Gabriel  Sánchez  de  la  Cruz,  nahua.  Asamblea  de
Migrantes Indígenas. Guadalupe Martínez Pérez, nahua. Asamblea de Migrantes Indígenas. Héctor
Eduardo Martínez Rivas, purépecha. Inocencio Meza Patiño, nahua. Isidro David Rivera Martínez.
Javier  Octavio  Vega  de  la  Torre,  nahua.  Consejo  Nacional  de  Terapeutas  Tradicionales  de  la
Academia de la Medicina Tradicional. Javier Ramírez Pérez, chontal de Tabasco. José Zaragoza
Álvarez, totonaco. José Leonides Ortiz Castillo, nahua. Jovito Faustino Vega, mixe. Juan Hernández
Luz, mixteco. Justino Juárez Martínez, mixteco. Karla Hortensia Arroyo Pineda, purépecha. Librada
Ortega Manzanares, totonaca. Frente Mexicano Pro derechos Humanos. Lorenza Gutiérrez Gómez,
mixe. Lorenzo Andrade Jiménez, mixteco. Organización Civil para la Protección de los Derechos
Humanos y Obligaciones de los Ciudadanos. Luis Alavés Bautista,  zapoteco. María de Lourdes
Rojas  Bolaños,  nahua.  María  Isabel  Pineda  Cristino,  tlahuica.  María  Luisa  González  Mecalco,
nahua. Mariana Andrade Jiménez, mixteca. Coordinadora Nacional de Oaxaqueños, A. C. Mireya
Hernández Hernández, mixteca. Jornadas de Paz y Dignidad. Patricia Vázquez Martínez, nahua.
Regina Martínez González, mixe. Reina Segundo Anselmo, mazahua. Tito Calva García, ñahñú.
Totupica Candelario Robles, wirrárica, Asamblea de Migrantes Indígenas. 

  

  

México, D. F. a 04 de agosto de 2004.

MTRO.  EMILIO  ÁLVAREZ  ICAZA  LONGORIA
PRESIDENTE  DE  LA  COMISIÓN  DE  DERECHOS  
HUMANOS  DEL  DISTRITO  FEDERAL
P R E S E N T E. 

El que suscribe C. BULMARO VENTURA LIMETA, representante legal de la Asociación
Civil,  denominada  ASAMBLEA  DE  MIGRANTES  INDÍGENAS,  A.  C.,  constituida
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legalmente  por escritura notarial  número 65377,  de fecha dos de agosto del  2001,  ante  el
Licenciado Jorge Alfredo Domínguez Martínez, Titular de la Notaría Núm. 140 del D. F., y
modificada por protocolo notarial de fecha catorce de enero del 2004, con número de escritura
3565, libro 72, ante la FE del Lic. Alfredo Bazua Witte, Titular de la notaría Núm. 230 en el D.
F. Anexo copia de éste último protocolo. (Anexo 1)

Señalando como domicilio  para  oír  y  recibir  todo tipo de notificaciones  y documentos  el
ubicado en CALZADA DE TLALPAN NUM. 498, INT. 103, COL. VIADUCTO PIEDAD, C.
P. 08200, DELEGACIÓN IZTACALCO, MEXICO DISTRITO FEDERAL, TEL. 54 40 39 96,
y autorizando para los mismos efectos a los integrantes del Comité General de la Asamblea de
Migrantes a los CC. PEDRO GONZÁLEZ GÓMEZ y BENJAMIN MENDOZA LÓPEZ; así
como a los compañeros JERONIMO LOPEZ MARIN y LARISA ORTÍZ QUINTERO, de
manera  indistinta,  ante  usted  con  el  debido  respeto  y  como  mejor  proceda  en  derecho
manifiesto:

Que con fundamento en lo dispuesto en los artículos 2º y 27 de la Ley de la Comisión de
Derechos  Humanos  del  D.  F.,  vengo  junto  con  los  compañeros  y  compañeras  firmantes
también al calce, todos indígenas residentes en el Distrito Federal (relación anexa en copias
simples),  a  presentar  denuncia  por  violaciones  a  los  derechos  humanos  de  los  pueblos
indígenas,  concretamente  por  actos  de  DISCRIMINACION  realizados  por  autoridades
administrativas  del  sistema  de  transporte  colectivo  “METRO”,  específicamente  por
responsabilidad  de  la  DRA.  FLORENCIA SERRANÍA SOTO,  Directora  del  Servicio  de
Transporte Colectivo Metro, con domicilio en calle Delicias # 67, Col. Centro, Delegación
Cuauhtemoc, D. F., según los siguientes 

H E C H O S

Como es de su conocimiento, en México coexistimos alrededor de 62 pueblos indígenas, y
hacemos de él,  un país intercultural  en el que aportamos nuestros conocimientos, culturas,
recursos humanos y materiales. 

En el Distrito Federal al igual que en todas las ciudades de México, vivimos en comunidades
que  hemos  constituido  conforme  hemos  llegado  provenientes  de  distintos  lugares  de  la
República en busca de mejores oportunidades de vida. Hemos llegado para aportar lo mejor
que somos y tenemos, pero al mismo tiempo reivindicando lo que somos y exigiendo respeto a
nuestra diversidad cultural; en este sentido, los firmantes somos ñuu savi, zapotecos, triquis,
nahuas,  wirráricas,  mixes,  purépechas,  chontal  de  Oaxaca  y  Tabasco,  mazatecos,  tlahuica,
chinantecos, maya, huastecos, popoloca, tojolabal, tzeltal, tzotzil, totonaco, chatino, amuzgo, y
de  otras  etnias  que  radicamos  en  esta  ciudad,  en  promedio,  desde  hace  40  años.  Como
Asamblea  de  Migrantes  tenemos  tres  objetivos  y  uno  de  ellos  es  construir  una  vida
intercultural, así lo establece nuestra acta constitutiva y es parte de nuestra naturaleza en la
ciudad de México. 

El caso es que desde el 9 de julio de 2004, transitando varios de nosotros por estaciones del
Sistema de Transporte Colectivo “METRO”, nos percatamos de varios anuncios publicitarios
de la marca REXONA que atentan contra nuestra dignidad indígena. 

Concretamente  los  anuncios  miden  aproximadamente  dos  metros  por  uno  y  medio,  se
encuentran  en  las  estaciones  PINO SUAREZ,  BALDERAS,  CENTRO MÉDICO y  otras;
promocionando un desodorante y con letras gigantes dicen: “PARA QUE EL METRO NO
HUELA A INDIOS VERDES…” ( y en letras mas pequeñas dice: ) “…AHORA NADIE VA A
OLER MAL, PROTECCIÓN CONTRA EL MAL OLOR LAS 24 HORAS DESDE $13.00”.
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Anexamos dos fotos. (Anexo 2 )

El  hecho  de  que  las  autoridades  administrativas  responsables  del  sistema  de  transporte
colectivo “metro” autoricen la publicidad de bienes o servicios mofándose de los indígenas es
algo  que  no  se  puede  seguir  tolerando,  pues  abiertamente  como indígenas  hemos  exigido
respeto a nuestra pertenencia étnica y dignidad humana. Por ello mismo, diversos instrumentos
legales nacionales e internacionales sancionan los hechos y actos discriminatorios por razones
de étnia, desde el artículo 2º Constitucional Federal hasta el Código Penal del Distrito Federal.

Nosotros como comunidades indígenas organizados en la ciudad de México, trabajamos por
una nueva cultura que reconozca y respete a los pueblos y sus derechos fundamentales y nos
indignan estos hechos, por muy ligeros que se les quiera considerar, pues han sido prácticas
constantes y sistemáticas en las que aparentemente no hacen daño sino que por el contrario
causan risa. Pero precisamente porque la risa ha sido construida sobre la dignidad humana de
los indígenas, es que exigimos que a través de la Comisión de Derechos Humanos del Distrito
Federal  sean  cancelados  dichos  anuncios  y  se  repare  el  daño  que  se  nos  ocasiona  como
indígenas,  colocando  en  los  mismos  espacios  una  disculpa  pública  por  atentar  (incluso
inconscientemente)  contra  nuestra  dignidad.
En este sentido, no queremos seguir siendo "ciudadanos de segunda clase" y menos que se
sigan reproduciendo los distorsionados estereotipos del indígena, respecto a que es tonto, flojo,
sucio, etc..Tampoco queremos seguir siendo condenados a ser parte de chistes, bromas y ahora
hasta para hacer publicidad. ¿Cómo queremos construir un país pluricultural mientras si sigan
reproduciendo  estas  prácticas  lesivas  a  la  dignidad  humana  de  los  indígenas?  La
discriminación está muy arraigada en los distintos sectores de la sociedad mexicana, y con este
tipo de publicidad lo único que se logra es exacerbarla y jamás erradicarla. Como Asamblea de
Migrantes Indígenas de la Ciudad de México, desde nuestra llegada como migrantes a esta
ciudad, nos hemos esforzado a reconceptualizar lo indígena, visibilizando nuestros valores,
fortaleciendo nuestra vida comunitaria, nuestros lazos con nuestras comunidades de origen y
construyendo  una  vivencia  intercultural  en  la  ciudad  de  México.  
Tenemos conocimiento de la Campaña Permanente por la No Discriminación que la Comisión
que usted preside ha emprendido, precisamente para prevenir y combatir la discriminación por
diversos motivos, por ello, recurrimos a usted para que dichas autorizaciones de la publicidad
en mención sean inmediatamente canceladas y se repare el daño causado.

Al respecto, nos asiste la siguiente normatividad que prohíbe y sanciona la discriminación por
razones de origen étnico:

A) CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS. 

A partir de la reforma constitucional del 14 de agosto de 2001, la Carta Magna contempla:

Artículo  1º. “En  los  Estados  Unidos  Mexicanos…
Queda prohibida toda discriminación motivada por origen étnico… o cualquier otra que atente
contra la dignidad humana y tenga por objeto anular o menoscabar los derechos y libertades de
las  personas.”

Artículo  2º. ..
Apartado  A…
Apartado  B.  La  Federación,  los  estados  y  los  municipios,  para  promover  la  igualdad  de
oportunidades de los indígenas y eliminar cualquier práctica discriminatoria, establecerán las
instituciones y determinarán las políticas necesarias para garantizar la vigencia de los derechos
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de los indígenas y el desarrollo integral de sus pueblos y comunidades, las cuales deberán ser
diseñadas y operadas conjuntamente con ellos.

B)  CONVENIO  169  SOBRE  PUEBLOS  INDIGENAS  Y  TRIBALES  EN  PAISES
INDEPENDIENTES DE LA ORGANIZACIÓN INTERNACIONAL DEL TRABAJO (OIT). 

Adoptado en Ginebra, Suiza el 27 de junio de 1989, suscrito por México en el mismo año y
aprobado  por  el  Senado  de  la  República  el  11  de  julio  de  1990,  establece:

Artículo  3. 
            1. Los pueblos indígenas y tribales deberán gozar plenamente de los derechos humanos
y  libertades  fundamentales,  sin  obstáculos  ni  discriminación…
Artículo  4.
            1. Deberán adoptarse las medidas especiales que se precisen para salvaguardar las
personas,  las  instituciones,  los  bienes,  el  trabajo,  las  culturas  y  el  medio ambiente  de los
pueblos…

Artículo  12.
            Los pueblos interesados deberán tener protección contra la violación de sus derechos, y
poder  iniciar  procedimientos  legales,  sea  personalmente  o  bien  por  conducto  de  sus
organismos representativos, para asegurar el respeto efectivo de tales derechos…

C)  DECLARACIÓN  DE  LAS  NACIONES  UNIDAS  SOBRE  LA  ELIMINACIÓN  DE
TODAS  LAS  FORMAS  DE  DISCRIMINACIÓN  RACIAL.
Del  20  de  noviembre  de  1963,  adoptada  en  su  resolución  1904  (XVIII)  señala:
Artículo 1º. La discriminación entre los seres humanos por motivos de raza, color u origen
étnico es un atentado contra la dignidad humana y debe condenarse como una negación de los
principios de la Carta de las Naciones Unidas, una violación de los derechos humanos y las
libertades fundamentales proclamados en la Declaración Universal de Derechos Humanos, un
obstáculo para las relaciones amistosas y pacíficas entre las naciones y un hecho susceptible de
perturbar la paz y la seguridad entre los pueblos.

Artículo 2º. Ningún Estado, institución, grupo o individuo establecerá discriminación alguna
en materia de derechos humanos y libertades fundamentales en el trato de las personas, grupos
de personas o instituciones, por motivos de raza, color u origen étnico. 

Artículo  4º.  Todos  los  Estados  deben  adoptar  medidas  efectivas  para  revisar  las  políticas
gubernamentales  y otras  políticas  públicas a fin de abolir  las leyes y los reglamentos  que
tengan como consecuencia el crear la discriminación racial y perpetuarla allí donde todavía
exista. Deben promulgar leyes encaminadas a prohibir esa discriminación y adoptar todas las
medidas apropiadas para combatir aquellos prejuicios que dan lugar a la discriminación racial.

D)  CONVENCIÓN  INTERNACIONAL  SOBRE  LA  ELIMINACIÓN  DE  TODAS  LAS
FORMAS  DE  DISCRIMINACIÓN  RACIAL:
Artículo 1º.  “En la presente Convención la expresión "discriminación racial" denotará toda
distinción, exclusión, restricción o preferencia basada en motivos de raza, color, linaje u origen
nacional o étnico que tenga por objeto o por resultado anular o menoscabar el reconocimiento,
goce  o  ejercicio,  en  condiciones  de  igualdad,  de  los  derechos  humanos  y  libertades
fundamentales en las esferas política, económica, social, cultural o en cualquier otra esfera de
la  vida  pública.”
Artículo  2.-  1.  Los Estados  partes  condenan la  discriminación racial  y  se  comprometen a
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seguir, por todos los medios apropiados y sin dilaciones, una política encaminada a eliminar la
discriminación racial en todas sus formas y a promover el entendimiento entre todas las razas,
y con tal objeto: 

a)...
b)...
c)  Cada  Estado parte  tomará  medidas  efectivas  para  revisar  las  políticas  gubernamentales
nacionales  y  locales,  y  para  enmendar,  derogar  o  anular  las  leyes  y  las  disposiciones
reglamentarias  que  tengan como consecuencia  crear  la  discriminación  racial  o  perpetuarla
donde  ya  exista;
d) Cada Estado parte prohibirá y hará cesar por todos los medios apropiados, incluso, si lo
exigieran  las  circunstancias,  medidas  legislativas,  la  discriminación  racial  practicada  por
personas,  grupos  u  organizaciones;
e)...

E) DECLARACIÓN SOBRE LOS DERECHOS DE LAS PERSONAS PERTENECIENTES A
MINORÍAS  NACIONALES  O  ÉTNICAS,  RELIGIOSAS  Y  LINGÜÍSTICAS
Aprobada por la Asamblea General en su resolución 47/135 del  18 de diciembre de 1992.
Establece:
Artículo  2.-  
1. Las personas pertenecientes a minorías nacionales o étnicas, religiosas y lingüísticas (en lo
sucesivo denominadas personas pertenecientes a minorías) tendrán derecho a disfrutar de su
propia  cultura,  a  profesar  y  practicar  su propia  religión,  y  a  utilizar  su propio idioma,  en
privado y en público, libremente y sin injerencia ni discriminación de ningún tipo. 

F)  EN  EL  PROYECTO  DE  DECLARACIÓN  AMERICANA  SOBRE  PUEBLOS
INDÍGENAS  DEL  SISTEMA  INTERAMERICANO,  ARTÍCULO  XI.  GARANTÍAS
ESPECIALES  CONTRA  EL  RACISMO,  LA  DISCRIMINACIÓN  RACIAL,  LA
XENOFOBIA  Y  LAS  FORMAS  CONEXAS  DE  INTOLERANCIA:
“1.  Los  pueblos  indígenas  tienen  derecho  a  estar  protegidos  contra  el  racismo,  la
discriminación racial, la xenofobia y las formas conexas de intolerancia. En este sentido, los
Estados deberán adoptar medidas especiales, cuando sea necesario, para el pleno goce de los
derechos  humanos  internacional  y  nacionalmente  reconocidos,  y  adoptar  todas
las medidas necesarias para que las mujeres, hombres, niñas y niños indígenas puedan ejercer
sus  derechos  civiles,  políticos,  económicos,  sociales,  culturales  y  espirituales.”
G) Pacto de San José de Costa Rica en su artículo 24 sobre la IGUALDAD ANTE LA LEY
establecen:
“Todas  las  personas  son  iguales  ante  la  ley.  En  consecuencia,  tienen  derecho,  sin
discriminación,  a  igual  protección  de  la  ley.”

H)  EL  CÓDIGO  PENAL  DEL  DISTRITO  FEDERAL:
Publicado  en  la  Gaceta  Oficial  del  Distrito  Federal  el  16  de  julio  de  2002.  Establece:
Artículo 206. “Se impondrán de uno a tres años de prisión y de cincuenta a doscientos días
multa al que, por razón de edad, sexo, embarazo, estado civil, raza, procedencia étnica, idioma,
religión, ideología, orientación sexual, color de piel, nacionalidad, origen o posición social,
trabajo o profesión, posición económica, características físicas, discapacidad o estado de salud:
I.  Provoque  o  incite  al  odio  o  a  la  violencia;
II.  Veje  o  excluya  a  alguna  persona  o  grupo  de  personas;  o
III.  ...
Este delito se perseguirá por querella.”
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I) REGLAMENTO DE ANUNCIOS PARA EL DISTRITO FEDERAL

Publicado en la Gaceta Oficial del Distrito Federal el 28 de agosto de 2003. Establece:

Artículo 1°.- Las disposiciones de este Reglamento son de orden público y de observancia
general, tienen por objeto regular la fijación, instalación, distribución, ubicación, modificación
y retiro de toda clase de anuncios, incluyendo los emplazados en mobiliario urbano, en vía
pública,  visibles  desde  la  vía  pública  y  en  vehículos  del  Servicio  de  Transporte.  
CAPÍTULO  VI
Apartado:  PROHIBICIONES  EN  MATERIA  DE  ANUNCIOS
Artículo 56.- En ningún caso se otorgará Licencia, Permiso o Permiso Publicitario, para la
fijación  o  instalación  de  anuncios  que  se  encuentren  en  los  siguientes  supuestos:  
I.  Aquellos  que  por  su  ubicación,….  
II.  Cuando  por  su  contenido,  ideas,  imágenes,  textos  o  figuras  inciten  a  la  violencia,
promuevan conductas antisociales o ilícitas,  faltas administrativas,  discriminación de razas,
grupos,  condición  social  o  el  consumo de  productos  nocivos  a  la  salud,  sin  las  leyendas
preventivas  que  establecen  las  disposiciones  jurídicas  de  la  materia;  
III.-…”

POR LO ANTERIORMENTE EXPUESTO, A USTED C. PRESIDENTE DE LA COMISION
DE DERECHOS HUMANOS DEL DISTRITO FEDERAL, solicitamos por su conducto se
tomen las medidas pertinentes, a fin de suspender dicha publicidad y sea reparada nuestra
dignidad como indígenas urbanos en el Distrito Federal.

ATENTAMENTE:
COMITÉ GENERAL 
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